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DUELO EN LA DIPLOMACIA ARGENTINA 


Des embajadores argentinos murieron trágicamente al finali- 
fl zar el año, en el exterior. Se trata de Tcrcuato Di Telia y de Eduar- 
w do Hugo Crespo. El primero de ellos se desempeñaba como em¬ 
bajador ante la U.R.S.S. desde diciembre de 1973 y murió aho- 
< gado el 31 de diciembre en la playa La Terraza, en Punta del 
Este, donde se encontraba pasando sus vacaciones con su familia, 
j La Trayectoria del doctor Torcuato Di Telia es ampliamente 
H conocida. Había nacido en Lobería el 15 de junio de 1917, y luego 
Jj de recibirse de abogado tuvo una destacada actuación dentro 
f del mundo empresario. Fue presidente de Náyade S.A., de Siam 

! " Di Telia Siderurgia y de la Administración Di Telia; vicepresiden¬ 
te de Siam Di Telia Electroamericana, y director de varias com¬ 
pañías. Fue también fundador de la Fundación Di Telia, miembro 
de la Confederación de la Industria, delegado argentino ante el 


Consejo Interamericano de Comercio y Producción en Washington 
y miembro del directorio del Banco de la Nación Argentina. 

En cuanio al doctor Crespo, prácticamente su vida se desarro¬ 
lló dentro de la diplomacia. Nació en el mismo año que el doctor 
Di Telia, y murió un día antes, en la carretera que une Rabat con 
Casablanca, en un accidente automovilístico. 

Recibido de abogado, ingresó en la diplomacia y fue también 
profesor en varios colegios nacionales. Fue juez en el Tribunal de 
Faltas, jefe de las representaciones diplomáticas en Finlandia, 
Portugal, Grecia y Alemania. A partir de 1954 se desempeñó como 
director del área ce América del Norte y Central del Ministerio 
de Relaciones Exteriores y Culto, y desde el 28 de noviembre de 
1974 era nuestro embajador en Marruecos. 
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ESTO NO ES UN TRUCO. 
OCURRIO EL T DE ENERO... 
Y OJALA SEA UN SIMBOLO 











Fue simple, espontáneo. Ocurrió a las 14 del l 9 de enero, y el fotógrafo 
Eduardo Forte logró captarlo paso a paso. La historia es sencilla: 
un perro salvó a una paloma en apuros, a una frágil paloma que había caído en un 
zanjón. Usted se preguntará por qué destacamos este hecho. 

La respuesta también es simple y espontánea: porque creemos que esto puede 
ser un símbolo. De paz, de unión, de solidaridad, en medio de una realidad que nos 
golpeó duramente durante todo 1975. 

Estoes la imagen vivida de la paz, la armonía, el amor. 

Quizá sea un poco sensiblero, dirá usted. 

Puede ser. Pero queremos creer en esto. Y olvidar lo otro. 





ACTO TRES: DESRUES, 
MEDIDAS DRASTICAS... 


ACTO CUATRO: SALVADA, 
FINAL FELI2. 







k \ Llegó el verano y lo seguimos por todas 

partes. En estas páginas hay datos, chimentos, 
y fotos a granel. También un reportaje a la 
primera familia que llegó en el 76 a Mar del Plata. 

Zambúllase con nosotros. 


Por RENEE SALLAS, NELLY LOERI y AGUSTIN BOTTINELLI (enviados a Mar del Plata), 
y JORGE DE LUJAN GUTIERREZ (Punta del Este). Fotos: FORTE, MAFFUCHE y SPERANZA. 


ANGELICA SEGADE. Los 22 años se le notan en esa sonrisa entre 
despreocupada y feliz. Angélica estudia, veranea ¡unto 
con sus padres. Desde que nació pasa los dos meses 
de verano en Mar del Plata. El sol es su ídolo. 


MARIA DELIA. Morocha, linda, muy linda. Tiene 20 años y novio. 
Estudia y lee en la playa. Asegura ser muy feliz. Sus bikinis 
(tiene más de diez modelos) son absolutamente originales. 
“Algunas las hice yo misma con telas que me trajeron de Europa' 


'J 









CHARITO CHIMONDEGUI. Está casada y es profesora de francés. MARIANNE MARCHET TO. Es modelo y seguramente 

Tiene 23 años. Flaca, piel morena, ojos claros, ¿qué más? usted la vio muchas veces en distintos avisos comerciales. 

Usa bikinis, pero prefiere las mallas enteras. Marianne estuvo en Europa durante todo 1975, pero, para no perder la 

Sin dudas. cuando le sacamos la foto teníamos un día de suerte costumbre, emoezó 1976 en Flava Gnínde como s iemore. 





* Empecemos por Constitución. Dos fueron 
ios shows que polarizaron al público en la pri¬ 
mera semana de la témpora ’76: "tos plateros” 
y "Santa Bárbara Super Star". “Los plateros" 
están en "Enterprisse” (Constitución al 6000), y 
para presenciar su bien armado show es nece¬ 
sario oblar 40.000 pesos de los viejos por per¬ 
sona (30.000 en la barra). Un público —en su 
mayoría 30 años para arriba— participa activa¬ 
mente en el espectáculo y sale conforme. "San¬ 
ta Bárbara Super Star”, como en otras tempo¬ 
radas, se presenta en Joinha” (al final de Cons¬ 
titución). Y también, como en otras temporadas, 
el mismo inconveniente: público que no pudo 
ubicarse alrededor de la pista se queda sin 
ver el show (en el cual también el ritmo y los 
gestos sen importantes). Nos preguntamos: ¿no 
sería posibe colocar una tarima "ad hoc”, un 
poco elevada, que fuera posible retirarla des¬ 
pués de la actuación, y que permitiría a todos 
los que pagaron 35.000 pesos ver con comodi¬ 
dad al estupendo conjunto? 


* No se asuste: no siempre es necesario pa¬ 
gar estos precios para divertirse en Constitu¬ 
ción. Puede hacerlo en "Beduino’s” por 9.000 
pesos por persona (grabaciones), o en "Ye ye" 
por 12.000 con la presentación del conjunto 
beat “San Francisco”, 


* Hay también otra forma económica y com¬ 
pleta de pasar la noche marplatense. Haga lo 
siguiente: llegue a su hotel (o a su agencia de 
viaje) y pida el ticket “Una noche en Constitu¬ 
ción". Por sólo 50-000 pesos por persona us¬ 
ted tendrá derecho a una comida excelente en 
“El revés de la taba” (Constitución y Patago¬ 
nes. a una cuadra del mar, flamante restauran¬ 
te capitaneado por “Lucho” Martínez Tecco y 
Norma Mario), y a una copa en cualquiera de 
estas boites, a elección: “Del 40". “Notte", 
"Sunset" (este año una de las más concurri¬ 
das) o “Sobremonte”. 


* Este año apareció en Mar del Plata el pri¬ 
mer restaurante macrobiótico. Queda en Colón 
al 2600, dentro de una galería llamada Drugs- 
tone. y es concurrida por los necesitados de 
desintoxicación y rélax. Ahí le darán también 
dos o tres consejitos sobre cómo vivir mejor 
y evitar los problemas; todo esto por sólo 
10.000 pesos antiguos. 


* Un poco más complicado le resultará acce¬ 
der a “Richaud” (en el edificio Saint Michel). 
Ahí tendrá que pagar alrededor de 200.000 de 
los de antes (ha entendido bien, doscientos mil) 
por presenciar como preparan la comida al la- 
dito justo de su mesa. Pero el gasto vale la 
pena. El lugar es agradable y la comida exce¬ 
lente. Le recomendamos la langosta rellena. 


• No se vaya de Mar del Plata sin pasar antes 
por "Capitulo V”. un pub que queda ?n Mitre 
al 1800. El lugar tiene en su haber varias le¬ 
yendas (muchos "romances" se iniciaron den¬ 
tro de sus bien decoradas paredes, entre otros 
el de Claudio García Satur con Susana Falbo) 
y algunas tentadoras realidades: si hay una va¬ 
riedad de café que no está en “Capitulo V" no 
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ASTOR Y 
AMEL1TA, 
CADA CUAL 
POR SU 
LADO 

Astor Pantaleón 
Piazzolla debutó en 
‘‘La botonera”. Lo 
inició con un mini¬ 
recital que ofreció 
a los periodistas, a 
modo de anticipo. 
Hubo aplausos de 
ésos que levantan 
el empapelado de 
las paredes. Estará 
hasta el 10 de mar¬ 
zo en ese reducto 
tanguero. Lo acom¬ 
paña señorita rubia 
que se llama Gra¬ 
ciela y que no se 
aparta ni un instan¬ 
te de Astor. En 
Punta del Este, 
Amelita Baltar es el 
puntal del éxito en 
‘‘La fusa". Todas 
las noches debe re¬ 
petir “Balada para 
un loco", hasta 
aproximarse a la 
ronquera. Ella está 
con Ronnie Scally, 
argentino, modelo. 
Los dos vienen de 
trabajar en Brasil. 
Allí, él tiene ofertas 
para quedarse. Ha¬ 
blan de romance. 
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RODOLFO BEBAN, 
JUAN JOSE CAMERO 
y GABRIELA GILLI, 
en los camarines 
del Provincial. 

Este año, como el 
anterior, el 
espectáculo se basa 
en el atractivo de 
un trío "fuerte”: 
Claudio García Satur, 
Bebán y Camero. 


MIRTHA LEGRAND, 
DANIEL TINAYRE y 
ROBERTO ESCALADA. 
Mirtha y su 
“Constancia" son 
consideradas casi 
unánimemente como 
éxito seguro de la 
temporada. 

Entre ensayo y ensayo 
Mirtha frecuenta 
la playa. Hay 
que descansar. 

No todo es trabajo. 


,CLAUDIO GARCIA 
SATUR y 
SUSANA FALBO, 
su mujer, en la playa , 
A Claudio, 
quemadísimo, se lo 
ve este año 
inusitadamente 
accesible. Nada 
que ver con el 
Claudio de años 
anteriores. 

Se explica. Su primer 
hijo está por nacer. 


Jo encontrará tampoco en ninguna otra parte 
del mundo Le recomendamos especialmente 
dos: el "Café irlandés" (crema, café, whisky) y 
"Café Antillano" (Tia María, café, crema, cane¬ 
la). Pero si usted posee alguna nueva combina¬ 
ción, pásesela a Ernesto, el dueño, uno de los 
personajes más queridos de esta ciudad. 


* Muchos (muchísimos) turistas extranjeros es¬ 
te año. El 60 % de| turismo está copado por 
brasileños, chilenos y.. ., portugueses. El hotel 
preferido por todo esta gente es el Provincial (de 
280 a 320 mil pesos la habitación doble por 
día) y los restaurantes alejados, caros, exclusi¬ 
vos, inaccesibles para muchos argentinos. 


* Una duda: la suerte que tendrá "El inglés", 
de Gené, con Pepa Soriano y el Cuarteto Zupay. 
Ojo: no se cuestiona la calidad del espectáculo, 
sino la oportunidad de presentarlo aquí y en 
el salón Versailles del Hermitage (convertido 
en "sui generis" café-concert), un lugar tradi- 
cíonalmente apto para espectáculos de corte 
frivolo. 

* Un desconcierto común ha hermanado a tu¬ 
ristas y marplatenses: el provocado por las nue¬ 
vas normas de tránsito que rigen desde el 2 
de enero. La implantación de una mano única 
en el Boulevard Marítimo, frente al Provincial 
y el Casino; en Arenales, Libertad, Mitre, Bal- 
carce y Catamarca, ha provocado, hasta el mo¬ 
mento, fundamentalmente por su escasa difu¬ 
sión, más encontronazos y "cortocircuitos” que 
ventajas. 

* Imprescindible para estar en onda: comprar 
género de avión, hacer con él una suerte de tubo 
de 1,50 por 0,50, mojarlo, inflarlo al viento y 
usarlo para los más audaces barrenados. El 
nombre de este nuevo ‘‘chiche" '76: barre-bolsa. 

*• Para las niñas (y muchas que han dejado 
de serlo) que se castigan con el sol de la Bris- 
tol, las tangas, minimísimas y de detonantes 
colores, parecen ser el uniforme oficial. En Pla¬ 
ya Grande, en cambio, reinan sus "hermanas 
mayores", las bikinis, generalmente marrones 
o negras. Sobre ellas, largas salidas con tajos 
a los costados y los altísimos, bamboleantes y, 
a esta altura, clásicos zuecos. 

* La temporada teatral ya se largó con casi 
todo (aún faltan algunos importantes debuts) 
y, correlativamente, ya han comenzado a ha¬ 
cerse los infaltables pronósticos sobre su fu¬ 
turo, En el Provincial vuelve a reeditarse la fór¬ 
mula del año pasado (tris galanes, libro de 
Santa Cruz, comicidad directa y sin complica¬ 
ciones) con una única variante importante: Ca¬ 
mero en lugar de André, formando rubro con 
García Satur y Bebán. Las colas en boletería 
certifican el arrastre del terceto: indudablemen¬ 
te, Satur sigue teniendo vigencia como “el Ro¬ 
lo", Bebán como "Malevo" y Camero como el 
eterno adolescente pintón (novedad: pelo cor¬ 
to), a quien todo "bicho" femenino sueña con 
proteger. (Trascendido extra teatral confirmado 
por la propia interesada: Gabriela Gilí, prota¬ 
gonista femenina de "Esta ncche o nunca más”, 
espera otro hijo). Sus vecinos (Teatro de las 
Américas, también en el Provincial). Alberto Mar- 
tin-Jorge Martinez-Antonio Grimau (“Aquí hay 
gato encerrado", de Lozano Dana) tuvieron un 
traspié inicial, que se ha convertido en el co¬ 
mentario de toda Marpla: las quejas de crítica 
y público por el subido tono del texto, que obli¬ 
gó a una urgentísima "poda”. El resultado: só¬ 
lo atenuaron un poco “el matiz del primitivo 
"verde”. 


* Sin necesidad de recurrir a cabalas, ni a 
augures, podemos apostar varios plenos a fa¬ 
vor de Les Luthiers. Su inteligente música-humor 
informal sigue copando estas playas. Otro éxi¬ 
to casi cantado, según los "que están en la 
cosa": Mirtha Legrand con " Cons tancia”. Entre 
ensayo y ensayo, "Chiquita"tohia sol en la 
exclusivísima “Marypesca” (“Nada de fotos en 
traje de baño. .. Pero no creas que es porque 
estoy gorda, eh”) y comenta con entusiasmo 
los cambios que habrá en el decorado y en su 
vestuario. Algunos de los modelos llevarán la 
firma de su bienamado Christian Dior. 







La 0.4 del 
de enero. 
Ruta 2, 
kilómetro 400. 
La familia de 
Witte llega a 
Mar del Plata. 

PASO A PASO 
CON LOS PRIMEROS 
TURISTAS DEL 76 


: altan apenas veinte minutos pa¬ 
ra que comience un nuevo año. 
Uno imagina que a esa hora todos 
deben estar en sus casas con las 
copas listas y un montón de de¬ 
seos felices. Sin embargo a esa 
hora hay muchos autos que tran¬ 
sitan todas las rutas con turistas 
apurados, de esos que no quieren 
perder ni un minuto de sus vacacio¬ 
nes. Y nosotros elegimos una de 
esas rutas, la N 9 2, y esperamos 
en el kilómetro 400 que ¡legue la 
primera familia de veraneantes de 
1976. Es decir, debemos parar al 
primer auto que entre a Mar del 
Plata después de la cero hora del 
1° de enero. Y estamos Forte y 
yo parados a un costado de la 
franja de cemento. Y, por supuesto, 
pensamos en nuestras familias y 
también tenemos nuestros deseos 
felices. No hay copas para brindar 
ni mesa grande con gente llena de 
risa y alegría. No hay más que 
luces que pasan velozmente. 

Son las doce. Salgo a la ruta y 
hago señas a un auto para que se 
detenga. Es una camioneta. Adentro 
va un señor de edad. Es un hombre 
que vive en Mar del Plata y se 
quedó en el camino por una falla 
mecánica. Llega tarde a estar con 
su familia. Seguramente nuestra 
presencia le sirva de consuelo. Son 
las doce y cuatro minutos. Otras 
luces y nuevamente las señales. 
Es un coche. Se detiene. Me acer¬ 
co a la ventanilla y me alegro de 
ver a un matrimonio joven con dos 
chicos. Los chicos duermen. 

—Feliz 1976. ¿Ustedes son tu¬ 
ristas? 

—Si —me dice la mujer—, ve¬ 
nimos a Mar del Plata. 

Le explico que queremos hacer 
una nota con ellos. No hay pro¬ 
blemas. 

UNA FAMILIA, 
UNA COSTUMBRE 

E| diálogo comienza en seguida. 
Pero es mejor presentar a los miem¬ 
bros de esta familia para que us¬ 
ted vaya conociéndolos. El padre 
se llama Gustavo de Witte, tiene 
27 años y es empleado en la fá¬ 
brica Siam. Su mujer. Marta Ro¬ 
mero, acaba de cumplir los 28 y 
ejerce como maestra. Los dos pe¬ 
queños que duermen en el asiento 
trasero del auto son Adrián Gusta¬ 
vo, de cinco años, y Marcelo Her¬ 
nán. de cuatro. Viven en una casa 
en Casteiar y hace seis años que 
están casados. 

—¿Es la primera vez que pasan 
fin de año en la ruta? 

Gustavo: —No, desde que nos 
casamos que venimos a veranear 
a Mar del Plata y siempre viajamos 
el 31 para llegar el 1* de enero. 


—¿Pero no les preocupa pasar 
fin de año tejos de su casa y en 
un auto? 

Marta: —No es que no nos pre¬ 
ocupe. Es una costumbre y toda 
nuestra familia ya está acostumbra¬ 
da. Además, Gustavo cree que es el 
mejor momento para viajar por¬ 
que no hay tanto tránsito en |a 
ruta. 

—¿A qué hora salieron de Bue¬ 
nos Aires? 

Gustavo: —A las seis y media de 
la tarde, más o meros. 

—¿Y ustedes no festejan el año 
nuevo? 

Marta: —Sí, un poco antes de 
que ustedes nos pararan, a las 
doce, según la radio, Gustavo paró 
el auto en la banquina, nos dimos 
un beso, les dimos un beso a los 
chicos y seguimos viaje. 

—¿Ustedes hacen este viaje pa¬ 
ra no perder ni un minuto del ve¬ 
raneo? 

Gustavo: —En parte sí, pero te 
repito que es una costumbre. Ade¬ 
más, con lo que nos cuesta el ve¬ 
raneo lo más lógico es aprovechar 
hasta el último minuto. 

—¿Cuántos días vienen? 

Gustavo: —Quince dias. 

—¿Van a departamento o a ho¬ 
tel? 

Marta: —A departamento. Al¬ 
quilamos uno por todo el mes con 
una hermana mia casada. Nosotros 
venimos los primeros quince dias y 
ellos el resto del mes. 

—¿Cuánto les costó el alquiler? 

Gustavo: —En total 1.400.000 
pesos. Pero pagamos la mitad ca¬ 
da uno. A hotel no se puede ir. 
Primero por el precio y segundo 
por los chicos. 

Marta: —Hay que salir a comer 
y las colas se vuelven intermina¬ 
bles. En cambio en e l departamen¬ 
to uno come a cualquier hora y no 
hay problemas por nada. 

Gustavo estaciona el auto fren¬ 
te a un edificio de departamentos 
en pleno centro marplatense. Des¬ 
de algunas ventanas iluminadas se 
escucha música y gritos de chicos. 
La gente está festejando. Miro el 
reloj: el año 76 ya tiene cuarenta 
y cinco minutos de vida. 

Entre Marta y Gustavo bajan pri¬ 
mero |as valijas, que dejan en la 
entrada del edificio. Después cada 
uno alza a un chico y mientras 
Gustavo abre la puerta y sube has¬ 
ta el departamento, Marta se queda 
en la puerta esperando. 


ORGANIZAR LA 
CASA POR 
QUINCE PIAS 

La ropa sale de las valijas rum- 




Marta, Gustavo, Adrián y Marcelo en el primer dia de playa de su veraneo. 
Fue el 2 de enero. Se quedarán por. quince días. 


















POR FIN, EN CASA 


UtlP UTA ’ V - J X 


Gustavo estaciona el auto frente, al departamento que alquilaron. Primero baja a los chicos, que dormían en el asiento de atrás. 

Desde hace seis años esta familia pasa el fin de ano en medio de la ruta Es su costumbre. Ellos no quieren perder ni un minuto de su veraneo. 


bo a los placares. El departamento 
es bastante grande. Tiene un dor¬ 
mitorio amplio y otro más chico. 
Comedor y cocina. En un bolso es¬ 
tán todos los juguetes de los chi¬ 
cos. Gustavo ordena frascos en el 
botiquín del baño. Marta pone a 
los chicos en sus camas. Forte 
aprovecha y saca unas fotos de 
Adrián y Marcelo durmiendo. Yo 
me quedo en el comedor y escucho 
el diálogo. Un diálogo que debe 
repetirse en cada departamento y 
entre cada matrimonio de veraneo. 

Marta: —¿Dónde me pusiste el 
secador de| pelo? 

Gustavo: —En el placar del 
cuarto de los chicos. 

Marta: —Dejé, que esas cosas 
las guardo yo. Después no encuen¬ 
tro nada y tengo que revolver todo. 

Gustavo: —¿Te fijaste qué hay en 
la cocina? 

Marta: —No, esperá que termi¬ 
ne con el dormitorio. No puedo ha¬ 
cer todo a la vez. Acá está tu caja 
de herramientas. ¿Dónde la guardo? 

Gustavo: Dejala ahí, que yo la 
guardo. 

Marta: —Veni y guárdala. Des- 
— pués queda todo tirado hasta que 
^ ros vamos. 

__ Y por supuesto, el diálogo con¬ 
tinuó hasta que todo quedó en or¬ 
den. Convenimos en dejarlos dormir 

Í encontrarnos por la mañana bien 
mprano. 


EL PRIMER DIA: 
NUBLADO 


Desde la ventana de nuestro ho¬ 
tel vimos el cielo gris. E| techo de 
los autos nos indicó que habia llo¬ 
vido. Fuimos hasta el departamento 
de los de Witte y los encontramos 
desayunando. 

Adrián y Marcelo, listos para ir 
a la playa. A Marta le cuesta bas¬ 
tante hacerles entender que el día 
está feo y que no habrá playa. Gus¬ 
tavo les ofrece un paseo en el au¬ 
to y tos chicos quedan definitiva¬ 
mente convencidos. 

Mientras el coche camina por 
una Mar de! Plata que aún no da 
muestras del aluvión turístico, vol¬ 
vemos a charlar: 

—¿Ya sacaron la cuenta de cuán¬ 
to van a gastar? 

Gustavo: —Mirá, el cálculo que 
hicimos es de 80.000 pesos por 
día, sin contar la nafta del auto, 
sólo para comer y esos gastos ex¬ 
tra de los que no te salvás nunca. 

—Es decir que vos calculás que 
con un millón y medio de pesos 
vas a pasar los quince días. 

Gustavo: —Espero que me al¬ 
cance. Pero hoy a la mañana tem¬ 
prano Marta salió a hacer algunas 
compras y encontró los precios 
igual que er. Buenos Aires; es más: 
alguna fruta está más barata. 

Marta: —Es cierto. El año pasa¬ 


do la diferencia era tremenda. Uno 
entraba en un almacén o en una 
carnicería y apenas te veian la cara 
de turista te mataban. Pero este 
año parece que las cosas cambia¬ 
ron. 

—¿Cómo administran la plata? 

Gustavo: —La dejamos en un ca 
jón- y cuando alguno necesita saca 
de ahí. 

—Pero asi no hay control. 

Marta: —Pero hay una cantidad 
y cuando se acabe nos tenemos 
que volver. 

Gustavo: —-Incluso te digo que 
mi suegro ros prestó unos pesos 
que tengo guardados aparte, por si 
le casa algo al auto o hay algún 
problema fuera de programa. 

—¿Nunca pensaron en veranear 
en otro lado que no fuera Mar del 
Plata? 

Marta: —A nosotros nos gusta 
mucho y como tenemos el auto nos 
vamos a las playas más alejadas. 
Acá hay de todo y es cuestión de 
gustos. Hay quien prefiere lugares 
más tranquilos. 

—¿Todos se van el 15 a Bue¬ 
nos Aires? 

Marta: —A lo mejor me quedo 
unos días más con los chicos. Gus¬ 
tavo se tiene que ir porque empie¬ 
za a trabajar, pero yo hasta marzo, 
que empiezan las clases, no tengo 
nada que hacer. Pero todavía no sé 
qué vamos a hacer. 

—¿Cómo pasan un día en Mar 
del Plata? 


Gustavo: —Nos levantamos tem¬ 
prano y mientras Marta va a hacer 
las compras yo preparo el desayu¬ 
no y visto a los chicos. A eso de 
las 10 nos vamos para la playa. 

—¿Vuelven para almorzar? 

Gustavo: —No, Marta prepara 
unos sandwiches y llevamos bebi¬ 
das en una heladerita y nos que¬ 
damos hasta la tarde. A eso de las 
seis, más o menos, nos volvemos. 
Nos cambiamos y o bien salimos 
a dar una vuelta hasta la hora de 
cenar o nos quedamos en el de¬ 
partamento. Cenamos y a dormir. 

Marta: —Acá los chicos se acues¬ 
tan temprano. La playa los cansa 
mucho. 

Es el primer día del veraneo de 
la familia de Witte. Está nublado 
y la rutina no empezará hasta ma¬ 
ñana. El paseo en el auto se pro¬ 
longa hasta un rato más del me¬ 
diodía. 

Ellos vuelven a su departamen¬ 
to a almorzar. Por la tarde volve¬ 
remos a encontramos. 


SEGUNDO DIA: 
POR FIN EL SOL 


Es 2 de enero de 1976. El cielo 
está limpio y el sol arrima a tos 
primeros turistas a las playas. En 
la puerta del departamento Gusta¬ 
vo carga la heladerita y Marta cru- 
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El V de enero amaneció nublado en Mar del Plata. 

La playa se cambió por un paseo por la costa. Marcelo, Marta, Gustavo 
y Adrián empezaron así sus vacaciones. 


Marta de compras. "Este año encontré los precios 

muy parecidos a los de Buenos Aires. El año pasado fue tremendo.’’ 

Piensan gastar 80.000 pesos viejos por día. 



za los chicos hasta el auto. Cuan¬ 
do todo está listo comienza el pri¬ 
mer día de playa para la primera 
familia que llegó a Mar del Plata 
en este nuevo año. 

La zona elegida son las playas 
que están del otro lado del puerto. 
Los chicos corren hasta la orilla del 
,mar. Vuelven y quieren jugar a la 
paleta con Gustavo. Primero Adrián 
y luego Marcelo. Marta tiende la 
lona y toma sol. Los chicos se van 
otra vez hasta la orilla y Gustavo 
se sienta a leer el diario. 

Gustavo: —Esto es vida, lástima 
que uno lo pueda hacer nada más 
que quince días por año. A veces 
quisiera poder irme por mucho 
tiempo, pero la realidad te mete de 
cabeza en lo de todos los días. 

—Vos por lo menos podés ve¬ 
ranear quince días. 

Gustavo; —No, eso ya lo sé. Yo 
no soy de quejarme, pero cuando 
se acerca fin de año uno tiene ga¬ 
nas de tirar todo al diablo y des¬ 
cansar. ¿A vos no te pasa lo mis¬ 
mo? 

—Sí, creo que nos pasa a to¬ 
dos. 

Marta se sienta en la lona y se 
une a la charla: 

—¿Trajeron muchas valijas? 

Marta: —Dos medianas con la 
ropa nuestra y una grande con la 
de los chicos. A pesar de esto Gus¬ 
tavo siempre dice que traigo ropa 
de más. 
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Gustavo: —Mirá, el año pasado 
trajimos una valija más que este 
año y cuando llegamos mi mujer 
se dio cuenta de que no habia 
puesto mis mallas. Por poco la 
mato. 

Marta: —Me olvidé totalmente, 
no me di cuenta. Este año, antes 
de venirnos, mientras hacia las va¬ 
lijas, Gustavo se acercó con las ma¬ 
llas en la mano y dijo: “Toma, no 
sea cosa de que te las olvides 
ctra vez”. 

—¿Durante el veraneo se repar¬ 
ten e| trabajo? 

Gustavo: —Tenemos suerte por¬ 
que los chicos comen solos y no 
r os dan demasiado trabajo. E| res¬ 
te del trabajo lo dividimos. Un dia 
la cena la preparo yo y otro dia 
Marta. Pero no somos nada com¬ 
plicados para comer. 

Y aquí termina todo. Como us¬ 
ted habrá visto, esta nota no es 
espectacular ni tiene protagonistas 
famosos. Esta nota tiene un moti¬ 
vo: mostrar a una familia como 
las miles que llegan apenas comien¬ 
za e' verano a todos los lugares de 
descanso. Y buscamos a la primera 
familia de turistas que llegó a Mar 
del Plata en 1976 un poco como 
un símbolo. Los d e Witte pasarán 
quince dias de verano. Nosotros 
compartimos con ellos los primeros 
dos. 

AGUSTIN BOTTINELLI 

Fotos: EDUARDO FORTE 
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PUNTA DEL ESTE: MUCHA 
MUCHO RUIDO, MUCHO 


Cristina Gallo. Uruguaya y modelo. Susana Gamboa. Argentina. Fabrica ropa 

También locutora de televisión, entre desfile y desfile. sofisticada. Tiene 22 años. En su casa se apilan unas cuantas 

Irrumpe los fines de semana. Una maravilla. carpetas con poemas inéditos. Usa 

Le gustaría probarse en Buenos Aires. Adoradora del sol. pulseras en los tobillos. Lo mejor que hizo como poesía es ella misma. 




ONDA 1 EN PUNTA: JUGAR A LA “BOCHA 



Ludovica Squirru, Carlos Perciavalle y Donald. En las oaredes unos delfines dibujados dot Nicolás Garda Uriburu. 
Un café concert a ritmo y carcajada limpia. Ludovica canta. Hay que oírla. Un verdadero 
descubrimiento. Un espectáculo para aflojar la mandíbula. En el puerto de Punta del Este. 



LO ULTIMO QUE SE INVENTO PARA LA PLAYA 

Se llama la “bocha chata". Es un juego que inventaron los italia¬ 
nos. Se juega con las mismas reglas que las utilizadas para las 
tradicionales bochas. Por ahora ser. muy poces los que lo tienen, 
pero muchos los que lo juegan. Un par de artesanos uruguayos ya 
están fabricándolo. Hay campeonato y todo. Hay furor per el jue¬ 
go. En Punta Ballena y en la Barra de Maldonado ya se están for¬ 
mando sólidos equipos para jugarlo. Es apto para gente tranquila. 
14 



LOS CUENTOS DEL VERANO 

Boy Olmi. Oficie: “contador de cuentos”. Lo hace en "La tusa' 
de Funta. Junto a las espléndidas canciones de Ameiita Baltar ¡ 
Ricardo Freixa. Ejemplo: Dos señores bastantes brutos están pa 
rados en una esquina. Tienen el siguiente diáiogo: 

Bruto I: —Rajemos, flaco, que ahí veo venir a la perrera. 

Bruto II: —Pero, ¿por qué? Nosotros no somos perros. 

Bruto I: —Sí, flaco, pero mientras averiguan. . . 
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CHATA”. ONDA 2: BAILAR CON DOS CHICAS A LA VEZ. 


•Las vacaciones y el trabajo. Raúl Lavié y Pinky. El está cantando 
en la boite del Casino San Rafael. Salen a pescar, a nadar. Tie¬ 
nen una espléndida casa en una loma al final de la playa Brava. 


Onda novísima: bailar con un par de muchachas. El se llama 
Horacio Fórmica. Es argentino, locutor y hombre de relaciones 
públicas. Están bailando en Zorba. Ellas son Teri y Virginia, 
uruguayas, espléndidas y muy adolescentes. 










QUIEN ES Y QIIE PIENSA 

Durante los últimos tramos del difícil 1975 el nombre de monseñor Adolfo Servando Tortolc 
fue mencionado con insistencia por los diarios y las revistas. 

Era una voz de paz y de unión en medio de situaciones críticas. Era 
la voz de un hombre prominente de la Iglesia. ¿Quién 
es, qué piensa? Esta nota intenta aclarar ese interrogante. 


D e pronto, la delgada figura de un 
hombre de palabra pausada y 
acento casi siempre paternal pasó 
a ocupar un sitio preferente en el 
convulsionado panorama del país. Un 
hombre que invitaba a la paz y al reen¬ 
cuentro en medio de una crisis violenta. 
Un hombre que exhortaba a la conver¬ 
sión de los corazones y que en el fragor 
de las rencillas levantaba su voz sere¬ 
na con autoridad. Un hombre acostum¬ 
brado a hablar de Dios y que impulsado 
por esa profunda vocación religiosa se 
sentía obligado a hablar de los hombres. 
En los últimos días de 1975, un año de 
desesperanza, la figura de ese hombre, 
un obispo de la Iglesia, cobró perfiles más 
nítidos. 


E n pocas semanas, monseñor Adol¬ 
fo Servando Tortolo, arzobispo de 
Paraná, presidente de la Confe¬ 
rencia Episcopal Argentina y vica¬ 
rio general de las Fuerzas Armadas, se eri¬ 
gió ante los argentinos como la figura que 
premovía el diálogo, que buscaba sere¬ 
nar los ánimos encendidos. 

¿Quién es, qué piensa este hombre de 
la Iglesia elevado a la jerarquía episco¬ 
pal por el Papa Pío XII el 5 de junio de 
1956? El mismo no admite otra caracte¬ 
rización que la de un sacerdote, una vo¬ 
cación que abrazó en su niñez, a los on¬ 
ce años, cuando ingresó en el Seminario 
de La Plata, de donde salió ordenado el 
21 de diciembre de 1934, cuando sólo 
tenía veintitrés años. 


P ocos años de actuación en algu¬ 
nas parroquias de la provincia de 
Buenos Aires bastaron para que 
exhibiera su sólida y profunda 
formación doctrinal, y ya en 1941 pasó a 
ocupar funciones en el obispado de Mer¬ 
cedes. Elevado a la jerarquía episcopal, 
fue nombrado obispo auxiliar de Paraná y 
en 1960 Juan XXIII lo designa titular de la 
diócesis de Catamarca 

Peco después, sin embargo, habría de 
retornar a Paraná como arzobispo de esa 
ciudad, cargo que asumió hace exacta¬ 
mente trece años: el 5 de enero de 1963. 


E n 1970, cuando la Iglesia argen¬ 
tina debe elegir entre sus pasto¬ 
res a quien habrá de suceder al 
cardenal Antonio Caggiano como 
presidente del Episcopado, el voto de los 
obispo escoge a monseñor Tortolo, que 


tres años después resulta reelecto en esas 
funciones. 

No será ésa la única vez que el arzo¬ 
bispo de Paraná deberá cubrir una va¬ 
cante dejada por el cardenal Caggiano: lo 
mismo ocurrió en julio último cuando el 
Papa Pablo VI lo designa vicario general 
de las Fuerzas Armadas. 


P ero si la rápida enunciación de 
las funciones que ocupa y ha des¬ 
empeñado puede ccntribuir pa¬ 
ra caracterizar al prelado, no bas¬ 
ta, sin embargo, para definir su perso¬ 
nalidad. 

Flombre religioso, monseñor Tortolo no 
escapa al análisis de ningún tema, aun 
los más conflictivos. Pero a todos se aso¬ 
ma desde la perspectiva de Dios. Desde 
esa actitud Se explica su sencillez, su apa¬ 
rente ¡ntemporalidad, su capacidad para 
la llaneza. Pero esa característica de su 
personalidad se concilia con un rigor que 
no ccnoce de concesiones en materia doc¬ 
trinal. Preocupado por la moral, por las 
costumbres, porque las entiende, en defi¬ 
nitiva, como pruebas de la relación que 
el hombre mantiene con Dios, monseñor 
Tortolo defiende con vigor las tradiciones 
de la Iglesia. 


A sí es este hombre que por no re¬ 
signar su función sacerdotal se 
ha visto compelido, en estos días, 
a mezclarse en la convulsionada 
realidad de su país. 

Ya en agosto, horas antes de asumir 
el cargo de vicario general de las Fuer¬ 
zas Armadas, monseñor Tortolo advirtió 
el debilitamiento del espíritu patriótico y 
señaló que crecía "el egoísmo de perso¬ 
nas y de grupos que dificultan las solu¬ 
ciones al agudizarse las presiones por con¬ 
quistar el poder político, económico y gre¬ 
mial”. 


S u mensaje de aquellos días diri¬ 
gido a la grey de Paraná excedió 
con holgura ese marco y conmo¬ 
vió al país. "La corrupción —di¬ 
jo entonces— se convierte en realidad es¬ 
table y progresiva, genera y contagia co¬ 
rrupción, pasa del individuo a sus cóm¬ 
plices, de los cómplices al ambiente ge¬ 
neral, y el ambiente acaba volviéndose 
impasible ante la realidad del mal. ¿Quién, 
per ejemplo, se extraña hoy por un ne¬ 
gociado?” 


E l enérgico juicio se compadecí; 
con la opinión del arzobispo acer 
ca del pecado: "El pecado es uní 
necrosis. Las células muertas ei 
el cáncer proliferan a pesar de muertas 
El pecado es una necrosis que entra er 
el corazón del hombre, en la mente de 
hombre, y prolifera. Esa necrosis acab; 
en ur, momento con el individuo y pue 
de acabar también con la sociedad". 

For clic en su mensaje de agosto mon 
señor Tcrtolo dijo que el país necesitab; 
con urgencia "quitar todo rastro de es 
cándalo y todo signo de corrupción". 


D esde aquel documento, y a lo lar 
go de los últimes tres meses de 
año que terminó, monseñor Tor 
telo mantuvo entrevistas con la 
más altas autoridades y vanas veces dia 
legó con la Presidente. 

No pude extrañar que este hombre 
ccmprcmetido con la Iglesia y con su país 
se ofreciera para intervenir —como vica 
rio castrense— apenas se insinuó el re 
ciente conflicto en la Fuerza Aérea. Desdi 
el viernes 19 hasta el domingo 21, mor 
señor Tortolo esperó que su cfrecimier 
to fuera aceptado, y cuando, por fin, si 
admitió su mediación dialogó con los ofi 
cíales sublevados y, por fin, logró evita 
una lucha fratricida. Después restó ¡m 
portancia a su mediación: "Mucha gen 
te colaboró conmigo", dije. Pero aunqui 
reprobó la actitud rebelde llegó a formu 
lar distinciones: "Muchas de las cosas qu 
dice esa ger.te es verdad y afecta a dis 
tintos estratos de la vida argentina. Haj 
cosas muy buenas insertas en una acti 
tud que no era, tal vez, totalmente legí 
tima”. 


Iguncs detalles habían facilitad 
la gestión del arzobispo de Para 
ná: su conocimiento de buena par 
te de los oficiales de la Fuera 
Aérea, ya que en la capital entrerrian 
funciona la II Brigada, a la que acude coi 
asiduidad el prelado, y, además, su reía 
ción personal con el brigadier Orland 
Agosti, nativo de Mercedes, la ciudad be 
naerense donde monseñor Tortolo des 
arrolló más de tres lustres de su actividai 
pastoral. 


C uando concluyó su mediación el 
el conflicto de la Fuerza Aérea 
monseñor Tortolo no regresó ¡ 
Paraná; sus conversaciones en e 









MONSEÑOR TORTOLO 



más alto nivel oficial le habían permitido 
trazar un cuadro acerca de la gravedad 
de la crisis que vivía el país. Y emprendió 
entonces otra misión de características di¬ 
fusas pero a la que él calificó como de 
"pacificación". "He actuado como sacer¬ 
dote tratando de acercar a los hombres, 
de unirlos", dijo. 


E n pocos días conversó largamen 
te con la presidente de la Repú¬ 
blica, entrevistó a los comandan¬ 
tes generales de las Fuerzas Ar¬ 
madas y dialogó con otros miembros del 
gobierno. Aunque el prelado preserva su 
misión tras una prudencia que, ha de 
pensarse, resulta esencial para el des¬ 
arrollo de gestiones tan delicadas, en vas¬ 
tos círculos se suscitó la impresión de que 
monseñor Tortolo hacía esfuerzos para 
evitar una prcfundización c!e la crisis po¬ 
lítica. 

El último día del año. monseñor Tor¬ 
tolo regresó a Paraná. Algunos creyeron 
ver en ese regreso una finalización de sus 
gestiones. Otros prefirieron pensar en un 
paréntesis. 

Monseñor Tortolo, ccmo sacerdote, se¬ 
guía dispuesto a brindarse. Piensa que 
cuanto “más profunda es una crisis más 
superiores deben ser los hombres que 
la afrontan". 


Y ha confesado que el trato perso¬ 
nal con los hombres le ha he¬ 
cho descubrir “que al hombre 
que sufre no hay que oprimirlo 
o debilitarlo con la compasión o tentarlo 
con la evasión de sí mismo. Debemos ayu¬ 
darlo a sufrir, a mirar el dolor de fren¬ 
te, a incorporar la poderosa energía del 
dolor en su propio espíritu”. 

Así se muestra este hombre que, en 
cualquier caso, trata de aplicar a los acon¬ 
tecimientos la perspectiva de lo religioso. 
Su figura, la de un hombre seguro pero 
capaz de dialogar, se ha incorporado de¬ 
finitivamente a la fisonomía argentina 
de estos días. 


D esde Paraná, su arquidiócesís, 
desde la presidencia del Episco¬ 
pado o desde la Vicaría Castrense, 
monseñor Tortolo ensaya siem¬ 
pre una respuesta unívoca: la del sacer¬ 
dote. En ese carácter analizó hace poco 
las situaciones de crisis como la que vi¬ 
ve hoy la Argentina. “Horas de crisis 
—dijo entonces— son aquellas en las 
que se juega el hombre o los hombres, su 
destino, en las que todo se vuelve oscu¬ 
ro, doloroso, abrumador, contradictorio. 
Horas aparentemente sin salida y en las 
que se padece la tentación fuerte y vio¬ 
lenta de tirar los remos y dejarse arras¬ 
trar por la corriente". 

O. H. M. 
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O GENTE, fundada por Editorial Allén- 
tida S. A . el 29 de Julio de 1965, 
es publicada en Buenos Aires, Ar¬ 
gentina, por Editorial Atlántida S. A.. 
Azopardo 579. R. 91, T. E. 33-4591 
/99. Director General; Carlos Vlgll. APARECE LOS 
JUEVES. preclo_ del ejemplar en todo el país: 


DETRAS DE i. 



Renée Sallas y Nelly Loen en Aeroparque. 
Sueño forzado, 14 horas de espera. Mosquitos, además. 

Al final llegaron a Mar del Plata, exhaustas. 



Alfredo Serra, Manuel Caldeiro y Antonio Legarreta 
en Entre Ríos. Caja de velocidades, rota. Caño de escape, 
reto. Sólo una “gauchada” los puso en camino otra vez. 
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* ESCENA 


La orden fue: "Este número se lo teñe 
mos que dedicar al verano". Se arreglaron 
las notas y en pocas horas la redacción 
quedó casi vacia. Renée Sallas junto a Ne¬ 
lly Loen y Héctor Maffuche intentaban una 
recorrida por la costa atlántica empezando 
por Mar del Plata. Y de entrada las cosas 
no salieron del todo bien. El avión se de¬ 
moró en salir más de catorce horas. Duran¬ 
te todo este tiempo las dos redactoras tu¬ 
vieron que dormir en el piso de una ofici¬ 
na en Aeroparque. Por fin llegaron a desti¬ 
no, trabajaron y mandaron el material ¡un<- 
to a una carta que entre otras cosas de¬ 
cía: . .tuvimos que dormir en el suelo y 

en una oficina donde había pulgas y mosi 
quitos, asi empezamos el año. . ." 

Otros tres hombres de "GENTE". Alfredo 
Serra, Manuel Caldeiro y Antonio Legarre¬ 
ta, se lanzaron el 1° de enero a la noche i 
recorrer el país. Esta vez su rumbo fue el 
litoral. También ellos mandaron el mate¬ 
rial (que por poco no llega a tiempo) con 
una carta para nuestro secretario de re¬ 
dacción: "Muchos problemas. Rompimos la 
caja de velocidades y se nos quebró el caño 
de escape. Cuando teníamos todo listo parí 
mandar el material se canceló el vuelo. No 
pudimos revelar ni ampliar. Seguimos via¬ 
je. . ." Jorge de Luján Gutiérrez y Humber 
to Speranza hicieron las valijas y se fue 
ron para Punta del Este. Su misión: mos 
trar todo lo que pasa en el balneario uru. 
guayo. Espectáculos, caras conocidas , no 
vedades, chicas, chimentos. 

Por otra parte, el 31 de diciembre a h 
noche, Agustín Bottinelli y Eduardo Fortt 
esperaban a un costado de la Ruta N° 1 
que se hiciera la cero hora para hacei 
la nota al primer auto que entrara a Mal 
del Plata con una familia de veraneantes 
en 1976. Asi que ellos no brindaron cor, 
nadie. Ni siquiera tuvieron tiempo para fe 
licitarse entre si. 

Si, hubo inconvenientes, demoras, pro¬ 
blemas, pero el material llegó y usted l«. 
tiene entre sus manos. Y además tiene um 
cantidad de juegos novedosos y divertido: 
para entretenerse en la playa o donde es 
té veraneando. Puede empezar con "El Gu 
sanito", entrever e/ futuro con la "Petro 
manda" y estudiarse algunas martingalas 
para el casino. Y hay más. En este mime 
ro usted encontrará una serie de etiquetas 
engomadas (nosotros los llamamos "mini 
posters") para pegar por todos lados y ale 
grar el auto, el departamento, las valijas. .. 
lo que más le guste. Como para nosotros 
fue algo totalmente nuevo, hace un raU 
largo que venimos trabajando en esto. Y 
para qué le vamos a mentir, hace un buei 
tiempo que ya las tenemos preparadas j 
finalmente encontramos el momento opon 
tuno para que las tenga usted. 

En fin, un número con cosas para vei 
leer, jugar y hasta pegar. Feliz veraneo. 


También está el otro costado, el del tes 
timonio puro. Un testimonio que llama a re 
flexión, que termina con la fantasía de um 
novela y golpea por su realidad dramática 
En este número usted podrá ver, por prime 
ra vez, fotos exclusivas de un camoo de con 
centración en la Unión Soviética. El famosi 
"Archipiélago Gulag", de Alexander Solyenii 
sin materializado, tal cual es, tal cual se pa 
ce ce. Hombres y mujeres que pasarán su: 
vidas entre alambres de púas y guardia 
armados. Hombres y mujeres que cometie 
ron un mismo pecado: amar la libertad. 

Hasta la próxima. 

ME 
































Llega otro best-seller mundial: 

el segundo título de la 
Nueva Colección'’Libro Elegido,” 
de Editorial Atldntida. 


(Suspenso...dé vuelta la página...) 







De editorial AHóntida para usted 







Prepárese a vibrar con la novela de 
espionaje y suspenso más 
apasionante de los últimos tiempos. 

Los planos ultrasecretos de una letal arma 
antimateria. 

La CIA en una jugada maestra de 
contraespionaje. 

Y en medio de la intriga, el amor y el 
crimen, un hombre. Bruno Wildermann. 
Acróbata, superdotado, con 
extraordinarios poderes extrasensoriales. 
El hombre escogido para acometer 
lo imposible. 

En la novela más apasionante de 
los últimos tiempos. 

“Operación Circo", de Alistair 
MacLean. 

El mismo autor de “Los cañones 
de Navarone”, “Estación Polar Zebra”, 

“Donde las águilas se atreven” y 
otros best- setters mundiales, 

“Operación Circo 

Más que a leerla, - '*"***^^—* 
prepárese a vivirla. 


Pídalo a cu nmvpprlnr habitual 







“ARCHIPIELAGO 
GULAG”, EL LIBRO DEL 
PREMIO NOBEL 
ALEXANDER SOLYENITSIN, 
YA NO ES UN NOMBRE SIMBOLICO. 


POR PRIMERA VEZ 
HAYFOTOS 
DE UN CAMPO DE 
CONCENTRACION 
SOVIETICO 

Una misión cristiana consiguió y difundió 
por la TV francesa las primeras y 
únicas imágenes de un campo de prisioneros 
de la Unión Soviética. La película 
fue filmada clandestinamente. 
Los expertos que la analizaron dijeron que 
es auténtica. En Riga, Letonia, es 
una realidad la tragedia que denunció 
Solyenitsin. Aquí, las fotos exclusivas. 


“El archipiélago de Gulag 
no es un territorio determi¬ 
nado. No está limitado por 
fronteras. No hay caminos 
para llegar a ese lugar. Es, 
en cambio, el nombre que la 
imaginación literaria dio al 
conjunto de prisiones y cam¬ 
pos de concentración de la 
Unión Soviética...” 

(GENTE, marzo de 1974) 


Algún redactor, ya alta la noche 
del cierre de edición, definió así 
el dramático libro del ruso Ale- 
xander Solyenitsin (“Archipié¬ 
lago de Gulag 1918-1956”), un 
desgarrador testimonio que le va¬ 
lió a su autor, al mismo tiempo, el 
Premio Nobel y el destierro. Esa 
noche (y todo el día anterior) el 
redactor había manejado un ma¬ 
terial de gran valor: las principa¬ 
les partes del documento de So¬ 
lyenitsin, sacadas a la luz desde 
la clandestinidad y hasta enton¬ 
ces sólo publicadas en París y en 
Nueva York. 

Sin embargo, un año y nueve 
meses después, el mismo redac¬ 
tor —una coincidencia— tendría 
sobre su mesa otro documento 
que de alguna manera cerraba un 
ciclo. Aquella noche, al escribir 
"Gulag no es un territorio de- 
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terminado..ignoraba que al¬ 
guna vez tendría ante sus ojos 
una serie de fotografías que mos¬ 
traban sin trucos, a la luz del día, 
uno de los campos de concentra¬ 
ción de la Unión Soviética. Es 
decir, que vería la llanura, los 
rieles, las alambradas, las grises 
empalizadas, los helados puestos 
de observación desde los cuales 
los guardianes armados vigilan 
los trabajos, los días y las penu¬ 
rias de los rusos confinados. 


“La distribución de raciones no 
era individual sino por grupos de 
diez hombres. Si alguno de los 
diez moría, los otros escondían el 
cadáver entre las camas para re¬ 
partirse su ración. Los cuerpos se 
quedaban allí, amontonados, 
aunque ya apestaran. El centro 
de tránsito de Irkustk no tenía 
nada especial, pero en 1938 los 
médicos adscriptos allá no se 
atrevían a asomarse a las celdas. 
Recorrían los pasillos mientras 
los celadores gritaban por las mi¬ 
rillas: ‘‘¡Qué salgan los que no se 
han desmayado!” 

En la prisión del centro de trán¬ 
sito de Vladivostock había, por lo 
menos, cuarenta mil personas en 
febrero de 1937. La gente perma¬ 
necía allí varios meses a la espera 
de ser trasladada a otro centro. 
Los piojos infestaban las camas 
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EL OJO IMPLACABLE. Riga, Letonia, URSS. Campo de prisioneros condenados a trabajos forzados. Los centinelas vigilan día y noche. Imposible escapar. 


COMO ESPECTROS Soldados y prisioneros avanzan por el campo de concentración. Por primera vez estas imágenes atraviesan la Cortina de Hierro. 











tocaba media taza de agua por 
cabeza al día. . (De “Archipié¬ 
lago Gulag 1918-1956", de Ale- 
xander Solyenitsin). 


Esas fotografías, las que el re¬ 
dactor tuvo delante casi dos años 
después de escribir aquella in¬ 
troducción, eran el resultado de 
una casi increíble historia. Este 
es el informe de esa historia, tal 
cual llegó a la redacción: 

“Por intermedio de ciertos 
conductos que, por razones ob¬ 
vias, no pueden darse a cono¬ 
cer, la Misión Cristiana Interna¬ 
cional de Bonn, Alemania Occi¬ 
dental, consiguió una película 
filmada por aficionados con una 
cámara Super 8. Esa película, 
sacada clandestinamente de la 
Unión Soviética, es el primer do¬ 
cumento filmado que haya visto 
Occidente de un campamento 
ruso de trabajo. Es decir de un 
Gulag. 

El campamento que aparece 
en la película es el Gulag de 
Riga, la capital de Letonia, una 
de las quince repúblicas que 
forman la Unión Soviética. 

La película fue filmada en un 
solo día de agosto último. Se 
rodó en una carretera, en uno de 
los accesos a la ciudad, por la 
que transitan muchos extranje¬ 
ros que viajan a Riga. Empieza 
con imágenes del complejo car¬ 
celario. En la escena siguiente 
dos camiones bloquean la en¬ 
trada al campamento. Se los ve 
desde detrás de uno de los letre¬ 
ros levantados a los costados de 
la carretera. Enseguida, la Super 
8 enfoca repentinamente la calle 
Krustpils, que se ve desde de¬ 
trás de una fila de arbustos. La 
calle Krustpils se extiende para¬ 
lela a las vías del ferrocarril, en 
un suburbio cercano a Riga. La 
imagen siguiente muestra un 
soldado armado.. 


"Les arrancaban los dientes de 
oro a los cadáveres, y no sólo con 
los muertos hadan esto. Durante 
años no hubo archivos que indi¬ 
caran adúnde se pensaba trasla¬ 
dar a los prisioneros, y éstos se 
quedaron en los centros de trán¬ 
sito. De este modo los centros se 
convirtieron en mercados de es¬ 
clavos. Allí se daba la bienvenida 
a una clase especial de huéspe¬ 
des: los compradores. 

Los mercaderes más despier¬ 
tos exigían que se les enseñara la 
"mercancía". Querían ver a los 
hombres y mujeres, tocarlos. Y 
así se referían a ellos: como la 
"mercancía". La más terrible de 
las prisiones de la MGB (uno de 
los muchos nombres que adoptó 
la policía política rusa) era la de 
Sukhanovka. Allí aterrorizaban a 
los prisioneros desde el momento 
en que los interrogadores susu¬ 
rraban ominosamente los nom¬ 
bres de las víctimas. Los que ha¬ 
bían estado en la Sukhanovka 
famas volvían a ser interrogados: 
24 



MOLES. Los edificios sombríos donde funciona la administración del campo de prisioneros de Riga. Esta película fue filr 
da clandestinamente y conseguida luego por la Misión Cristiana Internacional de Bonn. 


CAMPO Ó.C. 78/7.Bajo estas iniciales y este número se identifica el campo de concentración ruso filmado por primera vez. 
rústico cartel señala la proximidad de una de sus entradas. Asi se vio en la TV francesa. 
















A PESADILLA. Un puesto de vigilancia, cerca de las barracas donde viven los prisioneros. La situación denunciada por Ale- 
~sr4ef Solyenitsin en "Archipiélago Gulag" es una terrible realidad aún en 1975. 

EL CALLEJON. Junto a la vía nace la celle Krutpils, que se extiende a lo largo de otro de los campos de prisioneros (el 
tunero 78-4). Un lugar desierto, silencioso, inexpugnable, donde sin embargo entró una cámara. 


quedaban locos y sólo decían ir, 
coherencias. O morían.. 

(De “Archipiélago Gulag 
1918*1956”, de Alexander So¬ 
lyenitsin). 


Continuación del informe so¬ 
bre la película que muestra el 
campo de concentración de Riga: 

“En la fotografía siguiente 
aparece el mundo de los cam¬ 
pamentos de trabajo, donde se 
ven las torres de los vigías, los 
alambres de púa y los muros 
cercados del Gulag de Riga. De 
pronto, detrás de una manada 
de vacas, se ve surgir a un cen¬ 
tenar de sombras que abando¬ 
nan el campamento con escolta 
armada. Se puede, casi, distin¬ 
guir sus cabezas rapadas. La 
columna de presos-obreros se 
dirige hacia un aserradero si¬ 
tuado cerca de las vías ferrovia¬ 
rias. 

En las fotografías que siguen, 
tomadas desde un costado de la 
carretera, se ven varios camio¬ 
nes que abandonan el campa¬ 
mento. Esos camiones, con pa¬ 
tente letona (las chapas llevan 
las iniciales L.A.), transportan a 
dos soldados armados, un perro 
y cierto número de presos que 
se alcanzan a ver a través de las 
puertas enrejadas de los camio¬ 
nes. 

Resulta casi imposible decir 
—y probablemente nunca lo sa¬ 
bremos— si esos presos, han 
sido enviados al campamento 
por razones políticas o por deli¬ 
tos comunes. El sistema penal 
soviético no hace distinciones 
entre un caso y otro.. 



"Para intimidar a los prisione¬ 
ros recién llegados los alojaban 
en celdas de castigo tan estre¬ 
chas y tan bajas que algunos no 
podían ponerse de pie y se senta¬ 
ban con las rodillas apoyadas en la 
pared. Podemos ser absoluta¬ 
mente precisos: estas celdas me¬ 
dían 156 centímetros por 209. 
¿Cómo fue posible tanta exacti¬ 
tud? Gracias a los cálculos de un 
animoso ingeniero que no perdió 
la moral: Alexander Dolgun. Este 
ingeniero no permitió que sus 
cancerberos lo volvieran loco ni 
se dejó llevar por la desespera¬ 
ción. Dolgun vio que en el piso de 
la celda estaba marcada esta ins¬ 
cripción: 10/22. Y adivinó que el 
"10" se referia al diámetro del 
piso, y el "22", al diámetro del 
borde superior. Arrancó una tira 
de una toalla y con ella se hizo 
una cinta métrica. Con ésta midió 
todo lo que lo rodeaba. Luego 
empezó a inventar cómo dormir 
de pie y engañaba a los guardias 
para que creyeran que tenía los 
ojos abiertos .." (De “Archipié¬ 
lago Gulag 1918-1956”, de Ale¬ 
xander Solyenitsin). 


Continuación del informe so¬ 
bre la película que muestra el 
campo de concentración de R¡aa 









“La embajada soviética en Pa¬ 
rís se mostró escandalizada 
cuando la película fue transmi¬ 
tida por televisión. Inmediata¬ 
mente después de la exhibición 
pública, el Partido Comunista 
Francés dio a conocer este co¬ 
municado: ‘Esta película mues¬ 
tra las insoportables condicio¬ 
nes de vida de un campo de 
detención. Si la realidad con¬ 
cuerda con las imágenes de la 
película, y si las autoridades so¬ 
viéticas no niegan públicamente 
la veracidad de esas imágenes, 
la oficina política del Partido 
Comunista Francés expresará 
su profunda sorpresa y categó¬ 
rica condenación’. 

Oos semanas después de ha¬ 
ber sido emitida la película por 
la televisión francesa, Moscú no 
había negado oficialmente la au¬ 
tenticidad de la misma. En reali¬ 
dad, a Moscú le hubiera sido 
posible negar esa autenticidad: 
ese documento es una confir¬ 
mación filmada —técnicamente 
ingenua — de la misma situación 
narrada en los libros de escrito¬ 
res rusos disidentes como Ale- 
xander Solyenitsin y Dimitri Pa- 
nine. 

La BBC de Londres, que fue la 
primera en transmitir ese docu¬ 
mento, lo emitió después de ha¬ 
ber tomado severas precaucio¬ 
nes. Sus expertos estudiaron la 
película durante más de seis 
semanas y no pudieron descu¬ 
brir ninguna huella de un truco 
cinematográfico. Los diversos 
ángulos desde los cuales se to¬ 
maron esas fotografías fueron 
reconstruidos, para comprobar 
si el orden de sucesión de las 
imágenes era el natural, el ló¬ 
gico. 

El fallo final de los expertos 
fue: la película es auténtica ”. 


"A. D. sufrió un violento ataque 
de diarrea y, en una celda solita¬ 
ria, se reía a carcajadas. Asistió a 
una segunda sesión y luego a la 
tercera. Tenía la piel rota, y Ryu- 
min, enloquecido, empezó a gol¬ 
pearlo en el estómago y le rompió 
la capa abdominal externa. Se le 
formó una enorme hernia. El pri¬ 
sionero fue internado en el hospi¬ 
tal de la cárcel de Butryanka, en¬ 
fermo de peritonitis. 

Yo me pregunto cómo habrían 
sido las cosas si los agentes de 
seguridad que salían por la noche 
a hacer arrestos hubieran pen¬ 
sado que tal vez no volverían vi¬ 
vos, que tal vez jamás verían de 
nuevo a sus familiares. 

O qué habría sucedido si du¬ 
rante los arrestos masivos, como 
el de Leningrado, donde detu¬ 
vieron a una cuarta parte de la 
población, la gente, en lugar de 
palidecer de miedo en las puertas 
de sus casas, hubiera cobrado 
valor y, armada con hachas, mar¬ 
tillos o lo que fuera, se hubiese 
organizado para emboscar a los 
policías en las escaleras de los 
edificios. 

Las agencias de seguridad hu- 

26 



CERCO DE HIERRO. Rejas, vallas, controles. Un mundo prohibido y atroz. Hasta el Partido Comunista Francés 
reaccionó violentamente contra las condiciones de vida en este campo de prisioneros políticos rusos. 


HACIA LA NOCHE. Un camión del ejército lleva prisioneros al campo de Riga. Estos fotogramas fueron analizados 
durante 6 semanas por especialistas. Conclusión: "La película es auténtica, no hay ningún truco". 










' DETRAS, EL HORROR. Una alta y só-• 
toda empalizada oculta los padeci- 
i mientos de los presos: trabajos forza¬ 
dos sin agua ni comida. 


hieran hecho frente a una esca¬ 
sez de hombres y de transportes, 
y. a pesar de la ira de Stalin, esa 
maldita maquinaria habría lle¬ 
gado a detenerse por completo". 
(De “Archipiélago Gulag 1918- 
1956”, de Alexander Solyenit- 
sin). 


Continuación del informe so¬ 
bre la película que muestra el 
campo de concentración de Riga: 

“Leemos una necrológica del 
periódico clandestino “Boletín”, 
numero 22, publicado por bautis¬ 
tas rusos en 1975. La necroló¬ 
gica proporciona información 
sobre el hermano Vasily Ediger, 
un letón nacido en 1931, que 
rñrió en Valka, en el número 91 
ce la calle Pushkina. 

Ese hombre se hizo bautista 
en 1973. El 13 de octubre de 1974 
fue condenado a un año de pri¬ 
sión en el campamento de tra¬ 
bajo G.S.P.-O-C. 78 !7, de Riga. 
Le faltaban dos meses para 
cumplir su condena cuando su 
familia recibió esta comunica¬ 
ción, escrita en letón: 

'Su marido, Vasily Ediger, ha 
-nuerto en el hospital del cam¬ 
pamento O.C. 78/21. Le roga- 
-os que tenga la bondad de ve¬ 
nir a Riga, al número 3 de la calle 
Matis’. 

Firmaba, con fecha 14 de julio 
ce 1975, Kumshkin, comandante 
sel campamento O.C. 78 /21. 

La necrológica seguía asi: 

Cuando la familia llegó a 
= ga para tomar posesión del 
cuerpo, le dieron un certificado 
Ce defunción (ME. 4115.70) que 
.ndicaba que el preso había 
muerto a causa de un sincope 
cardiaco. El hermano Vasily 
nunca había tenido problemas 
óe salud. La verdad sobre su 
muerte es algo que sólo Dios 
puede saber. Dejó una esposa, 
Inés, y tres hijos: Olga, de 18 
años; Ana, de 16, y Pedro, de 14. 
Rogad por su alma’. 

¿Cuántos de los presos que 
nemos visto en esta película mo¬ 
rirán en el campamento? ¿Cuán¬ 
tos se ven obligados, por sus 
creencias religiosas o políticas, 
a trabajar diez horas diarias sin 
comida ni descanso?" 


El informe sobre la película 
termina así, con esa dramática 
pregunta. Quedan las fotos. 
Queda el testimonio de Solyenit- 
sm. De alguna manera esa pelí¬ 
cula clandestina es el final que no 
escribió Solyenitsin. “Archipié- 
'ago Gulag” relataba sucesos 
ocurridos en campos de concen¬ 
tración soviéticos entre 1918 y 
t956. La película muestra un Gu¬ 
lag 1975. El mismo Gulag que 
todavía, obsesivamente, Solye- 
-ntsin denuncia desde su destie¬ 
rro occidental. A partir de esa 



película, de esas imágenes que 
muestran empalizadas, alambra¬ 
das de púa, soldados, será posi¬ 
ble escribir una segunda versión 
de "Archipiélago Gulag”. Los de¬ 
tractores hablarán de trucos. Se¬ 
guramente. Pero el informe de los 
técnicos de la BBC, la recons¬ 
trucción de los ángulos del filme, 
las cien pericias a que fue some¬ 
tido ese testimonio, son una 
prueba concluyente. Gulag ha de¬ 
jado de ser “el nombre que la 
imaginación literaria dio al con¬ 
junto de prisiones y campos de 
concentración de la Unión So¬ 
viética”, como escribió el redac¬ 
tor aquella noche de marzo de 
1974, sobre la hora de cierre. Gu¬ 
lag es, ahora, Riga. 

A. S. 



En esta época del año. en que 
tu pelo sufre los impactos del 
sol y del agua Lifetex de¬ 
senreda instantáneamente el 
cabello, permitiendo que el 
peine se deslice suavemente 
sin tironeos ni molestias. 

Nueva Fórmula Lifetex: 

mayor cantidad, mayor 
calidad. 

■ 

Lifetex Nueva Fórmula 
c Lifetex Natura en per¬ 
fumerías. farmacias o 
en su salón de peinado. 

■MÉÉÜ ÉSBmM&MgS 


WEUA 


Escuche -música weila por LS4 Radio Continental. Lunes a Sábados. 20,30 hs y 
LU9 Emisora Mar del Plata. Lunes a Viernes. 19.30 hs. 
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TODO LO QUE TIENE NO 
ES MÁS QUE PARA NIÑOS 






























































LOS «MAS 1 Y LOS 

Por AGUSTIN BOTTINELLI y ALFREDO SERRA 


EL PAPELON DEL AÑO 

Con dolor. Con tristeza. El papelón del arto 
fue, justamente, el «fio* Todo 1975. Un arto 
difícil, violento, en el que los argentinos pasa 
ron del estupor a la desazón, de la preocupa¬ 
ción a la pena, del asombro a la bronca. Un 
año para olvidar. 

LA INVASION DEL AÑO 

Los turistas. Brasileños, peruanos, bolivianos, 
norteamericanos, europeos, llenaron hoteles y 
devastaron las vidrieras de Florida y de Santa 
Fe. Por supuesto, bienvenidos. Siempre que su 
visita no obedezca únicamente a| derrumbe 
económico del país. ¿Seguirán viniendo cuando 
la Argentina levante cabeza? 

EL NEGRO DEL AÑO 

No, no fue Cassius Clay. Fue el dólar para¬ 
lelo. La situación económica del país, el terror 
de las constantes devaluaciones, la inseguridad, 
la falta de confianza hizo de cada argentino un 
especulador. Y el dólar negro fue la batuta de 
ese patético concierto. 


LA MADRE DEL AÑO 



Se llama María del Carmen Lazo de la Vega 
de Cambriglia. Tiene 78 años. No pudo tener 
hijos propios. Pero tuvo 22 ajenos (¿ajenos?). 
Les cosió la ropa y hasta tes construyó los ju¬ 
guetes. Jamás salió de vacaciones. Una histo¬ 
ria de amor con mayúscula. 

EL INTENDENTE DEL AÑO 

Se va a jubilar como intendente. Y no por 

I influencia política. Simplemente por el cariño 
de la comunidad. Hace 20 años que rige el 
destino municipal de Ranchos, en la provincia 
de Buenos Aires. Gana las elecciones aunque 
no se presente. Nombre: Alberto Ferrante. 
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LOS CORTOS 
PUBLICITARIOS DEL AÑO 


La serie de "Durax". Ojo: esto no es un avi¬ 
so. Es el reconocimiento a un guión imaginati¬ 
vo, al sentido del humor, al desenfado, al tra¬ 
bajo de los actores que los protagonizaron. 
Diez puntos. Asi da gusto esperar la tanda de 
publicidad. 

EL MITO DEL AÑO 

La cadena del cheque. Fue locura, picazón, 
furor. Todos creyeron que se podrían hacer 
millonarios a partir de cero. Después de unas 
semanas la cadena se cortó sin pena ni gloria. 
El único que ganó fue el Correo Central. 

EL “HOMBRE EXITO” 

DEL AÑO 

Sin artificios, sin grandes decorados, sim¬ 
plemente con inteligencia, Andrés Percivale pro¬ 
dujo lo mejor del año en TV y café concert. Un 
ejemplo de lo que puede ser el lenguaje cuan¬ 
do se lo usa bien y sin gritarlo. Una lección 
para algunos locutores y showmen de los que 
mejor no hablar... 


LA CESANTIA DEL AÑO 



Jacques Bodmer era d director de la Sinfó¬ 
nica Nacional. Un músico excepcional. Un ta¬ 
lento grande. Ganaba un sueldo de hambre. 
Pero eso no bastó. A| final también quedó ce¬ 
sante. Ahora |o aplauden en Europa, como a 
tantos otros que no supimos valorar. 



EL IMPOSIBLE DEL AÑO 

Alquilar un departamento. Chicos, malos, ca¬ 
ros, escasos. No bajan de un millón por mes. 
Y hay que entregar una vagoneta de plata como 
depósito. En esto, el "no entregan" también 
fue la siniestra frase de moda. Una buena ma¬ 
nera también de destruir a la familia argentina: 
no dejarla formarse. 

LA NOCHE MAS LARGA 


DEL AÑO 



La del 23 al 24 de diciembre, en Monte 
Chingólo, Lanús. Un ataque extremista al Bata¬ 
llón 601. Rápida respuesta militar. Combate 
con armas pesadas. Más de 100 muertos. La 
página más sombria de la Argentina contempo- 
ránea. 

LOS PERIODISTAS DEL AÑO 

Bernardo Neustadt-Mariano Grondona. Clara 
óptica fiara elegir los temas. Humor. Seriedad. 
Anticomplacencia sin agresividad gratuita. El 
público esperó su horario y su inteligencia. Un 
remanso nocturno en la chatura enciclopédica 
que tuvo la televisión. 

EL MARTIRIO DEL AÑO 

Los 372 días en que el coronel Argentino del 
Valle Larrabure estuvo secuestrado, torturado 
y finalmente asesinado. Padeció el horror de las 
despiadadas costumbres de sus asesinos. Pero 
tuvo valor hasta su último minuto de vida. Su 

I caso es un ejemplo para los hombres de las 
Fuerzas Armadas y el resto de los argentinos. 

EL “DIS-GUSTO” DEL AÑO 

Y realmente fue un dis gusto. El agua pota¬ 
ble que, según las leyes químicas, debe ser in- 
sabora, salía d e nuestras canillas con un per¬ 
fecto sabor a cualquier cosa. Casi un año con 
el mismo drama en nuestros vasos. Finalmente 
i todo volvió a la normalidad. Salud. 

LA AGONIA DEL AÑO 

Dicen —y tal vez es cierto— que esa clase 
levanta el país. Suele albergar idealistas, ta¬ 
lentos, imaginación, cultura, buen gusto, pa¬ 
ciencia. Hablamos, claro, de la clase media. 
La que este año, en la Argentina, empezó a 
morir. 




















DEL 75 


SI, ES CIERTO, EL 75 TUVO MUCHAS NOTICIAS EN CONTRA. PERO HUBO 
HECHOS A FAVOR QUE VALE LA PENA DESTACAR. ESTOS SON LOS "MAS" Y LOS 
“MENOS” DE UN ARO EN EL QUE LOS ARGENTINOS PASAMOS 
DE LA INCERTIDUMBRE AL MIEDO, DEL ASOMBRO A LA EXPECTATIVA. POR 
TODO ESTO PONEMOS ESTOS 365 DIAS BAJO LA LUPA DE “GENTE” 


EL BOOM DEL AÑO 



Si, fue "La Pantera Rosa”. Llegó y su color 
cubrió quioscos, vidrieras, revistas, posters, li¬ 
bros, discos. Fue un fenómeno. Un personaje 
realmente encantador que prendió con todo. Fue 
furor. Chicos y grandes empezaron a conocer a 
través de un programa de televisión a esta pan¬ 
tera realmente enternecedora. 

LA VERGÜENZA DEL AÑO (II) 

El Hospital de Niños abandonado. Quirófanos 
que sirven de depósito, baños a los que la falta 
d* higiene ha hecho inútiles. Faltan medica- 
-nentos, materiales, elementos fundamentales 
para que se pueda cumplir un servicio decente. 


LA LAGRIMA DEL AÑO 



.j - jerte de Pepe Biondi. La muerte de un 
con alma de chico y carcajada inocente, 
"oca una vida dedicada a hacer reir. Nos dejó 
¿grima como última mueca, como último 
gesío. Nos dejó un hueco de tristeza y él nun¬ 
ca va a saberlo. 

LA VERGÜENZA 
DEL ANO (III) 

155 vagones de ferrocarril quemados. Casi 
3C 000 millones de pesos de pérdida. Así tam¬ 


poco vamos a lograr el pais que queremos. Eso, 
que hicieron manos argentinas, lo pagamos to¬ 
dos los argentinos. Piénselo, y no disimule su 
vergüenza y su rabia. 


EL RETORNO DEL AÑO 



Meses de entrenamiento, de volver al estado 
ideal, y por fin Nicolino Locche, “El Intocable", 
volvió al ring. Volvió con toda su magia y su 
show. Volvió ganador. Fue el Locche de otras 
épocas. Demostró que puede y sabe pegar. 

EL ASOMBRO DEL AÑO 

La gente parada, absorta, frente a las vidrie- 
ras de armas. En esas caras hubo, más que 
curiosidad, tentación. Nos acostumbramos a ha¬ 
blar un lenguaje triste. El de las marcas y los 
calibres. Para pensar, para preocuparse. 



Juan Alberto Badia. Inventó un estilo, un 
manera de hacer radio con buen gusto, si 
gritos y sin demasiadas pretensiones. Fue < 
hombre del espectáculo que más trabajó en i 
año. 


LAS NOTICIAS DEL AÑO 

Las buenas que no salieron porque las ma¬ 
las les robaron el espacio. Pero, a pesar de 
todo, el pais está sano. Hubo gente honrada, 
actos de heroísmo y de ternura, patriadas que 
nos hicieron caer más de una lágrima. Afortu¬ 
nadamente. 


LA COMIDA DEL ANO 

Para agarrarse fuerte: ¡el bife de petróleo! 
Parece chiste pero es verdad. En Mendoza, un 
grupo de científicos elaboraron proteínas a par¬ 
tir del petróleo, y con esas proteínas fabrica¬ 
ron un jugoso churrasco "vuelta y vuelta". 

I 

LA ODISEA DEL AÑO 

El rompehielos General San Martín pasó lar¬ 
gos meses atrapado en los hielos antárticos. Un 
capitán y una tripulación heroicos aguantaron 
| a pie firme hasta que la trampa cedió. El barco 
regresó triunfante. ¡Aleluya! 


LA NOTA MAS DOLOROSA 
DEL AÑO 

Y la titulamos asi. Fue la lista de los argen¬ 
tinos muertos en 1975 por la violencia. Fue 
una lista sin banderas, solamente nombres, 
apellidos y orígenes. Fue algo que nunca hu¬ 
biéramos querido hacer. 


EL FIASCO DEL AÑO 

La televisión. Teleteatros absurdos; notíck 
ros aburridos, sin pasión periodística; película 
viejas; series repetidas hasta el cansancio. Rea 
mente, un año para olvidar. O para vender « 
televisor y comprar libros. 



Una amenaza nos dejó sin Héctor Alteri 
uno de los más grandes actores argentinos. H| 
bia luchado desde muv atrás y desde muy al 
jo. Cuando tuvo que hacer la valija recién ei 
pezeba a acariciar la cumbre. Empezó 
vo, muy lejos. 
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LA TIJERA DEL AÑO 


Obviamente, la de Miguel Paulino Tato. El 
censor mayor. Muchos lo aplaudieron, muchos 
lo atacaron. Pero lo cierto es que libró al pú¬ 
blico de muchos bodrios infernales y de paso 
le ahorró al país una parva de divisas. 

LA ESPERANZA DEL AÑO (II) 

¡Qué aguante tienen los teléfonos japoneses, 
per Dios! Dicen que son indestructibles. Pero 
desgraciadamente hay pandillas de nativos que 
están dispuestos a probar lo contrario. Si ve 
a una, denuncíela. Romper. Romper esos telé¬ 
fonos es un record para amargarse... 

EL BENEFACTOR DEL ARO 

Se llama Nicolás Levalli. Es maestro de es¬ 
cuela. Su único titulo, su único orgullo. No tie¬ 
ne fortuna, claro. Pero él solo levantó y donó al 
país 19 escuelas. Hay que decirle 19 veces gra¬ 
cias. 

EL MORIBUNDO DEL AÑO 

Hubo un tiempo en que los marcos alema¬ 
nes no servían pare nada. La gente empapelaba 
habitaciones o se hacia disfraces con ellos. Los 
argentinos contaban asombrados esa historia. 
Bueno. Esa historia se nos viene encima: el pe¬ 
so ley, el patacón, se muere día a día. 

LA PELICULA DEL AÑO 


Se podrá o no estar de acuerdo. Pero, por su 
libertad de creación, por su desprejuicio, por 
su originalidad, por su vuelo político, la meda¬ 
lla se la llevó "Nazareno Cruz y el lobo". Di¬ 
rector: Leonardo Favio. Un "nifto terrible" al 
que le sobra talento. 


EL CUMPLEAÑOS DEL AÑO 

Los 40 de Pinky. Una edad para balance, para 
reflexiones, para serenidad. Pero ella la alcanzó 
con la misma belleza y el mismo imán de hace 
dos décadas, cuando era una locutora "ron- 
quita" que prometía. Felicidades. 

LA MAESTRA DEL AÑO 

Se llama Olma del Valle San Miguel de San¬ 
tulón. Es santiaguerta. Tiene 30 años. Libró una 
dura y emocionante batalla en la Escuela Na¬ 
cional de Los Tolozas. un punto perdido en el 
desierto. Nadie la olvidará. 

EL MAESTRO DEL ARO 

No. No es una broma. El maestro del arto es 
e» marido de Olma. La acompartó en la difícil 
cruzada cada día y cada noche. Era suplente y 
ni siquiera le pagaban el sueldo. Pero jamás 
aflojó. Al estilo de Sarmiento. 

EL FUTBOLISTA DEL AÑO 


Le decían "burro". Le mandaban herraduras 
por correo. Lo abucheaban. Pero un día embocó 
una y ya no paró más. Le mató el record al le¬ 
gendario A.-senio Erico y se despidió con 60 
goles. Ahora el "burro" vale un millón y medio 
de dólares. Se llama Héctor Horacio Scotta. 

LA CARRERA DEL AÑO 

Fue una carrera de autos. Pero no compe¬ 
tían en marcas, cilindradas, agarre. Corrían so¬ 
lamente con los precios. Entre 10 y 90 millones 
de pesos viejos transcurrió esta fiebre. Ayuda¬ 
da. claro, por la nafta... 

EL ADIOS DE AÑO 

Fue el 18 de mayo, una noche de domingo. 
Después de una función —esas milagrosas fun¬ 
dones suyas— se sintió mal. Su corazón dijo 
basta. Y la ciudad se quedó sin él, sin Aníbal 
Troilo. Pero con su música. 

EL MILAGRO DEL AÑO 

River Píate campeón metropolitano. River Pía¬ 
te campeón nacional. Caravanas, banderas, bo¬ 
cinas. trompetas, papel picado. Todo rojo y todo 
blanco. Así lo había prometido Angel Labruna. 
Así fue, después de 18 años amargos. 

LA FAMILIA DEL AÑO 

Son los Facello. Un inmigrante piamontés, 
Lorenzo Facello, llegó a la Argentina en 1875. 
Hasta hoy la familia ya tiene 1.286 miembros. 
Hay más de 30 profesionales. Un apellido que 
se reparte por todo el país y el extranjero. 


LA VISITA DEL AÑO 


Maya Plissetskaia. Bailarina del Bolshoi de 
Moscú. 0 tal vez pájaro. 0 tal vez nube. 0 tal vez 
magia. O tal vez espuma. Llenó el Colón y el 
Luna Parle. Su arte nos marcó a fuego. Que 
vuelva, por favor. Que vuetva. 

LA HERENCIA DE AÑO 


Volvió de Europa, triunfador. En Roma lo hi¬ 
rió la noticia de la muerte de Troilo. Pero en 
Buenos Aires su amistad y su talento tuvieron 
el premio mayor. La viuda de Troilo le regaló el 
mítico bandoneón. 

LAS AMANSADORAS 
DEL AÑO 

Las que hicieron, nativos v extranjeros, en 
Ezeiza y el Aeroparque. Una tortura. Casi, casi, 
ciencia-ficción. No nos hubiera sorprendido que 
los dolientes pasajeros levantaran carpas en las 
salas de espera. 

LA POLEMICA DEL AÑO 

Varias. El cheque o los cheques. El problema 
del petróleo. Sueldos y salarios. Paritarias o 
no. Y cien más. Nos pasamos el año de des¬ 
acuerdo en desacuerdo hablando mucho y cons¬ 
truyendo poco. ¿Cómo recuperar el tiempo per¬ 
dido? 
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HAV HLLHUS A l-AVUN Y LN CONIKA 


LA ACTRIZ DEL AÑO 

Marílina Ross bien se merece este titulo. Por 
"La Raulito”, por su trabajo en televisión, por 
*i.s canciones. En fin, porque se lo ganó con 

talento. 


LA PALABRA DEL AÑO 

Indexación. No la busque en el diccionario 
porque no figura. Es un invento de 1975 y us¬ 
ad la encuentra en los diarios todos los días. 
Quere decir Ajustar precios, costos y cambios 
a sos valores reales. 


LA ESPERANZA DEL AÑO 


La tuvimos todos los argentinos cuando “La 
regLia" fue nominada para el “Oscar”. Debía 
competir con cuatro grandes. Era difícil. Pero 
a nominación ya era un premio importante pa- 
w nuestro cine. Ganó Fellini. Para la “opera 
prma“ de Sergio Renán hubo elogios. 


LA TROMPADA DEL AÑO 


_i de Carlos Monzón a Gratien Tonna, en el 
(mttk de París. Tonna dijo que fue en la 
Taca. La declaración da risa. O lástima. El tiem- 
t: pasa y Monzón sigue siendo un huracán, un 
«erstruo sagrado, un caso argentino. 

EL “HOMBRE DEL 
MILAGRO” DEL AÑO 

Angel Labruna. En marzo, cuando se hizo 
n-go de la dirección técnica de River, le dijo 
t • GENTE: “Vengo para sacar campeón a River". 
* don Angel terminó con la “mufa" de 18 
**«■s de frustraciones, con eso de “gallinas" 
[I j con los descreídos. Y no le dio un campeo- 
¿ *4*o, le dio dos. 


LA FRASE TORTURANTE 
DEL AÑO 

“No entregan". La oímos hasta el cansan¬ 
cio. Cada vez que intentábamos comprar alguna 
cosa alguien ponía cara de misericordia y con 
una ligera sonrisa repetía esas dos palabras 
con las que más de un argentino debe haber 
sonado entre pesadillas. 


EL ENCUENTRO DEL ANO 



Después de 20 años de inexplicable separa¬ 
ción, Jorge Luis 8orges y Ernesto Sábato vol¬ 
vieron a juntarse. A pasear por Buenos Aires. 
Hablaron de literatura, de la vida, de la muer¬ 
te. Se cambiaron fantasmas y recuerdos, de¬ 
finiciones y destinos. 

LA VERGÜENZA DEL AÑO 

La frontera argentino-brasileña. Del lado de 
eiios, todo. Hoteles, protección policia!, adua¬ 
nas estrictas. Del lado nuestro, nada. Y además, 
argentinos que hablan portugués. ¿Cuándo 
aprenderemos a cuidar lo nuestro? 


LA VOZ DEL AÑO 



Fue, sin dudas, la que alzó monseñor Vicente 
Zazpe, arzobispo de Santa Fe. Nos llamó a la 
reflexión, a la cordura, al análisis, a la auto¬ 
crítica. Nos alertó sobre la crisis moral por la 
¡ que atravesamos los argentinos. Habló sin mie¬ 
do, con fe, con esperanzas. 

EL AVISO CLASIFICADO 
DEL AÑO 

Apareció en el diario “Crónica" de Comodoro 
Rivadavia. Decía: "Se necesitan peones para 
acarreo de ladrillos, preferentemente chile¬ 
nos. .De esta manera, jamás vamos a lo¬ 
grar la Argentina de la que tanto hablamos. Oja 
lé no vuelva a repetirse. 


EL VIAJE DEL AÑO 


Fue cortito. Desde Primera Junta hasta Plaza 
de Mayo. Fue en subte. Su protagonista. Celes¬ 
tino Rodrigo, que asi se dirigió a jurar como 
ministro de Economía. Quizá como un anticipo 
de la crisis que sobrevendría a su programa eco- 
nómico. 

EL FENOMENO DEL AÑO 

Guillermo Vilas comenzó bien, ganando. Una 
lesión asustó a sus admiradores. Finalmente se 
dio el gusto, ganó el Grand Prix por segundo año 
consecutivo. Escribió un libro de poemas. Si¬ 
gue siendo ídolo. 


EL POZO DEL AÑO 

Su denominación técnica es: Md. PR. e-2. Es 
d e petróleo y está en Puesto Rojas, MalargUe, 
Mendoza. Da 400 metros cúbicos por día. Co¬ 
mo los mejores de| mundo. En sus entrañas 
hay petróleo para rato. Una buena noticia para 
la economía argentina. 

LA SEMANA “CALIENTE” 
DEL AÑO 

La primera semana de julio. La Presidente 
anula las paritarias. Una manifestación de pro¬ 
testa en Plaza de Mayo. Comienzan los ataques 
contra José López Rega. La CGT decreta paro 
general. Hay atentados en todo el país. Siete 
dias de los que nuestra historia no podrá ol¬ 
vidarse. 

EL LLANTO DEL AÑO 

El 9 de julio un hombre caminaba por una 
calle de la Recoleta detrás de un féretro. El 
hombre lloraba. Al hombre jamás se lo había 
visto llorar. Estaba herido. Jorge Luis Borges 
enterraba a Leonor Acevedo de Borges, su ma¬ 
dre. 


EL “PLOMO” DEL AÑO 

La entrega de los "Martin Fierro". Fiesta abu¬ 
rrida, sin alegría, sin sorpresas. Se salvaron 
del papelón Cacho Fontana y Blackie. El pri¬ 
mero por profesionalismo y la segunda por 
sobriedad y elegancia. Lo demás, como para 
guardar ios premios en el ropero. 
















ESTE ES UN CUENTO 
DE RAYMOND 
CHANDLER. EL MAYOR 
ESCRITOR POLICIAL 
DE ESTA PARTE 
DEL SIGLO. 
CONVIRTIO A LA 
LITERATURA "NEGRA" 
NORTEAMERICANA 
EN LITERATURA 
CLASICA. 

«UNA PAREJA 

DE 

ESCRITORES" 


“Una pareja de escritores." 
Febrero 31, 1951 
A Cari Brandt. 

Aquí va un cuento. "Una pareja 
de escritores" con el que me diver¬ 
tí enormemente, a pesar de que no 
se me escapa que no tiene el más 
mínimo valor comercial —a peser 
suyo y mió—, sin duda. Anopne, 
mientras lo releía, pensé que, de 
todas maneras, es una obrita pre¬ 
ciosa. Por lo tanto. .. Una pareja 
de escritores. 


N 


o .“.porta lo borracho 
que hubiera estado la 
noche anterior, Hank 
Bruton siempre se le- 
vantabr muy temprano y caminaba 
por la c?sa con los pies descalzos 
mientras esperaba que se hiciera 
el café. Cerraba la puerta del cuar¬ 
to da Marión, poniéndole un dedo 
en el borde para no despertarla 
cuando llegara al marco y soltando 
el picaporte con delicadeza, de ma¬ 
nera de no producir el menor so¬ 
nido. Resultaba extraño que fuera 
capaz de esto y sus manos se man- 
tuvieran absolutamente firmes 
mientras músculos de sus piernas 
y muslos se contraían de tal ma¬ 
nera y no dejaba de rechinar los 
dientes, ni lo abandonaba esa des¬ 
agradable sensación en la boca del 
estómago. Nunca parecía tener 
efecto sobre sus manos, idiosin- 
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crasia que resultaba curiosa y con- | 
veniente, y si era asi a quién dia¬ 
blos le importaba. 

Mientras se hacía el café y la 
casa estaba silenciosa y ni el me¬ 
nor sonido provenía de afuera, en¬ 
tre los árboles, salvo el requeri¬ 
miento de algún pájaro lejano y el 
aún más lejano sonido del río, 
Hank iba y se paraba junto a la 
puerta de alambre tejido, y dasde 
adentro observaba a Febo, el enor¬ 
me gato colorado sentado en el 
porche con los ojos fijos en la 
puerta. 


F ebo sabia que no era la 
hora de la comida y que 
Hank no lo dejaría en¬ 
trar, y probablemente 
sabía por qué: si se metía adentro, 
empezaría a aullar come un con¬ 


ductor de trenes, con lo cual el 
sueño matinal de Marión se iría 
al diablo. No es que a Hank Bru¬ 
ton le importara un pito el sueño 
matinal de Marión. Lo único que 
quería eran las primeras horas de 
la mañana para sí mismo, tranqui¬ 
las, sin voces, especialmente la 
voz de Marión. 


Dirigió la vista al gato. Febo lar¬ 
gó un bostezo y produjo una nota 
agria, como para demostrar que a 
él nadie lo engañaba. 

“Calíate", dijo Hank. 



F ebo se sentó, clavó bien 
alto una pata trasera y 
se dedicó a limpiarse si 
peío. En la mitad de es¬ 
ta operación hizo una pausa con 
la pata .cantada y le clavó los 
ojos a Hank de una manera de¬ 
liberadamente insultante. 

"Truco muy viejo", dijo Hank. 
"Los gatos han estado haciendo 
eso durante diez mil años." 

De todas maneras, resultaba 
efectivo. Quizás para ser un buen 
comediante se requiere ser absotu 
tamente desvergonzado. Esa era 
una buena idea. Quizás tendría que 
aprovecharla y hacer una nota. No 
valia la pena. Si se le ocurría a 
Hank Bruton, ya alguien la debía 
haber hecho antes. Retiró la cafe 
tera de la plancha da asbesto y 
esperó que resoplara. Se sirvió en¬ 
tonces una taza, le añadió un poco 
de agua fría y se la tragó. En la 
taza siguiente puso leche y azú¬ 
car y la sorbió lentamente. Se ie 
mejoró la sensación nerviosa del 
estómago, pero los músculos de la 
pierna lo estaban volviendo loco. 

uso la llama al mínimo 
bajo la plancha de as¬ 
besto y volvió a colocar 
la cafetera. Salió de la 
la puerta de adelante, bajó 
descalzo el porche de madera y se 
encaminó en diagonal al pasto hú¬ 
medo de rocío. Era una casa anti¬ 
gua y sin nada de distinguida, pe- 


P 


ro en torno de ella tenía muí 
ma grama y un montón de f 
no muy grandes bordeándola, 
vo del lado que descendía a! 
Como casa no valia demasial 
todo estaba a ia miseria, pero 
treinta y cinco dólares mensu 
erci un hallazgo. Mejor que la 
servaran. Si iban a ir alguna 
a algún lado, era mejor que fi 
aquí. 


P or sobre la copa (' 
pinos podía ver el 
circulo de colinas 
cor una niebla cu 
doles la mitad de la ladera, 
to el sol le iba a poner un r 
remedio. El aire estaba frese: 
ro ccn un fresco suave, no 
trante. Era un sitio lo sufic 
mente bueno como piara vivir, 
só Hank. Lo suficientemente I 
sin duda para una paraja de 
rantes a escritores que, en lo 
toca a talento, eran decididami 
malos. Un homcre tiene que 
capaz de vivir allí sin emborrac 
se todas las noches. Un hon 
posiblemente pudiera. Pero, 
empezar, un hombre posiblem 
no viviría allí. Mientras deseen 
río trató de recordar qué 
extraordinario había ocurrido la 
e anterior. No lo logró, pero 
nía una vaga sensación de 
había habido algún tipo de crí 
Es probable que hubiera dicho 
go acerca del segundo acto de I 


















pero no podía recordar qué 
tra. No debía haber sido nada elo- 
roso. Pero ¿por qué razón se iba a 
Kr deshonesto con su maldita 
:era? Emparcharla no la había me- 
orado para nada. Decirle que era 
suena cuando no lo era no la ha¬ 
sta hecho avanzar a Marión ni un 
iPtce. Los escritores deben mirarse 
■ sí mismos bien en los ojos, y 
tí es nada lo que ven allí, ésa es 
ü palabra que emplean. 


tido como para tolerarlo; o bien 
se lavaría encima del perro, o 
el perro lo agarraría fuera de equi¬ 
librio y le rompería el espinazo. 
Sea como fuere, haría falta un ti¬ 
po de perro excepcional para me¬ 
terse en esa agua helada. Kank lo 
tendría que arrojar adentro. El pe¬ 
rro se asustaría, tendría problemas 
con la corriente y Hank debería 
arrastrarlo afuera. Había veces en 
que era la única manera en que él 
mismo podía salir. 


e detuvo y se frotó la 
boca del estómago. Aho¬ 
ra pudo ver el agua gris 
acero entre los árboles 
. le encantaba verla de esa mane- 
■"3 Se estremeció un poco, sabien¬ 
do lo fría que iba a estar y sabien¬ 
do también que eso era lo que le 
gustaba de ella. Por unos pocos 
segundos era una tortura, paro sin 
•egar a matar, y después uno se 
sentía maravilloso, aunqua no por 
suficiente tiempo. 

Llegó hasta la orilla, dejó la toa¬ 
ra y un par de zapatillas que lle¬ 
vaba consigo y se despojó de la 
camisa. ¡Qué solitario era allí abajo! 
0 tenue sonido que hacía el agua 
e^a el sonido más solitario dzl 
mundo. Como de costumbre, anhe¬ 
ló tener un perro que retozara 
entre sus piernas, dando gruñidos, 
y que nadara con él; pero era im¬ 
posible tener un perro con Febo, 
demasiado viejo y demasiado cur¬ 



e quitó los pantalones y 
cayó de plano sobre el 
agua, río arriba. Una fu¬ 
riosa mano gigantesca lo 
del pecho y la exprimió todo 
el aire. Otra mano gigante le arras¬ 
tró las piernas en dirección contra¬ 
ria, y él se fue nadando ríe abajo en 
vez de río arriba, sin aliento y tra¬ 
tando de gritar, pero incapaz de 
producir un sonido. Se agitó furio¬ 
samente y logró dar la vuelta. Lúe 
go de un memento estaba luchan¬ 
do parejo con la corriente y luego, 
nadando con todas su fuerzas, le 
sacó un poco de ventaja. Alcanzó 
la orilla aunque no pudo dar con 
el sitio preciso por donde había 
entrado. Hacia un año que no lo 
lograba. El responsable seria el 
whisky. Bueno, e> precio a pagar 
no era tan grande. Y si alguna ma¬ 
ñana no lograba ni eso, sino que ¡o 
chuparan desde abajo y lo golpea¬ 
ran contra una roca, se ahogaba. 


s 

agarró 


"Mirá”, dijo en voz alta y aún 
jadeando un poco, "asi no se em¬ 
pieza un dia. Realmente no se em¬ 
pieza”. 


aminó con cuidado por 
la áspera orilla, tomó la 
toalla y se frotó la piel 
violentamente, empe¬ 
zándose a sentir tibio, descansa¬ 
do y flojo. Los gusanos en los 
músculos ya no estaban. El plexo 
solar estaba relajado como un flan. 
Se puso la ropa y las zapatillas y 
emprendió el regreso colina arri¬ 
ba. Ya en camino empezó a sil¬ 
bar un tema de algún movimiento 
sinfónico. Luego trató de recordar 
qué era, y cuando se acordó se pu¬ 
so a pensar en el compositor, la 
vida que había vivido, las luchas, el 
infortunio, y ahora estaba muerto 
y podrido, como tantos hombres 
que Hank Bruton había conocido 
en el ejército. 



al como un escritor de¬ 
plorable, pensó. Nunca 
la cosa misma, siempre 
la emoción barata que 
la acompaña. 

Febo estaba aún afuera en el 
porche trasero, aullando como un 
desaforado, lo cual significaba que 
Marión se había levantado. Ella es¬ 
taba en la cocina, con ropa de ca¬ 
lle y, encima, una bata color ca¬ 
nela. 

Dijo Hank: “¿Por qué no espe¬ 
raste hasta que volviera? Te hubie- 
ra llevado el café a la cama”. 

No le contestó directamente, ni 
lo miró directamente. 



lavó la vista en un rin¬ 
cón, como si viera allí 
una tela de araña. "¿Có¬ 
mo te fue con la nata¬ 
ción?”, preguntó de manera au¬ 
sente. 

"Estupendo”. 

"Muy bien”, dijo Marión. “Pro¬ 
digioso. Estupendo. Sorprendente 
mejoría. Aun cuando al poco tiem¬ 
po se vuelva monótono como el 
diablo. Dale de comer a ese gato 
de porquería, por favor.” 

"Bueno, por Dios", dijo Hank. 
“¿Cómo pasó a ser un gato de 
porquería el pobre Febo? Yo creía 
que él era importante aquí. Razón 
para que no lo hubieran hecho pi¬ 
cadillo.” 

"Dijo él con una sonrisB victo 
riosa”, bromeó Marión. Hank la 
miró detenidamente. Tenia pelo ne¬ 
gro, ccrto. Sus ojos eran de un 
azul mucho más oscuro que el de 
Hank. Tenia la boca pequeña y lin¬ 
da que él había llamado “provoca¬ 
tiva” antes de que se le ocurrie¬ 
ra que era petulante. Era una mu¬ 
chacha con mucha prestancia, muy 
bien formada, tirando más bien a 
frágil. "Tengo el tipo de Dorothy 
Parker, aunque no el sexo”, le 
había dicho a Hank cuando se co¬ 
nocieron. A él eso le había pare¬ 
cido absortamente delicioso. Nin¬ 
guno de los dos comprendió real¬ 
mente que era verdad. 

H ank abrió la puerta de 
tejido de alambre y Fe¬ 
bo entró haciendo ji¬ 
rones la atmósfera con 



sus maullidos de jungla. Hank abrió 
una lata de comida para gatos, 
puso un mentón en un platito y 
la colocó en el suelo, junto al su¬ 
midero. Sin decir una palabra, Ma¬ 
rión déjó su taza de café, tomó el 
platito y le sacó la mitad de la 
comida. Abrió la puerta y puso el 
platito afuera. Febo aterrizó con¬ 
tra el platito como si hubiera sido 
un pase desde atrás a unos cua¬ 
renta metros. Marión dejó que la 
puerta tejida se cerrara con es¬ 
trépito. 

"Fenómeno", dijo Hank. “La 
próxima vez me voy a acordar." 
"La próxima vez lo podrás alimen¬ 
tar como te plazca”, dijo Marión. 
“Yo no voy a estar aquí.” 

“Ajá”, dijo Hank lentamente. 
"¿Tan mal estuve?” 

“No, peor que de costumbre", 
contestó ella. S e interrumpió, y su 
voz se enredó un poco. Hank ini¬ 
ció un movimiento hacia ella, pero 
ella se compuso de inmediato. “Te 
podés preparar el desayuno vos 
solo. Tengo que terminar de em¬ 
pacar. La mayor parte la hice du¬ 
rante la noche.” 

‘Tenemos que hablar de esto", 
dijo Hank con calma. 

e volvió desde el vano 
de la puerta. "Sí, cla¬ 
ro”. Su voz era ahora 
tan dura como el taco 
de una bota. "Podemos invertir 
unos fascinantes diez minutos en 
eso, si te apurás." Y salió. Sus pa¬ 
sos crujieron en ia escalera mien¬ 
tras subía. 

Se volvió bruscamente y salió de 
la casa. Febo estaba olfateando en 
torno del borde del platito la comi¬ 
da que había derramado. Hank se 
agachó y lo ayudó a recoger la 
comida dispersa. Le rascó la cabe¬ 
zota de hierro. Febo dejó de comer 
y esperó rígido que Hank retirara 
su mano. Después voVió a su co¬ 
mida. 

H ank abrió tironeando las 
puertas plegables del 
garaje e inspeccionó 
las gomas del Ford. Es¬ 
taban gastadas, pero aún tenían 
aire. El auto estaba lleno de polvo. 
Yo soy un escritor, pensó Hank. 
No tengo tiempo para trabajos ma¬ 
nuales. Dio la vuelta a la parte 
delantera del auto hacia un rincón 
oscuro en el que había un mon¬ 
tón de bolsas. Debajo de las bol¬ 
sas había una damajuana llena 
hasta la mitad de whisky. Hank 
aflojó del cuello el ancho corcho y 
enarboló la pesada jarra sobre la 
parte externa de su brazo en el 
estile sancionado. Se demoró sos¬ 
teniéndola, haciendo equilibrio co¬ 
mo un levantador de pesas. Luego 
bebió profundamente y, bajando Ja 
damajuana, le colocó el corcho y 
la puso de vuelta debajo da las 
bolsas. 

M o la necesito para nada, 
se dijo a sí mismo y casi 
se lo creyó. Pero será 
para ella una satisfac¬ 
ción o'erlo en mi persona. Marión 
es una muchacha a quien le gus¬ 
ta tener razón. 

Cuando ella bajaba las escale¬ 
ras, él estaba de pie en el centro 
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del living. Manon tenía un ciga¬ 
rrillo en la boca y parecía muy se¬ 
rena. Hasta tenia un aíre de efica¬ 
cia, aunque los muebles del living 
no condecían con esa diagnósti¬ 
co. Permanecieron quietos y se mi¬ 
raren, mientras Hank llenaba la pi¬ 
pa y la encendía. "¿Te mandaste 
un trago de la jarra?”, le preguntó 
Marión con suavidad. El asintió y 
encendió su pipa. Sus ojos se cru¬ 
zaron de nuevo en la extensión del 
aire apacible. Marión se sentó len¬ 
tamente sobre el brazo de un si¬ 
llón de mimbre. El sillón crujió un 
poco. Afuera da la casa se oyó un 
alboroto repentino de pájaros que 
piaban y, de inmediato, un parlo¬ 
teo encolerizado que indicaría que 
Febo estaba dando un paseo ma¬ 
tinal cerca de algún nido. 

"El auto anda bien”, dijo Hank. 
"Querés tomar el de las diez y 
cinco?” 

"Diez y once”, lo corrigió Ma¬ 
rión. "Si, quiero tomarlo. No tiene 
ningún sentido decir que lo lamen¬ 
to, no lo lamento nada. Cuanto 
más lejos me vaya de este lugar, 
mejor para mí. Cada milla será una 
milla aprovechada." 


ank la miró con los ojos 
en blanco. "No quiero 
nada de toda esta ba¬ 
sura", dijo Marión, 
echando una mirada a los anticua¬ 
dos muebles de segunda mano que 
apenas habían terminado de pagar 
dificultosamente. "No quiero nada 
de esta casa. Salvo mis ropas y 
chau." Sus ojos se posaron en la 
mesa da trabajo que había en el 
rincón, un macizo y rústico bulto 
de madera, con patas destartala¬ 
das y un tapete de arpillera puesto 
con chinches sobre la tabla pelada 
que hacía de mesa. Miró la vieja 
Underwood, las hojas sueltas y en 
blanco, los lápices y la caja de 
color crema con las letras en rojo 
que contenía lo que se había con¬ 
sumado de la novela de Hank, 

“Y muy en especial, no quiero 
eso", dijo Marión señalando la me¬ 
sa. "Vos perseveró en eso. Cuan- 
i do termines el libro, le pueden po¬ 
ner en la cubierta un retrato de 
ese elegante espécimen de Chip- 
pendale del Neanderthal, en vez de 
I tu fotografía. Porque para esa épo¬ 
ca no vas a salir muy bien en la 
foto. A menos que te puedan foto- 
| grafiar el aliento. Sacarían algo 
bárbaro si pueden lograrlo". Se pa¬ 
só rápidamente la mano por la 
i frente. “Ya estoy hablando de nue- 
1 vo como un maldito escritor", mur¬ 
muró Marión e hizo un gesto que 
podía haber sido de desesperación 
si no hubiera sido tan autocon- 
ciente. 

"Podría dejar de beber whisky”, 
dijo Hank lentamente a través de 
una bocanada de humo. 


o miró con una sonrisa 
tensa. "Pero claro. ¿En¬ 
tonces qué? Vos no sos 
un hombre. Vos sos un 
espécimen físicamente perfecto de 
un alcohólico. Sos un zombi en ex¬ 
celente forma. Sos un cadáver con 
una presión sanguínea absoluta¬ 
mente normal." 

"Eso tendrías que escribirlo”, di¬ 
jo Hank. 

"No te preocupes, lo voy a es¬ 
cribir". Ahora sus ojos se veian 
duros y resplandecientes. Parecían 
no tener nada de azul. "Y por Dios, 
no te preocupes por mi. Me conse¬ 
guiré un empleo. Publicidad, perio¬ 
dismo, lo que venga. Siempre me 
queda el recurso de un empleo. 
Hasta podría escribir esa obra que 
pensé que iba a escribir aqui, en 
este delicioso bosque, con esta 
deliciosa paz que me rodea y que 
nada interrumpe con un sonido 
más fuerte que el gorgoteo de una 
botella de whisky". 

"Pésimo", dijo Hank. 

Lo fulminó con los ojos. "¿Qué 
cosa?”. 

"El diálogo. Además es demasia¬ 
do largo”, dijo Hank. 

"Y hoy en día los actores no ha¬ 
blan a la audiencia. Hablan entre 
sí.” 

"Soy yo la que te está hablan¬ 
do”, dijo Marión. "No realmente”, 
dijo Hank. “No realmente.” 


M arión se encogió de 
hombros. Hank no esta¬ 
ba seguro de que ella 
supiera lo que él le es¬ 
taba diciendo, que entendiera que 
le estaba diciendo indirectamente, 
como tantas otras veces anteriores, 
que prefijados de literatura ya no 
conforman obras teatrales. No de! 
tipo que se llevan a escena. 

"Nadie podría escribir una obra 
aquí”, dijo Marión. "Ni aun Eugene 
O’Neill. Ni aun Tennessee Williams. 
Ni aun Sardou. Nómbrame a a • 
guien que pueda escribir una obra 
aqui. Cualquiera que sea. Nóm¬ 
brame a alguien y te diré que 
mentís”. 


ank le echó una mirada 
a su reloj pulsera. "Vos 
no te casaste conmigo 
para escribir una obra 
de teatro”, ¡ e dijo suavemente. 
"Como yo tampoco me casé con 
vos para escribir una novela. Y en 
aquel entonces vos también empi¬ 
nabas bastante el codo, ¿te acor- 
dás? Hubo una noche en que te 
desmayaste y te tuve que desves¬ 
tir y acostar", 

"¿Tuviste?" 

"Está bien”, dijo Hank. "Quise”. 

"¿Y acaso en esa época yo no 
pensaba que vos eras un gran ti¬ 
po?” El recuerdo romántico, si eso 
es lo que era. no causó sobre ella 
más impresión que la que hace una 
pisada sobre el suelo. “Tenias 






chispa, imaginación y una suerte 
de regocijo bucanero. Pero yo no 
tenia que estar observando cómo 
te hundías en el embotamiento, 
ni yacer despierta en !a noche es¬ 
cuchando cómo la casa se derrum- 
taba con tus ronquidos”. 

Su voz perdió un poco de alien¬ 
to. "Y lo peor de eso —o casi lo 
peor—”. 

"Eramos escritores, teníamos 
que ponerle calidad a todo", mur¬ 
muró Hank a su pipa. 

"Ni siquiera estás irritable por 
las mañanas. No te despertás con 
ios ojos vidriosos y la cabeza co¬ 
mo un tone!. Te limitas a sonreír 
y a arrancar de donde dejaste. Lo 
que te identifica como el sempiter¬ 
no beodo de nacimiento, nacido pa¬ 
ra los vahos del alcohol, viviendo 
entre ellos como vive la salaman¬ 
dra en el fuego.” 

"Pienso que quizá deberías es¬ 
cribir vos la novela y yo la obra de 
teatro”, dijo Hank. 


u voz se hizo más agu¬ 
da, acercándose a la 
histeria. "¿No sabés lo 
que les pasa a seres co¬ 
tí n buen día saltan en pe- 
dacitos, como si una bomba les 
hubiese caído encima. Por años y 
años no muestran prácticamente 
ni una huella de deterioro. Se em¬ 
borrachan todas las noches y to¬ 
das las mañanas empiezan a em¬ 
borracharse de nuevo. Se sienten 


maravillosamente. No ¡es hace fal¬ 
te nada. Y entonces llega el día en 
que, de repente, sucede lo que con 
personas normales tiene que su¬ 
ceder lentamente, a través de los 
mises y de los años, en dosis 
razonables en un tiempo razona¬ 
ba. De ver a un hombre saludable, 
se pasa en un instante a ver un 
horrer exhumado que trasuda whis¬ 
ky. ¿Crees que yo me puedo que¬ 
dar a esperar eso?” 


ank se encogió ligera¬ 
mente de hombros, pe¬ 
ro no contestó. Lo que 
ella decía parecía no te¬ 
ner ningún significado para él. Tal 
como un sonido monocorde en la 
oscuridad, del otro lado de los ár¬ 
boles, emitido por invisible extraño 
al que nunca vería. Miró de nuevo 
su reloj pulsera. Marión aplastó el 
cigarrillo y se levantó. 

“Yo traigo el auto”, dijo Hank y 
abandonó el cuarto. Ella había di¬ 
cho su parte, eso era lo que im¬ 
portaba. Habia yacido despierta en 
la noche planeándolo todo y trans¬ 
formándolo en palabras, y lo habia 
ensayado y puesto a prueba frente 
al silencio y ahora se lo habia di¬ 
cho a él y la escena estaba lograda. 
Hank pensó que tal vez podría ha¬ 
ber sido ejecutada un poco mejor. 
También podría haber sido un po¬ 
co más corta, pero ¡qué diablos!, 
eran tan sólo una pareja de escri¬ 
tores. 













A ntes de sacar e ¡ Ford del 
garaje le dio de nuevo 
a la jarra. Cuando trajo 
el auto al frente de la 
casa. Marión estaba de pie en uno 
de los ángulos exteriores del por¬ 
che, mirando por encima de los ár¬ 
boles. Había sol en ¡os flancos de 
las colinas y la niebla se había di¬ 
sipado. Pero aún estaba un poco 
fresco en esa altitud. Marión tenia 
puesto sobre el pelo oscuro un pe¬ 
queño sombrero que no le sentaba 
y sus labios apretaban estrecha¬ 
mente un cigarrillo como un par de 
tenazas sosteniendo la punta de 
una barra. Hank entró en la casa 
sin dirigirle ia palabra. Arriba esta¬ 
ban las dos valijas, el maletín, ¡a 
caja de sombreros y el pequeño 
baú; verde con las esquinas redon¬ 
deadas en bronce. Transportó todo 
abajo y lo colocó en la parte tra¬ 
sera del auto. Marión ya estaba en 
su asiento. 

Hank se sentó a su lado y baja¬ 
ron por la senda de guijarros has 
ta el camino de tierra que serpeaba 
al lado del rio por seis millas, y se 
apartaba luego para descender por 
la falda de la montaña hasta el 
pequeño pueblo por el que atrave¬ 
saba e> ferrocarril. Manon dirigió 
la vista al rio y dijo: 

"A vos te gusta luchar con ese 
rio, no es cierto?” 

"¿Es peligroso?” 

"No, si el corazón está sano”. 
"¿Por qué no luchas con algo 


que valga la pena?” 
"Dios mío”, dijo Hank. 


M arión lo miró de mane¬ 
ra chocante y luego de¬ 
recho al frente por el 
parabrisas polvoriento. 
"En un año habré olvidado de 
que exististe jamás”, dijo ella. 

“Es un poco triste, pero ¿cuánto 
de la vida de una mujer espera 
agotar un hombre como vos? 

Se atragantó. Hank se estiró ha¬ 
cia e!la y le dio golpecitos en el 
hombro "Cálmate", ¡e dijo. ”AI- 
jún día lo escribirás en un libro”. 

“No sé ni siquiera adónde ir", 
sollozó ella. 

Hank le volvió a palmear el hom¬ 
bro y esta vez no dijo nada. Nin¬ 
guno de los dos habló hasta que 
¡legaron a la estación de tren. Hank 
cargó el equipaje y lo depositó jun¬ 
to a la via. Quiso hacerle el trá¬ 
mite de entrega del baúl pero Ma¬ 
non dijo que lo haría ella misma. 

"Bueno, esperaré sentado en el 
auto hasta que te vayas", dijo 
Hank. Le apretó el brazo pero Ma¬ 
rión se dio vuelta y se fue cami¬ 
nando. Estuvo sentado en el auto 
durante un largo tiempo antes de 
que llegara el tren. Le empezaron 
a venir ganas de beber. Creyó que 
Marión lo miraría y que al menos 
le haría un gesto con la mano an¬ 
tes de subir al tren. Pero no lo hizo 
No tenia por qué haber esperado. 
Podría haber estado en casa y ha¬ 


berle dado a la botella desde hacía 
un buen rato. Era un gesto inútil 
esperar. Peor que eso, ni siquiera 
tenia clase. Observó el tren hasta 
que se perdió de vista, sin mover 
un músculo. Y eso también resul¬ 
taba inútil, sin clase. 


uando estuvo de vuelta 
en la casa, el sol estaba 
caliente y la tenue brisa 
que se agitaba a través 
del pasto también estaba tibia. 
Y susurraban en ella tos árboles, 
hablándole a él, diciéndole que era 
un día solitario. Entró lentamente 
en la casa y esperó a que el silencio 
lo poblara por completo. Pero la 
casa no parecía más vacia que an¬ 
tes. Zumbaba una mosca y un pá¬ 
jaro parloteaba sobre un árbol. Mi¬ 
ró a través de la ventana para ver 
qué ciase de pájaro era. El era un 
escritor y debía saberlo, pero no 
pudo ver al pájaro y de cualquier 
manera no le importaba un pito. 

"Si por lo menos tuviera un pe- 
rro”, dijo en voz alta y se quedó 
esperando el lúgubre eco. Se diri¬ 
gió a la sólida mesa de trabajo, 
le sacó la tapa a la caja y leyó 
la primera página de su manuscri¬ 
to sin sacarlo de la caja. 

“Un pastiche", dijo con tristeza. 
"Todo lo que escribo suena como 
algo que un autor verdadero dese¬ 
chó". 


alió de la casa para vol¬ 
ver a guardar el auto en 
e| garaje, sin otro moti¬ 
vo más que el estar allí 
la jarra de whisky. Cargó a la casa 
la damajuana y la colocó sobre la 
mesa de trabajo. Consiguió un va- 
so y lo puso al lado de la jarra. 
Luego ss sentó y se quedó mirando 
la jarra. Estaba a su disposición y 
quizá por eso no era imperioso 
que la tomara en ese preciso ins¬ 
tante. Se sentía vacio pero no con 
esa clase de vacio que la bebida 
puede llenar. 

Ni siquiera estoy enamorado de 
el a, pensó. Ni ella lo está de mí. 
No hay tragedia ni genuina tristeza, 
sólo un vacio liso y llano. El vacio 
de un autor que no puede pensar 
en nada que escribir, y ése es un 
vacio tremendamente doloroso pe¬ 
ro que por alguna razón nunca se 
acerca siquiera a la tragedia. Jesús, 
somos la gente más inútil del mun¬ 
do. Debe haber millones como nos¬ 
otros también, todos solitarios, to¬ 
dos vacíos, todos pobres, todos tri¬ 
turados por mezquinas preocupa¬ 
ciones, sin dignidad alguna. Todos 
tratando, como hombres atrapados 
en una ciénaga, de ganar algo de 
terreno firme bajo nuestros pies y 
sabiendo todo el tiempo que no im¬ 
perta un bledo que lo logremos o 
no. Tendríamos que hacer una con- 
vención en alguna parte, en un sitio 
como Aspen, en Colorado, algún 
sitio donde el aire sea muy claro, 
vivo y estimulante, y donde nos¬ 
otros podamos hacer rebotar nues¬ 
tra inte igencia originaria contra 
las mentes compactas de cada uno. 
Es posible que por un corto tiem¬ 
po nos sintamos como si realmente 




tuviéramos talento. Todos los as¬ 
pirantes a escritores dei mundo, 
muchachos y muchachas que tie¬ 
nen educación, voluntad, deseo y 
esperanza y nada más. Ellos saben 
todo lo que hay que saber sobre 
cómo se hace, sólo que no pueden 
hacerlo. Han estudiado arduamente 
y han imitado hasta las comas de 
cualquiera que alguna vez alcan¬ 
zara éxito. 

ué cálida y hermosa 
pandilla de la nada que 
formaríamos. 

Nos afilaríamos mutua¬ 
mente la navaja. El aire crepitaría 
con el estallido de nuestros sueños. 
El problema es que no podría du¬ 
rar. Entonces la convención se aca¬ 
ba y tenemos que retornar a nues¬ 
tros hogares y sentarnos en frente 
de este maldito trozo de metal que 
asienta palabras sobre el papel. Sí, 
nos sentamos allí esperando, co¬ 
mo el reo que espera su ejecución. 


narbolo la damajuana y 
sin pensar en vaso algu- 
Hi no bebió directamente 
dei pico, con la técnica 
acostumbrada de levantamiento de 
pesas. Estaba tibio y ácido. Des¬ 
pués de un largo rato llevó la da¬ 
majuana de vuelta al garaje y la 
arropó debajo del montón de bol¬ 
sas. 

Febo se acercó con una langos¬ 
ta sucia en la boca y emitiendo so¬ 
nidos de disgusto. Hank se inclinó, 
le hizo abrir a Febo la quijada y 
dejó que la langosta se marchara 
con una pata menos pero asi y to¬ 
do llena de pasión por viajar. Fe¬ 
bo levantó la vista hacia Hank ha¬ 
ciéndose el enojado. De modo que 
Hank |o dejó entrar en la cocina. 

“Sentate en- cualquier lado”, le 
dijo Hank al gato. "La casa es toda 
tuya". Le ofreció a Febo comida 
pero sabía que Febo no la quería y 
no la quiso. Entonces fue y se sen¬ 
tó a la mesa de trabajo y puso una 
hoja de papal en la máquina de 
escribir. Al poco tiempo Febo se 
subió a la mesa a su lado y se 
puso a mirar por la ventana. 

"Un tipo no trabaja el dia en 
que lo deja su mujer, ¿no es cierto, 
Febo? Se toma el día franco". 


F ebo abrió la boca en un 
bostezo. Hank le rascó 
la cabeza junto a la ore¬ 
ja y Febo ronroneó pere¬ 
zosamente. Hank hizo pasear los 
dedos sobre su espinazo y Febo se 
erizó contra su mano con asombro¬ 
so vigor. 

"No hay dudas de que vos sos 
un gato curtido y un cretino lleno 
de vicios. Tendría que escribir un 
cuento sobre vos". 

La tarde transcurrió lentamente. 
Se recostaba ya hacia el crepúscu¬ 
lo y el vacío aún seguía allí. Febo 
ya había comido y se había ido a 
dormir al sillón. Hank se sentó en 
el porche y observó cómo danzaban 
los mosquitos en un rayo postrero 
de sol. Justo antes de que se fue¬ 
ran los mosquitos oyó que venía 
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2Bon33itgo 


! CAFETERIA MUSICAL 

• 40 variedades de panqueques 
y. m ¡JO de sandwiches 

• Tragos largos 

CALLE 2 N 9 777, casi 35 
SANTA TERESITA 



TSelérT 


RESIDENCIAL 

• Habitaciones con baño privado 
y agua caliente 

• Teléfono interno • Música funcional 

COCHERA INTERNA 
Calle 37 N’ 233/35 - Tel. 298 
SANTA TERESITA 
Informes en Bs, As. 744-6738 


• Torneos 
Calle 2 N? 761 - SANTA! TERESITA^ 


Restauranl • Parrilla 

JOKÉJüKÁl 


Calle 32 y 4 - SANTA TERESITA ^ 



Su Feliz Veraneo en 

Óctr'ol 


EL MEDIOEVO 
i LA MONTAÑA 
TRASLADADOS 
A LA ORILLA 
DEL MAR 


uNDee 


CONFITERIA BAILABLE 


Avda. 41 y Costanera 
SANTA TERESITA 


BOUTIQUE 

Las meninas 

• CREACIONES EXCLUSIVAS 
Talleres propios 

• MEDIDAS ESPECIALES 

• REGALOS 

Calle 32 esq. 4 - SANTA TERESITA 


PEINADOS 



40 W SALON DE BELLEZA 


Calle 36 entre 3 y 4 
SANTA TERESITA 


AN CLEMENTE 




• LINEA FINA DE 
BOUTIQUES PARA 
DAMAS Y CABALLEROS 

• PLATERIA • REGALOS 
Abierto todo el aAo 


Avda. San Martin 150 
SAN CLEMENTE DEL TUYU 



CAFE CONCERT 

LOS MEJORES 
ARTISTAS 
CON nosotros! 


Calle 32 entre 4 y SÍ 
SANTA TERESITA . 


Otan Vahan Hotel 

' RESIDENCIAL 

• A 30 mts. de la playa 

• Habitaciones con vista al mar 
y baño privado • Bar - Confitería I 

Calle 2 y 33 ■ Tel. 247 • SANTA TERESITA i 
RESERVAS EN BS. AS.: 653-7581^ 


Cu-Cu 


Su Restaurant 

Especialidad en 
comidas caseras 

AIRE ACONDICIONADO 

Calle 2 N? 1133, entre 38 y 39 
SANTA TERESITA 


EL MEJOR LUGAR PARA SU PALADAR 
RESTAURANT 

ELVELERO 

Especialidad en mariscos I 
y frutos del mar 

Avda. Costanera entre 37 y 38 
SANTA TERESITA 


&22NÓBÉL 

PELUQUERIA PARA HOMBRES 

RELOJERIA 
de LOPEZ y VILLON 

ART. FOTOGRAFICOS 
Calle 2 entre 34 y 35 
SANTA TERESITA 


DEL TUVU 


UNA PAREJA DE ESCRITORES' 


30UTIQUE EXCLUSIVA FABRICANTES | 

BARBA’S 

Sweaters pata damas, caballetos y n 
• Shorts, gorras y remeras 

Calle 1 N? 2365 
SAN CLEMENTE DEL TUYU 


Tragos ¡argos • Aire acondiciona 

Calle 2 y San Martin 
SAN CLEMENTE DEL TUYU 




un auto. Era un ronquido bastante 
audible. Sonaba como el Chevrolet 
del amigo Simpson. Lo vio en se¬ 
guida a lo lejos en la calle de tie¬ 
rra y no se había equivocado. 


L o había adivinado por e| 
ventílete roto. No sintió 
apenas sorpresa cuando 
el coche ingresó en el 
camino de la casa y dio una 
vuelta sin gracia en dirección a la 
escalinata. El amigo Simpson per¬ 
maneció sentado inmóvil, con sus 
nudosas manos sobre el volante y 
sus ojos acuosos fijos hacia ade¬ 
lante. Su mandíbula entró en mo¬ 
vimiento y largó una escupida. No 
dijo ni una palabra. Ni siquiera 
giró la cabeza cuando Marión des¬ 
cendió del Chevrolet. 

"Yo le pagué al señor Simpson", 
dijo Marión. 

Hank alzó lo que habia en el au¬ 
to sin la menor ayuda de Simpson. 
Cuando todo estuvo afuera el ami¬ 
go Simpson soltó el embrague y 
partió sin haber pronunciado una 
sola palabra y sin haber mirado a 
ninguno de los dos. 

“¿Por qué está enojado?", pre¬ 
guntó Hank. 

"No está enojado. Simplemente 
no le gustamos. Lamento haber de¬ 
rrochado el dinero, Hank". Sj ros¬ 
tro parecía vencido. "Supongo que 
no te sorprende que haya vuelto". 

"No estaba seguro”. Hank hizo 
un gesto vago con la cabeza. Ma¬ 
rión se echó a llorar sin cuidarse 
y él le pasó un brazo en tomo de 
los hombros. 


N 


o se me ocurrió ni un 
mísero sitio ai que qui¬ 
siera ir", gimoteó Ma¬ 
rión. "Todo parecía tan 
absurdo". Se arrancó el sombrero 
y se soltó el pelo. "Absolutamente 
sin ef más mínimo significado. Ni 
paraísos ni infiernos, sólo un mon¬ 
tón de emoción rancia”. 

Hank asintió y observó cómo se 
enjugaba los ojos y elaboraba una 
tensa y avergonzada sonrisa en su 
rostro. 

"Hemingway hubiera sabido a 
dónde ir”, dijo Marión. 

“Claro. Podría haber ido a Afri¬ 
ca y matar a un león de un tiro". 

"O a Pamplona y matar de un 
tiro a un toro". 

“O a Ver.ecia y dispararle a algo 
en blanco", dijo Hank, y ambos 
sonrieron con aprobación. Hank 
recogió las dos valijas y empezó a 
subir la escalera. 

"¿Dónde está Febo?”, preguntó 
Marión a su espalda. 

"Sobre mi mesa de trabajo", di¬ 
jo Hank. "Está escribiendo un cuen¬ 
to. Algo livianito para la plata del 
alquiler". 


arion subió corriendo los 
escalones y le arrancó el 
brazo de la puerta. Hank 
dejó las valijas en el 
suelo con un suspiro y se volvió 
hacia eha. Quería ser bondadoso 
pero sabía que nada de lo que ha¬ 
bían dicho en el pasado o dirían 
ahora o en el futuro significaba 
realmente nada. No eran más que 
ecos. 




































"Hank", dijo ella con desespe¬ 

Silbaba entre dientes con mucha 

"¿Qué corazón, el tuyo o el 

ración. "Me siento horrible. ¿Qué 

suavidad. 

mío?" 

va a ser de nosotros?” 

“Te mandaste un trago ¿no es 

“Ni uno ni otro", dijo Hank. 

"No va a pasar demasiado", di¬ 

cierto?", dijo sin levantar la mirada. 

“Es sólo un titulo que se me ocu¬ 
rrió". 

“¿Un título para qué? ¿Un cuen¬ 
te?” 

“Para la novela que no voy a 

jo Hank. "¿Por qué habria de pa- 
sar? Podemos durar todavía seis 
meses”. 

h m no sólo. Estuve hacien¬ 

"No me refiero al dinero. Tu no¬ 

do un brindis. Salud 

escribir”, dijo Hank. 

vela —mi obra de teatro—. ¿Qué 

■ ■ un Corazón Destroza- 

“Estás borracho", dijo Marión. 

va a ser de ellas, Hank?" 


"Es que no almorcé". 


Marión se irguió vivamente y lo 

"Lamento haberte abofeteado. 

Igo dio un vuelco en su 

observó por debajo de su abultado 
pelo oscuro. "Qué bien”, dijo fría¬ 

“No es nada", dijo Hank. “Lo 
hubiera hecho yo mismo si se me 

estómago porque cono- 

mente. 

hubiera ocurrido". 


G iro sobre sus talones 
y empezó a bajar las 
escaleras, caminando 
delicadamente, escalón 
por escalón, sin tocar el pasama¬ 
nos, luego a través del hall y afue¬ 
ra de la casa, dejando que la 
puerta de alambre se cerrara sua¬ 
vemente, luego los escalones, uno 
por uno, cuidadosa y firmemente, 
después alrededor de la casa, sus 
zapatos deslizándose sobre los 
guijarros, en este predestinado re¬ 
torno sin fin a la jarra debajo de 
las bolsas. 


MI cia la respuesta y Ma 
rion conocía la respues 
ta y no tenía absolutamente nin 
gun sentido simular que se trata 
ba de un problema sin resolver 
El problema no fue nunca cómo ob 
tener algo que se sabe no se pje 
de tener. Era cómo cesar de com 
portarse como si ese algo estuvie 
ra a la vuelta de la esquina espe 
rando que uno lo descubriera es 
condido detrás de un arbusto o de¬ 
bajo de un montón de hojas secas, 
pero allí, existente, real. No estaba 
allí ni [o estaría nunca. Por lo 
to, ¿por qué continuar simulando 
que estaba? 

"Mi novela es un bodrio'’, dijo 
con calma. "Y tu obra de teatro 
también". 

Marión le cruzó la cara de un 
golpe con todas sus fuerzas y co¬ 
rrió adentro de la casa. Casi se cae 
al subir las escaleras. En un instan¬ 
te, si escuchaba con atención, 
Hank hubiera podido oír los sollo¬ 
zos. Como no quería oírlos bajó 
los escalones del porche, dio la 
vuelta hacia el garaje y levantó la 
jarra de debajo del montón de bol¬ 
sas. Dio un largo y profundo trago, 
la bajó con sumo cuidado, le puso 
el corcho y la volvió a colocar de¬ 
bajo de las bolsas. 


C erró las puertas del ga¬ 
raje y colocó el pasador 
de madera en su sitio. 
Ya era noche cerrada y 
¡os espacios debajo de los árboles 
eran profundos y negros. 

"Ojalá tuviera un perro”, le dijo 
a la noche. “Por qué sigo querien¬ 
do tenerlo? Me imagino que nece¬ 
sito que alguien me admire". 

Adentro da la casa prestó aten¬ 
ción pero no oyó sollozo alguno. 
A mitad de la escalera vio que se 
encendía la luz. Supo así que no 
le pasaba nada. Cuando se detuvo 
en el umbral de la habitación, Ma¬ 
rión estaba vaciando su maletín. 


Exclusivo para la 


& 



*En tres tamaños: 110 


180 c.c. y sachet. Para cabellos 


», normal, graso. 











CAMBIOS 

El Consejo de Minis¬ 
tros del Gobierno de Fran¬ 
cia acaba de nombrar 
presidente de la compa¬ 
ñía aérea Air France a 
Pierre Giraudet, un inge¬ 
niero argelino de 56 años. 

; 


nmuciBÉS^SMcnm 


Lo dijo William Bernbach en una reunión en Brasil: “Hasta un aviso 
aburrido y chillón es capaz de vender, con suficiente tiempo y dinero. Pero: ¿quién 
tiene tanto tiempo y dinero? Es mucho más económico decir las cosas con 
frescura y originalidad”. 


LANZAMIENTOS 

El directorio de Viplas- 
tic acaba de presentar 
una nueva colección de 
cortinas para baño dise¬ 
ñadas por Alberto Chur- 
ba sobre telas Viplastlc. 
Serán distribuidores: Nu- 
delman y Nudelcol’s. 



Un lean para todo el mundo 


Aunque recién ahora es 
masivamente conocida, Co* 
sak no es una marca nueva 
en pantalones. Ai decidir la 
empresa entrar en el merca¬ 
do de los jeans, hace unos 
meses, la marca comenzó a 
ser conocida. “Un lanzamien¬ 
to, con objetivos muy claros 
y precisos, sobre todo tenien¬ 
do en cuenta —dice Hugo 
lAHocati. gerente genera!— 
¡que nacimos tarde. De todas 
maneras, entrar en el merca- 
■ do del jean era una necesi¬ 
dad ante el cambio de acti¬ 
tud de la gente y la transfe¬ 
rencia hacia el jean". La pre¬ 
sentación de Cosak jeans en 
jet mercado fue realmente es¬ 
pectacular; en soto 27 dias 
.(justamente por el hecho de 
haber nacido tarde) estaban 
■ya con los productos en todo 
|e| país, luego de hacer, en 
.ese mismo tiempo, siete pre¬ 
sentaciones. “Mientras todo 
el equipo se movilizaba, lue¬ 
go de uno de estos actos de 
presentación, a otra ciudad, 
nosotros nos quedábamos 
buscando y charlando con 
los futuros representantes. 


Realmente —afirma Carlos 
Woiadarsky, presidente de 
Cosak— toda una maratón". 
Pero una maratón que en 
realidad arrancó en París con 
un desfile de modelos. La in¬ 
tención era hacer un "para¬ 
guas" publicitario. Asi, por 
ejemplo, los primeros men¬ 
sajes de Cosak para sus 
jeans hablaban de la presen¬ 
tación en Europa de estos 
pantalones. El paso siguien¬ 
te consistió en relacionar es¬ 
te lanzamiento con las pre¬ 
sentaciones en el interior dei 
país. Esta primera etapa 
apuntaba preferentemente a 
los comerciantes, es decir a 
colocar el producto en los ne¬ 
gocios. La segunda etapa, en 
cambio, va ya ai consumidor, 
con una serie de avisos de 
una página blanco y negro, y 
otra color enfrentadas; lue¬ 
go dos blanco y negro más 
tres y cuatro páginas se¬ 
guidas a medida que avanza 
la campaña. “Los mensajes 
son en realidad un gran dis- 
play del producto, avisos cán¬ 
didos, donde los primeros 
planos a los productos son 
los únicos protagonistas", ex¬ 
plica Allocati. 


La cuenta de Panamerica¬ 
na de Plásticos, Panam, des¬ 
embarcó hace más de diez 
años en Martín Propagan¬ 
da, pero recién a partir de 
los dos últimos años la pu¬ 
blicidad de ]a empresa co¬ 
menzó a pesar en el merca¬ 
do. Uno de los problemas 
más difíciles de resolver pa¬ 
ra la gente de la agencia es 
la variedad de productos y 
modelos de Panam que su¬ 
peran la treintena. 

"Para este año, la agen¬ 
cia preparó para Panam una 
campaña exclusivamente 
gráfica con una serie de avi. 
sos de una página y una pá¬ 
gina y media, donde propo¬ 
nen al consumidor —descri¬ 
be Juan Carlos Martín, titu¬ 
lar de Martín Propaganda— 
una serie de situaciones chis¬ 
peantes y divertidas, no con¬ 
vencionales, que muestran 
un estilo cuyos rasgos esen¬ 
ciales son una despreocupa¬ 
da alegría de vivir.” La uni¬ 
dad de la campaña (que es¬ 
tá compuesta por unas seis 
piezas de gráfica) se logra 
a través del slogan de la 
campaña “Allegro molto vi- 
vace”, de la diagramación, y 
del modelo, el morocho An- 
toine. 


Una campaña a pura chispa 



Argentina: los diarios del interior 
ganan terreno 


Tomando como base les trabajos sobre inversión pu¬ 
blicitaria en el país, que anualmente prepara la Cáma¬ 
ra Argentina de Anunciantes, se llega a la conclusión de 
que, si bien los diarios de capital (de alcance nacional, 
de allí su predominio) siguen acaparando la mayor par¬ 
te de la inversión publicitaria en ese medio, los diarios | 
del interior, sin embargo, van poco a poco ganando te¬ 
rreno. Extendiendo el estudio desde 1969 a 1974, el 
último año con que se cuenta con información, llegamos 
a que de un 75 por ciento, aproximadamente, que aca¬ 
paraban los diarios de capital entre 1969 y 1970. sólo 
afcscrben en los últimos años un 65 por ciento. El cuadro 
siguiente ilustra' de qué manera los diarios del país se 
reparten año por año la inversión publicitaria. 

■ 1969 1970 1971 ¡972 ¡973 1974 I 

% % % % % % I 

DIARIOS CAPITAL 74 77 71 75 66 65 

DIARIOS INTERIOR 26 23 29 25 34 35 I 


Cigarrillos, aufos y aviones en los diarios de EE.UU. 

Inversión 


Once de los 12 anuncian¬ 
tes más importantes en dia¬ 
rios durante 1974 en Esta¬ 
dos Unidos incrementaron 
sus Inversiones. La empresa 
de cigarrillos R. J. Reynolds, 
que encabeza el ranklng, 
aumentó su inversión de 36 
millones de dólares a 49; 
General Motors, el segundo, 
de 34 millones a 40; Philip 
Morris pasó de 16 millones 
en 1973 a 22 millones. Vale 
destacar, también, que de 
los doce anunciantes cuatro 
son empresas de cigarrillos; 
tres de autos y tres de com¬ 
pañías aéreas. El que sigue 
es un cuadro que muestra 
las inversiones en 1973 y 
1974 de los doce grandes 
anundantes de diarios. 


Ranking Anunciantes 


1 R. J. Reynolds 

2 General Motors 

3 Philip Morris Corp.. . 

4 Chrysler . 

5 Seagram Co. 

6 American Brands 

7 Ford Motor 

8 Trans World Airlines . 

9 Loews Corp. 

10 Delta Air Unes 

11 British-American Tab. . 

12 American Airlines . 


1974 

1973 

49.160.000 

36.600.000 

40.190.000 

34.470.000 

22.153.000 

16.328.000 

19.600.000 

12.900.000 

16.716.000 

13.953.000 

14.840.000 

10.855.000 

14.408.000 

18.903.000 

13.242.000 

11.265.000 

10.888.000 

7.018.000 

10.000.000 

8-443.000 

9.600.000 

8.450.000 

9.520.000 

8.470.000 


CONVENCION PHILIPS. Bajo el lema "Alia¬ 
dos en el respaldo, mejor para todos", Philips 
Argentina llevó a cabo en la ciudad de Buenos 
Aires su primera Convención General de Con¬ 
cesionarios de Service. 

EL CLUB DEL NEUMATICO. Un importante 
grupo de comerciantes independientes creó 


BOLSA DE NOTICIAS 

el Serviclub del neumático. Algunos de sus 
servicios son: asesoramiento turístico, venta 
de productos, ayuda en rutas, etc. Sólo es ne¬ 
cesario hacerse socio. 

UN SEÑOR DE ANTEOJOS EN BUENOS AI¬ 
RES. Manfred Dapper, vicepresidente de Opera¬ 
ciones Internacionales de la División Soflens 


de Bausch & Lomb, de ios Estados Unidos, lie- | 
gó a Buenos Aires. Su misión aquí, coordinar 
con los funcionarios de Bausch & Lomb Argén- ! 
t>na la comercialización de los lentes Soflens. 

VIAJE DE UN PUBUCITARIO. Eduardo R. | 
Díaz, gerente de Koelbe & Avery Publicidad, par- ■ 
tió con destino a Europa. Allí tomará contacto 
con profesionales de las comunicaciones. I 

































BELLEZA 

PARA EL 
CA8ELL0 


PANTEN 


o Ponten 


• desenreda mstantáneameni 


Enjuague de Belleza de P< 
u la belleza se desat 


PANTEN 


La empresa que más conoce 
de pelo en el mundo entero. 




NUEVO. DISTINTO. 

PARA PASARLA 
REALMENTE BIEN 


11 

GRANDES 
JUEGOS 
>ARA ALEGRAR 
ELVERANO 

' VERANO. PAZ. VACACIONES. 

ES HORA DE JUGAR, DE 
' DISTRAERSE, DE OLVIDAR 
LOS MALOS RATOS. 

AQUI LE DAMOS 11 
i POSIBILIDADES DISTINTAS 
(Y NUEVAS) PARA 
DIVERTIRSE. PARA 
ALEGRAR SU VERANO. 

I 

') 

I' Producción: Mario Alberto Tobelem 

f Ilustró: ABEL GUIBE 
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Una pluma y buenos pulmones es todo lo que se 
requiere para este juego de colaboración. 

Puede participar toda la gente que quiera, reu¬ 
nida con un mismo objetivo: mantener la pluma en 
el aire la mayor cantidad de tiempo posible. 

¿Y cómo se logra ese propósito? 

Soplando, simplemente. 

Para empezar un participante toma una pluma 
(de avestruz, de gallina, de plumero) y la sopla 
hacia arriba. 

De aqui en más habrá que seguir soplándola 
para que no caiga. 

A pesar de lo que parece señalar el nombre del 
entretenimiento, cuando se juega en espacios 
abiertos es preferible que no haya más viento que 
el que producirán los participantes. 



ARO ARO 


Provéase de dos varillas y una argolla. Pueden 
ser, por ejemplo, dos palitos y una pulsera. 

Aro aro propone una pulseada entre dos juga¬ 
dores; pero aqui, más que una confrontación de 
fuerzas, se trata de maniobrar hábilmente y sacar 
provecho de los pequeños errores del adversario. 
Los jugadores se ponen uno al costado del otro, 
empuñando cada uno una varilla. La argolla está 
ensartada por las dos varillas. A la voz de ¡ya! los 
jugadores comienzan a pulsear, adelantando la 
varilla propia, inclinándola hacia arriba, hacia 
abajo, hacia uno u otro lado, intentando quedarse 
como dueños exclusivos del aro. Para evitar dis¬ 
cusiones conviene marcar una línea en el suelo 
donde fijar las posiciones que deben ocupar, sin 
moverse de allí, los pies. Si, como consecuencia 
de los movimientos, la argolla saliera despren¬ 
dida de ambas varillas, la competencia se repite 
desde su posición inicial. 



la velocidad de giro del cilindro, por la 
fuerza con que fue lanzada, por la brisa 



La ruleta es como la arenita de las 
playas, está ahí todo el año, pero uno la 
siente más en el verano. Es bueno en¬ 
tonces retomar algunos consejos para 
ayudar a conseguir un tostado “a 
punto” en las mesas de juego. 

Las martingalas son eso: métodos y 
formas para evitar ‘quemaduras” ex¬ 
cesivas. 

Negro y tercera columna 

El paño (también conocido como car¬ 
peta o tapete) donde se concretan las 
apuestas, posee algunas característi¬ 
cas insólitas que el jugador puede usar 
a su favor. 

Asi, la tercera columna lleva 4 núme¬ 
ros negros (6,15, 24 y 33) y 8 colorados 
(3, 9, 12, 18, 21, 27, 30 y 36). 

Apostando tres fichas a Negro y dos 
fichas a tercera columna se ganan siete 
fichas si sale alguno de esos cuatro 
números negros (pues se aciertan las 
dos chances), y se gana una ficha si 
sale otro negro o alguno de los colora¬ 
dos nombrados. 

Por lo tanto, con esta martingala hay 
26 números que juegan a favor nuestro. 
Colorado y segunda columna 

Es similar a la apuesta anterior. 
Aqui tomamos en cuenta que la se¬ 
gunda columna se compone de 4 núme¬ 
ros colorados y 8 números negros. Car¬ 


gamos, en consecuencia, tres fichas a 

Colorado y dos fichas a Segunda Co¬ 
lumna. 


Cuadrante del cero 

Volcando ahora la atención a la “aza¬ 
rosa” distribución de números en el 
cilindro, vemos que hay un amplio sec¬ 
tor continuo de números (17 números 
para ser exactos) que puede cubrirse 
con sólo nueve fichas. Las colocamos 
del siguiente modo: dos fichas al ter¬ 
ceto 0-2-3; una ficha a los semiplenos 
4-7, 12-15, 18-21, 19-22, 32-35; y dos 
fichas al cuadro 25-26-28-29. 

Con nueve fichas nos aseguramos asi 
la mitad del cilindro. 

El tercio 

Si seguimos jugando con la vista 
puesta en el cilindro, también podremos 
cubrir un amplio sector continuo de 12 
números gastando únicamente seis fi¬ 
chas. Ponemos una ficha en cada uno 
de los semiplenos: 5-8, 10-11, 13-16, 
23-24, 27-30 y 33-36. 

Jugar a letras 

La ruleta es considerada como juego 
de azar. Pero, ¿qué debemos entender 
cuando se dice que el resultado de una 
tirada es azaroso? ¿Es correcto pensar 
que la bola rueda sin criterio? 

De ninguna manera. La caída de la 
bola en un número está determinada por 


que corre en la sala, por las vibraciones 
que producen las pisadas y las voces 
de los concurrentes, etcétera. 

Lo que llamamos azar no es otra cosa 
que nuestra incapacidad para llevar la 
cuenta de todos estos factores. 

En consecuencia, un sistema de 
apuestas tan ■‘científico” como cual¬ 
quier otro consiste en atender lo que se 
dice en la sala. 

De este modo, si uno escucha la frase 
"¿Vos también aquí, Mario?", conven¬ 
drá hacer una rápida contabilización de 
letras y apostar al número que resulta 
(el 19 en este caso). 

Para quienes tienen preferencia por 
los números menores, el método se 
aplica contabilizando silabas en vez de 
letras (lo que, para la frase anterior, da 
el número 7). 


Detectar al mufa 


La s«guiente martingala, de sorpren¬ 
dente efectividad, se aplica sobre todo 
para el juego de punto y banca 

Antes que nada exige del jugador 
buenas dotes de paciencia y observa¬ 
ción. 

Veamos su mecánica. 

Durante media hora el jugador debe 
permanecer sin hacer apuestas, aten¬ 
diendo únicamente el juego de los de¬ 
más. Como lo indica el nombre de mar¬ 
tingala, se trata de descubrir al aposta- 
dor que pierde una y otra vez (o sea, al 
mufa). A partir de aqui hay que empezar 
a apostar, haciéndolo a la chance con¬ 
traria que utiliza el mufa. 

Vale decir que si el mufa apuesta a 
Punto, usted debe jugar a Banca, y vi¬ 
ceversa. 

Por supuesto, el éxito de la martin¬ 
gala depende de la calidad y empeci¬ 
namiento del mufa que usted haya de¬ 
tectado. 

Para el caso en que la suerte cambie 
tómese otra media hora de observación 
para detectar un nuevo mufa. 





















PETROMANCIA 


Tire cinco piedritas... 
y adivine el futuro 


encuentros afortunados. 


Con la ñocha sa abren mi¬ 
llares de grandes floras 
luminosas, que difunden 
una claridad propicia a los 





Durante la batalla, el buen 
guerrero debe tener su ojo 
derecho sobre el enemigo 
y el izquierdo sobre una 


posición de retirada. 


El siguiente es un sencillo método de adivinación 
basado en la antiquísima sabiduría de los orientales. 

Trace un par de lineas paralelas sobre ia arena, 
separadas entre si por unos quince centímetros De este 
modo determinara tres sectores: el que esta debaio de 
la franja el fuego) la franja misma (la tierra) y la zona por 
encima de la franja (el aire) 

Colocado a una prudente «fistancia, arroje hacia la 
franja cinco piedras, tres con una mano y dos con otra 
Asi obtendrá alguna de las veintiún figuras, llamadas 
acordes A cada acorde corresponde una frase, y esa 
frase sera capaz de orientar una respuesta para las 
preguntas que usted formule Antes de efectuar el lan¬ 
zamiento, bagase a si mismo la pregunta en forma clara 
y concisa, a fin de mejor interpretar la respuesta. 

La petromancia no se limita a un método de adivina¬ 
ción automática, a un sistema de ambiguos consejos; 
mas bien tiende a ser una manera—levemente poé¬ 
tica — de encontrar en usted mismo las respuestas que 
busco. Estos son los acordes'; por supuesto, las pie- 
dntas no caeran casi siempre tan ordenadas como estos 



El perfume de los peque¬ 
ños duraznos se evapora 
si lo guardas mucho 
tiempo entre las manos. 



jes resplandecen. Todo es al fin vivir, sentir, 
buscarse. 


lias, seras humillado. 



alegna por un mundo presente o porvenir. 


El invierno maligno reina 
tan sólo en nuestro es 
pejo. 


El sabor de la miel da toda 
su dulzura después de la 
abstinencia y de la pena. 



La paloma cree que ve 
ria mejor en el vacio. 


Va que el agua bienhe¬ 
chora de la vida está a tu 
alcance, no mueras de 


Si miras la luna a través 
de un cristal de roca, sóle 
percibes agua. 


Si estuvieras en un jardín 
de rosas, sólo podñas de¬ 
cir: si, hay flores que hue¬ 
len como rosas. 


Lleva la copa a los labios 
luego cierra ios ojos. Te 
sentirás en ei Paraíso. 


El recién llegado cons¬ 
truye una casa; luego 
debe partir y dejarla a 
otro. 



Ajústate a tus resolucio¬ 
nes y te vencerás 
mismo. 


Los seres y tas cosas co¬ 
rresponden: los nos flu¬ 
yen. los amantes sueñan, 
la lluvia canta, los bosca- 


Debes saber enmudecer 
como el silencio para es¬ 
cuchar el canto del espa¬ 
cio. 



La nube que pasa sobre 
nosotros no nos da agua 
el trueno estalla sin traer 
nos la lluvia. 


O^. — 




o__— 


No t em as 3 los podero¬ 
sos, pues a ellos, como a 


tina jarra da vino* ocio* un 
libro, un rincón entre las 



los leones, la osadía los 
Subvuaa, pero si te humi- 

*íf cO°° 

flores o la visión del 
mar. . .. no cambiaría esa 

— o o 


Si la luna no se despla¬ 
zara continuamente en los 
extensos valles del cielo 
estrellado, no alcanzada 


jamás au plenitud. 


VARIANTES DEL AJEDREZ 


AJEDREZ MARSELLES 

Su diferencia con el ajedrez convencional; cada jugador mueve dos veces 
seguidas. Puede hacerlo con la misma pieza, puede utilizar dos distintas. 
Una sola restricción: si da jaque en !a primera movida pierde automática¬ 
mente la segunda. 

EL QUE PIERDE GANA 

También aquí la variación parece mínima. Se trata de hacer lo posible por 
perder, por que le coman a uno el Rey. Una sola ley se agrega; es obligación 
comer. En caso do poder tomar más de una pieza adversaria, se puede 
elegir; lo mismo ocurre cuando uno posee dos trebejos— nombre fino de las 
piezas— en ocasión de comer. 

La estrategia de este Juego aconseja cuidar muy bien los tiempos, y 
exponer el rey propio a todos los peligros. 

LA PAfUlOA QUE SE JUEGA SOLA 

Para exquisitos. Tres personas ocupan alternativamente los dos rolos del 
fuego: "Blancas" y “Negras". Asi, el primer jugador mueve las blancas; el 
segundo, negras, el tercero hace la movida siguienta da las blancas. Las 
negras son movidas ahora por el primer jugador, que ha cambiado de bando. 
Se continúa asi: ¿Quién gana? ¿Quién pierde? Las Mancas —o las 
negras—, pero no las personas: cada una ha contribuido al resultado. 

AJEDREZ DE ASCENSO 

Cada vez que una pieza se come a otra, trepa un lugar en el escalafón: si 
era Peón, deviene Caballo (o Alfil); si era Caballo, Torre, y asi. La Dama que 


El Rey. claro está, es la única pieza que permanece incólume, aunque 
coma. 

El único Inconveniente del ajedrez de ascenso es que suele requerir 
algunas piezas más que las ortodoxas dieciséis; pueden pedirse prestada* 
a otro tablero o Improvisarse con objetos. 


CIRCE 

Las piezas comidas resucitan Inmediatamente en su casilla de 01 
SI esa casilla está ocupada (por pieza propia o adversaria) i 
definitivamente eliminada del tablero. 

LA PARRILLA 


Los sesenta y cuatro casilleros —cuyo nombre fino es escaques— s 
dividen prolijamente en dieciséis cuadradnos con cuatro escaques cad 


Unica ley; las piezas no actúan en el interior de su cuadradito. Por lo tanto, 
no pueden moverse sf no ss para salir de su cuadradito, ni amenazan a una 
rival en el interior de un mismo cuadradito. Así, un Ray puede estar al lado 
del otro sin que haya Jaques. Insultos o promesa s de exterminio. 

Loa peones tienen, en esta variante, algunos problemas. SI se adelantar 
sólo un paso desde su casilla de partida, no pueden avanzar más. SI se 
adelantan dos pasos, les queda un nuevo movimiento posible Claro que, 
comiendo, podrían continuar en zigzag y hasta coronar. 

Otra terrible dificultad de La Parrilla as el sagrado momento de dar mate: 
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•deposito. 


Deposito 


DEPOS 


Para (ligar al safari hacen falta de dos a cinco persona*: 
cada una tiene su explorador (un botón, una moneda, medto 
fósforo o cualquier otro objeto pequeño) colocado en ai 
casillero SALIDA. 

Hacen falta, también, unas cuantas piedritas pequeñas: ai 
Iniciarse el juego ha de haber cuatro en cada depósito. 
Cuatro son también las pledritaa que —al comenzar el sa¬ 
fari— tiene cada jugador. 

Sorteados los tumos, el primer contendiente arroja un 
dado y avanza su explorador tantas casillas como se Indica 
allí. 


algunos casilleros. Eso si, Tarzán cobra una piedrita por el 
favor, y ésta va también para la futura casa del Hombre 
Mono, enloquecido con el sueño de la vivienda propia. 

APROVISIONAMIENTO 

Sea por culpa de los animales, sea por las "ayudas" de 
Tarzán, en este safari sólo parece haber gastos. Pero no es 
asi. Hay, también, formas de aprovisionarse de piedras. 

Cuando el puntaje del dado permite pasar por encima de 
un depósito con piedras, el explorador opta por detenerse 
allí, recogiendo tantas piedras como pasos renuncia a dar. 

Ejemplo: Si en su primer tiro desde la salida el Jugador 
saca un 6, avanza 3 pasos hasta el depósito y toma para si 3 
pledrltas de ese deposito, completando sus 6 puntos. 
Cuando no alcanza con las piedras de un depósito para 
cubrir el puntaje obtenido se continúa avanzando luego de 
recoger las piedras. 

Ejemplo: Estando en el casillero anterior aun depósito que 
contiene dos piedras y sacando un 6 en el dado, el movi¬ 
miento es: 1 paso hasta el depósito 
+ 2 piedras que se recogen 
+ 3 pasos més hacia adelante 


totalizando los 6 puntos obtenidos. 

Como a veces este movimiento puede ser perjudicial (y 
llevar a las garras de algún feroz animal selvático) el explo¬ 
rador puede elegir, en cada caso, entre detenerse en el 
depósito o utilizar todo su puntaje en un mero avance. Lo 
que no puede es, si decide detenerse en un depósito, no 
llevarse todas las piedras que le indican los puntos del dado. 

Pero no terminan aquí las reglas del safari. 

SI el último paso de una tirada da en un depósito cargado 
pero no hay excedente en puntaje, el explorador queda allí a 
la espera de su próximo tumo, sin ganancia alguna. 

SI en cambio llega de ese modo a un depósito vacfo, lo 
carga dejando allí una de sus piedras. 

FINAL DEL JUEGO 

El Juego no termina en la salida: por el contrario, cada vez 
que alguien pasa por allí, gana una piedra-estimulo que 
concede el bueno de Tarzán (gomada de su propia casal). 

El objetivo del Juego es sobrevivir El Jugador que se queda 
sin piedras para abonar sus obligaciones (obligaciones con 
los animales, con Tarzán. con ios depósitos vacíos) muere 
Cabe el caso de que alguien quede sin reservas, pero no 
tenga aún obligaciones. Sigue Jugando en condición de 
desnudo con la posibilidad de recoger de algún depósito o. al 
menos, pasar por la salida. El último de los exploradores que 
se mantiene vivo es ei ganador del safari. 














































ALONE 


-s una especie de juego de naipes con fichas de 
minó. Este sencillo cambio de “materia prima” 
da el toque de gracia al alone. 

Dos contendientes se enfrentan para jugarlo. 
Las 28 fichas del dominó se mezclan boca abaio 
bre la mesa. Cada jugador toma 10 fichas; de 
i 8 que restan se da vuelta una para indicar el 

lo triunfo. _ . . 

¿Y cuál demonios es el palo de una ficha de 
minó? Es simple: el número más alto de una 
ha marca el palo al cual pertenece, mientras 


que el otro número—el más bajo — indica el valor 
de la ficha. De este modo, el 2:4 pertenece al palo 
de “cuatros”, y puede ser vencido por el 3:4 pero 
no por el 4:5, ya que este último es del palo de 
“cincos”. 

El 3:3, por ejemplo, pertenece al palo de los 
“tres” y su valor es 3. 

Conviene notar que no todos los palos tienen la 
misma cantidad de piezas. Así, el palo de “unos” 
posee solamente dos fichas (0:1 y 1:1), en tanto el 
palo “seis” cuenta con siete fichas (del 0:6 al 6:6). 

Si la ficha que se da vuelta para marcar el 
triunfo es el doble blanco (0:0) esa mano se juega 
sin triunfos. f . , 

¿Cómo se juega al alone? Asi: el jugador inicial 
pone a la vista una de sus fichas. Su oponente 
debe seguir ese palo, y la ficha de mayor valor 
gana la baza. Si no puede seguir el palo puede 
jugar triunfo (ganando la baza) o cualquier otra 
ficha de los palos restantes (perdiéndola). 

Las fichas que participaron en la baza quedan 
en poder del ganador de la misma, pero es el 
perdedor quien inicia la baza siguiente. 

La puntuación carece de complejidades: cada 
baza ganada equivale a un punto, y el que llega 
primero a 31 puntos es el triunfador. 

Claro está, para ello se requerirán varias ma¬ 
nos, ya que 10 es el máximo puntaje obtenible en 
una mano. Después de cada mano hay un nuevo 
reparto y se determina un nuevo palo de triunfo. 

Variante: En lugar de contar las bazas contar 
los puntos obtenidos en las fichas ganadas. 




LA HORMIGA 


a hormiga es un Juego para dos competidores 
cimente enfrentados. Aparte del tablero que tiene 
e sus ojos sólo se requieren trece piedritas (o 
ledas), que al iniciarse el partido se encontraran 
jcadas una sobre cada casillero circular. El meca¬ 
no de juego es sencillísimo. Por tumo cada compe¬ 
te quita del tablero una o dos piedritas Pero si decide 
lar dos ha de hacerlo con piedritas vecinas; es dedr, 
das por alguno de los pequeños segmentos. Quien 
jueda con la última piedrita pierde. Cuando lo juegue 
nprobara que. tras reglas tan simples, se esconde un 
go de ardua estrategia, que requiere previsión y 
nclon en dosis iguales. 

amblen puede jugarse al revés, gana quien se lleva 
ultima pieza. 

Jna variante fosforescente: en lugar de piedras se 
Itaan fósforos, colocados uno en cada segmento (die- 
icho en total). Para poder quitar doe fósforos hace 
ta que concurran a un vértice común. La cabeza de la 
rmlga, por ejemplo, es punto de convergencia de tres 
jforos: dos cualesquiera de ellos pueden quitarse 
itos. 

Como también en esta variante el último fósforo 
tede significar victoria o fracaso (según se quiera) se 
iduce que sobre el tablero de la hormiga pueden 
acticarse por lo menos cuatro juegos diferentes. 

Al lector corresponde inventar otros. 
















LAMALA 


Si usted tiene un cubilete y cinco 
dados, y está un poco harto de jugar a 
la generala, pruebe la mala 

La mala es un juego sencillo y apa¬ 
sionante, donde interviene la decisión 
—y también la astucia— de cada uno. 
Sorteados los turnos, el primer compe¬ 
tidor arroja ios cinco dados a un tiempo. 
¿Su intención? Obtener la mayor canti¬ 
dad de puntos. 

El as vale diez puntos y las restantes 
caras del dado la cifra que tienen indi¬ 
cada: el 6 vale seis puntos y asi si¬ 
guiendo. 

Hecho el primer tiro, el jugador elige 
su mala Es decir, escoge uno de los 
valores que no obtuvo Ese número será 
su mala durante el resto de esa tirada y, 
cuando aparezca, anulará todos los 
puntos obtenidos alN. De modo que la 
gracia consiste en ir acumulando pun¬ 
tos pero plantarse oportunamente, an¬ 
tes de que le salga a uno la mala. 
Veamos un ejemplo. En el primer tiro 
me salen dos ases, un 6, un 4 y un 2. 
Vale decir, no aparecen ni el 3 ni el 5. 
Como este último es un punto elevado y 
si me sale será bienvenido, lo dejo 
como bueno y digo en voz alta: "Mi 
mala es el 3". Seguidamente aparto los 
dos ases y el 6 y vuelvo a arrojar los dos 

Si uno de ellos es un 3, no hay más 
que hablar: este tiro he conseguido... 


cero punto, y debo esperar a mi pró¬ 
ximo turno. Si, en cambio, aparecen un 6 
y un 4, aparto el 6 y continuo con el 
ultimo dado buscando otro 6, o. mucho 
mejor, un as. Cabe señalar que no es 
obligación apartar algún dado por tiro. 
Tampoco está prohibido recoger (para 
volver a tirar) dados ya apartados. Hasta 
podrían volver a arrojarse todos. Dicho 
de otro modo, mientras no aparezca la 
mala es licito seguir tirando en todas las 
combinaciones posibles. Quien llega a (o 
supera) cuarenta puntos (por ejemplo, 
tres ases y dos 6; o cuatro ases y 
cualquier otro) tiene derecho a contabi¬ 
lizarlos y seguir tirando: arroja los cinco 
dados escogiendo otra vez su mala De 
todos modos y si pierde, pierde también 
los cuarenta o cuarentaitantos puntos 
acumulados previamente. Hay otra ma¬ 
nera de llegar a cuarenta: consiste en 
hacer "generala" de cualquier numero. 

Vale decir, quien logra juntar cinco 4 
sm que le salga la mala, tiene cuarenta 
puntos y lanza todos los dados nueva¬ 
mente. Todas las "generalas" valen 
cuarenta, salvo la de ases, que resulta 
ochenta. 

Una partida de la mala entre tres o 
cuatro personas puede realizarse te¬ 
niendo como meta trescientos o qui¬ 
nientos puntos. Y et primer consejo 
para un principiante de este juego se¬ 
rie: sepa "plantarse" a tiempo.. . 





ION DADOS 
...Y DEDOS 


Con cinco dedos y un dado se pueden 
inventar incontables juegos: de habilidad, 
de competencia y hasta solitarios. Aquí su¬ 
geriremos sólo algunos: a la imaginación 
del lector le cabe descubrir, crear los restan¬ 
tes, lograr vanantes caseras y divertidas. 

1. SOLITARIO BOBO, o DIDO (ni dado ni 
dedo) 

Se asigna un número a cada dedo de la 
mano: el meñique será el 1, el anular el 2 y 
así hasta el pulgar (el 5). Con una mano 
apoyada sobre la mesa, la otra arroja el 
dado, y hay que subir el dedo que el dado 
indica. O bajarlo si subió por un tiro anterior. 
(Si sale el 6, todo al revés: lo que estaba 
arriba, desciende; y viceversa). Los cinco 
dedos arriba significa ganar; todos abajo, 
perder. 

2. EL DUDI, o TAPADEDO 

Para dos adversarios. Las manos se apo¬ 
yan enfrentándose. El dado es arrojado con 
la mano libre una vez por cada competidor. 
Y se trata de tapar rápidamente, con el dedo 
correcto, el idéntico del adversario, ga¬ 
nando un punto por vez que se logra. Si sale 
el 6, hay que tapar toda la mano. 

3. EL DIDI, o EL TIMBRE 

Similar al anterior, pero más bruto. Las 
manos están en el aire: el dado se arroja en 
un pequeño sector previamente delimitado. 
¿Objetivo? Tapar la cara superior del dado 
con el dedo correcto. Si sale el 6, “robar" el 
dado. De más está decir que tanto el dudi 
como el didi son más divertidos y difíciles si 
se los practica con la mano izquierda (no 
siendo zurdos, claro). 


4. EL DUDUDU 

Juego más complejo para dos competido¬ 
res, apoyadas las manos como arañas en¬ 
frentadas. Los dedos siguen correspon¬ 
diendo a los números, pero puede empe¬ 
zarse a contar de cualquier lado, según con¬ 
venga a cada contendiente. Vale decir, el 
número 1 puede corresponder tanto al pul¬ 
gar como al meñique, y lo mismo ocurre con 
el 5. Sólo el central corresponde siempre al 
3. 

Como en el solitario bobo hay que subir o 
bajar el dedo correspondiente. 

De lo que se trata es de obtener determi¬ 
nadas figuras: 

i corni: indice y meñique levantados; lo 
demás abajo. 

el cursi: sólo el meñique levantado. 

el O.K.: únicamente el pulgar arriba. 

el caput: todos arriba menos el pulgar. 

el telo: los tres dedos centrales levanta¬ 
dos. 

Antes de empezar el juego se arroja el 
dado una vez para cada jugador, que subirá 
el dedo correcto. Es para evitar que la posi¬ 
ción inicial sea idéntica y se produzca luego 
el empatador “espejo”. El mecanismo ha de 
repetirse cada vez que las manos quedan 
igualadas. 

El resultado del dado —excepto ese 
caso— vale para los dos jugadores. Cada 
vez que se obtiene una figura es un punto a 
lavor. Corre por cuenta del lector imaginar 
nuevas figuras, asignar puntajes diversos, 
hacer de su dado un dedo. 









Ya safio' 
‘EL MARAVILLOSO 



Jackie Stewart le cuenta 
todo el vértigo 
de los Grandes Premios. 


Los Magos de Olavarria 

coleccionando “banderas a cuadros” con la Galera. 


Toscanito Marimón. 
Acelerando recuerdos del TC. 


Niki Lauda conduciendo 
la Ferrari al 

Campeonato del Mundo. 


Endereza una curva. 
Encara la recta. Es la pericia 


Le decían El Aguilucho. 
Véalo pasar hacia la meta. 


Siga a Carlos Reutemann 
por las pistas del mundo. 


de Jim Clark en carrera. 


las hazañas del volante 


Vuelva a emocionarse con 

más grande de todos tiempos: Fangio. 


Usted de copiloto 
o a los dueños del T.N. 


Bordeu nos cuenta 
cómo volvió a nacer 
en Goodwood. 












;l LIBRO: 

«AIMDO DEL AUTO: 


Pique en 
punta g hágalo 
sugo. 


El "fuori serie” que le faltaba 
al automovilismo. 

Preparado con toda la música. 
Escuche: 

212 páginas. 80 a tolo color. 
Con prólogo de Juan Manuel 
Fangio. Las grandes carreras. 

Las fotos increíbles. Las notas 
de Borocotó, Jackie Stewart, 
Miguel Angel Merlo, Juan Manuel 
Bordeu, Ronald Hansen. 

El Humor-en-auto. 

Los argentinos por el mundo. 

Los personajes inolvidables 
(incluido Fangio, por Ernesto 
Sábato). La Fórmula 1, hoy. 

Cuando la bandera a cuadros 
se baje en el quiosco más cercano, 
usted debe estar. 

212 páginas. 80 
a color. Otro" fuera de 
serie” de la colección 

El Gráfico 











AL NATURAL 


SOFISTICADA 

No cualquiera puede ser sucesora de Solia, Gina. Sylva o las Silvanas 
Hace falla algo más que talento. La Belli, ya ven... 


La Agostina Belli juvenil y sonriente que ven amigos y compañeros. 









A LO JEAN HARLOW 

Rubia semlplatinada, mucho rouge y mucho rlmmel: en “Teléfonos blancos '. 










Ella y Laura Antonelli son las nue¬ 
vas divas del cine italiano. Hasta se 
afirmó que Cario Ponti la prepara 
para superdiva, con vistas al dia en 
que Sofia Loren concrete su aspira¬ 
ción de retirarse. 

—No es cierto. Sofía es insusti- 

* tuible —dice humildemente Agostina 
„ Bell!. 

|¡ Luego, olvidada súbitamente de la 
J humildad, agrega: 

I —Ponti quiere convertirme en 

* gran actriz. Tengo pasta para eso. 

I ! Agostina empezó a abrirse camino 

con su belleza, aunque no en concur¬ 
sos como aquel memorable de 1947 
en que cuatro chicas entonces des¬ 
conocidas -Gina Lollobrigida, 

Eleonora Rossi Drago, Lucia Bosé y 
Gianna María Canale— compitieron 
por el titulo de Miss Italia. Tampoco 
suscitó el amor de un productor po¬ 
deroso que le propusiera matrimonio, 
como Silvana Mangano (esposa de 
L Dino de Laurentiis) o la misma Sofia 
Loren. 

I Agostina, como Laura, fue impo- 
i niéndose por lo que se vio de ella en 
y la pantalla. Asi como la Antonelli 
2 nunca hizo un secreto de sus relacio- 
4 nes con Jean Paul Belmondo, Agos- 

I tina hace rato que dio estado público 
a su noviazgo con Renzo Tognazzi, 
hijo mayor de Ugo Tognazzi y Franca 
Bettoja. 

—Pensamos casamos algún día. 
i Pero nos sobra tiempo para dar ese 
paso. Tenemos tiempo. Por ahora 
estamos absorbidos por nuestros 
proyectos cinematográficos —ex¬ 
plica la actriz— El cine nos unió no 
q sólo porque fue el ambiente donde 

( nos conocimos sino porque es la 
pasión y la ambición de nuestras 
vidas. 

Es que Renzo está por iniciarse 
como director, y quizás Agostina, si 
| Ponti lo permite, interprete su pri- 

Í mera película. De todas maneras cabe 
puntualizar que ella no tiene nada 
contra el matrimonio, a la inversa de 
Catherine Deneuve. Al contrario: 

— Renzo y yo queremos llegar a 
tener un hogar, pero sobre la base 
de una pareja que espiritualmente 
esté en plena armonía. Estamos 
convencidos que sólo de esa ma¬ 
nera el matrimonio puede llegar a 
adquirir su verdadero sentido. 


Su historia 


Tampoco procede Agostina de un 
origen humilde, como casi todas las 
oe'dades que han triunfado en el cine 
italiano de posguerra. Es hija de un 
industrial milanés; tuvo la crianza y la 
educación de lo que en Italia llaman 
una "ragazza per bene", una chica 
bien. Pero la vida milanesa, con su 


vocación por la exclusividad,no tardó 
en entrar en conflicto con sus inquie¬ 
tudes y con un afán de realización 
personal que iba mucho más allá del 
tradicional casamiento con el here¬ 
dero de alguna otra fortuna. 

II signore Belli. al principio, no vio 
con buenos ojos que su hija, educada 
en los mejores colegios, de pronto se 
pusiera "a hacer la actriz". 

— Pero cuando me vio en mi pri¬ 
mer película se emocionó, se puso 
de mi parte y me ayudó a seguir la 
carrera. 

Agostina Belli hizo papelitos, desde 
muy joven, en infinidad de películas. 
Seguramente nadie recordará ha¬ 
berla visto en "Mimi metalúrgico" y 
en algunas comedias de Buzzanca, 
pero allí estuvo, como una de esas 
ragazzas que siempre decoran, aun¬ 
que sea fugazmente, las comedias 
italianas. 

Ella no tiene, sin embargo, la sen¬ 
sualidad agresiva y ostentosa que ha 
caracterizado a tantas de sus hermo¬ 
sas compatriotas. 

— Yo tiendo a rechazar el exhibi¬ 
cionismo — manifestó—. No por 
puritana sino porque pienso que se 
abusa del desnudo. Mis ideas sobre 
la seducción personal son diferen¬ 
tes. 

En efecto, tanto en “Virilidad" 
como en "Perfume de mujer” ha po¬ 
dido verse que el imán de Agostina es 
más la sugestión que la mostración, 
aunque ésta no falte. Transmite la 
sensación de una muchacha con lla¬ 
mas interiores, pero a la vez con inte¬ 
ligencia y autocontrol. Cuando mira 
de frente con sus ojos claros proyecta 
un misterioso universo femenino, cu¬ 
yos enigmas pueden llegar a desar¬ 
mar. No es, sin duda, una mujer 
abierta, y posiblemente en ese retrai¬ 
miento haya alguna herencia de la 
reserva ancestral de los aristócratas 
milaneses. 



de MussoIhií 


Su filmografia ha comenzado a 
acumular títulos: "La señorita Maz- 
zini", "Honor y venganza", "Las aven¬ 
tureras”, “Carnaval sangriento".. . 
Ha filmado en Francia con Maximilian 
Schell, dirigida por Franpois Duffy. Y 
acaba de actuar nuevamente con su 
compañero y con su director de "Per¬ 
fume de mujer”, Vittorio Gassman y 
Dino Risi. 

Esta nueva película se llama 'Telé¬ 
fonos blancos” y en ella cambia com¬ 
pletamente de aspecto, ya que parece 
una réplica de Jean Harlow con su 
cabellera rubia platinada, sus labios 
muy rojos y su vestuario sofisticado. 


Puede decirse que Agostina Belli, en cine, fue la reina de la calle Corrientes ene 
1975. Primero el éxito de "Virilidad", en el Opera. Después , 16 semanas con 
" Perfume de mujer", en el Gran Rex. 
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Agostina actúa por partida doble con Gassman en "Teléfonos blancos". Ella es 
sirvienta; él, astro famoso. Ella llega a actriz y filma con él. 












y preparación artística, todo lo que 
hace tarta para triunfar. Sólo le falta 
el fogueo que da filmar continua¬ 
mente con los mejores actores y los 
más talentosos directores. 


Lo que muchas 
no tuvieron 


Dino Risi despliega la versatilidad de la joven estrella en su nueva película. De chica humilde llega a soberbia favorita 
del régimen fascista y a primera actriz que interpreta toda clase de heroínas en eme. 


El titulo es una clara referencia al cine 
de los tiempos fascistas, un cine de 
entretenimiento que apuntaba a la 
distensión. Sus historias jamás se re¬ 
ferian a la pobreza— como sucedió 
luego, cuando vino la ruptura apor¬ 
tada por el neorrealismo— sino que 
deambulaban por mansiones donde 
el toque característico de sofistica¬ 
ción estaba dado por los teléfonos 
blancos, que eran entonces una muy 
costosa rareza. 

El lujo y el éxito eran componentes 
habituales de aquellas películas y, en 
consecuencia, lo son también de esta 
nueva que ha realizado Dino Risi. 
Aunque, como cabe suponer, aqui se 
trata de una sátira y todo está visto a 
través de un humor cargado de filo¬ 
sas ironías. 


Agostina Belli encarna a Marcena, 
una joven y muy deseable camarera 
del hotel Excelsior, de Venecia. Un 
día conoce en la playa del Lido al 
mismísimo Duce. es decir a Benito 
Mussolini. Desde ese encuentro su 
vida toma otro rumbo. Olvida a Ro¬ 
berto, un buen muchacho enamorado 
de ella, y se entrega a "su destino”, o 
sea el que se le ha preparado: llegar a 
gran diva. 

A través de una serie de situaciones 
brillantes y amargas a la vez, Marcella 
hasta llega a darse el gusto de actuar 
en pareja con quien hasta ayer fue su 
ídolo, Franco Densa (éste es el papel 
a cargo de Gassman, quien ha tratado 
de actuar remedando el estilo de los 
singulares "héroes" románticos de 
entonces). 


Luego viene la calda del gobierno 
mussoliniano, el desmantelamiento 
de aquellas bambalinas y la defenes¬ 
tración de quienes las disfrutaron. La 
ex diva entra en contacto con un 
traficante del mercado negro, joro¬ 
bado y torpe, a quien encarna Ugo 
Tognazzi. Es decir su probable futuro 
suegro en la vida real. 

— Agostina es una chica estu¬ 
penda y bellísima. Estoy seguro que 
en dos o tres años llegará a ser la 
gran estrella de Europa— dijo Tog¬ 
nazzi. 

Su cálculo coincide con el de Cario 
Ponti: 

— No cabe duda que en dos años 
Agostina Belli será la número uno de 
Italia— pronosticó el productor—. 
Tiene juventud, inteligencia, belleza 


En otras palabras, nadie espera que 
por ahora Agostina pueda empalide¬ 
cer a un Gassman, un Tognazzi o un 
Turi Ferro, pero todos saben que la 
gente se fija cada vez más en ella y 
que esta tendencia se acentuará con 
el tiempo. 

—Me atemorizan un poco todas es¬ 
tas grandes oportunidades que han 
venido dándose últimamente —con¬ 
fesó ella—. Sé que muchas actrices 
no consiguen una sola en toda su 
carrera. Mi gran preocupación es 
aprovecharlas. 

Sus aspiraciones artísticas apuntan 
alto: 

— i Me siento actriz en cuerpo y 
alma! —exclama—. Mi artista favo¬ 
rita siempre fue Anna Magnani, que 
en gloria esté. También me gustan 
mucho Melina Mercouri y Jeanne 
Moreau.' 

Agostina conoció a Renzo Tognazzi 
hace un par de años y desde entonces 
son inseparables, excepto cuando los 
separa su trabajo. Las familias de 
ambos se muestran contentas de que 
hayan formado pareja. 

— Renzo es un muchacho muy se¬ 
rio, que pese a su juventud sabe 
perfectamente lo que quiere y está 
capacitado para conseguirlo —ma¬ 
nifestó el padre de Agostina— Me 
gusta la gente con ambiciones. Su¬ 
pongo que tarde o temprano se ca¬ 
sará con mi hija, y yo seré el primero 
en felicitarlos y felicitarme. 

Pero, según ya quedó consignado, 
el pensamiento de Agostina está le¬ 
jos, por ahora, del matrimonio. La 
preocupa sobre todo la recepción 
que tendrá "Teléfonos blancos" en 
Italia, cuando la gente vea evocados 
en clave humorística acontecimientos 
que en su época hicieron temblar a su 
pais y al mundo, como por ejemplo la 
firma del pacto que creó el Eje entre 
Italia y Alemania, y aceleró la marcha 
hacia la Segunda Guerra Mundial; en 
la película se verá cómo Mussolini y 
otros jerarcas lo festejan con cham¬ 
pagne en el departamento de la joven 
favorita, delante de una gran torta. En 
la película actúan también Aurelio 
Ponzoni, muy popular en Italia con el 
sobrenombre de Coqui; Renato Poz- 
zetto. el protagonista de “Para amar, 
Ofelia", y Alberto Lionello. 

—Si esta comedia sale como es¬ 
peramos me sentiré mucho más 
tranquila sobre mi futuro —dice 
Agostina dándose aire con un aba¬ 
nico, fumando con larga boquilla y 
mirando un teléfono blanco. 

La diva ficticia afianza a la más 
flamante diva de la nueva Italia. 
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Fórmula RT. 

Sólo para aquellos que valoran 
un motor de 6 cilindros 
inclinado de 174 HP, ignición electrónica, 
frenos a disco turboventilados, doble 
circuito de frenos Y todos los adelantos 
que solo Ingeniería Chrysler 
puede poner en un auto de alta performance 
y a un precio’justo 

DODGE POLARA RT. 

La respuesta justa. 


. 






1 



Lógica pura: el sistema rotativo es el único que 
permite un movimiento continuo, parejo. 

Se evitan asi el tironeo y la irritación de la piel. 




La inclinación de las ranuras 
de corte permiten una 
fácil entrada del pelo. 

Y su sistema rotativo 


No importa como sean sus 
patillas y su bigote, 
este práctico cortapatillas 
los dejará a la perfección. 


Sus tres cabezas flotantes 
se adaptan a la forma 
de la cara. 

Y sus 270 ranuras no le 


Tómela. 

Su andar es suave, silencioso. 
Y brinda una afeitada perfecta 
en apenas contados minutos. 


Simplemente por ésto,el sistema rotativo 
de Philishave es mejor para usted. 



PHILIPS 






Seguimos recorriendo el país. Y le decimos lo mismo que en la nota 
anterior. Salga a la ruta. Conozca su país. Se va a cansar de 
encontrar gente sana, le,, trabajo, voluntad. Y al regresar al punto 
de partida se va a preguntar lo mismo que siguen preguntándose 
los autores de esta notas ¿por qué, si hay tanta salud individual, 
el país nos muestra todos los días una cara enferma? 

Por ALFREDO SERRA y MANUEL CALDEIRO. Fotos: ANTONIO LEGARRETA 


VENGA CON NOSOTROS,VAMOS 



l»rimer día de 1976. Madru¬ 
gada. Puerta de la Editorial 
Atlántida. Motor en marcha. 
Todo limpio, reluciente. El au¬ 
to no presagia lo que será 
después, a medida que entre¬ 
mos en el camino y en la 
aventura: una especie de ca¬ 
rro gitano, redacción ambulan¬ 
te, laboratorio fotográfico y 
hasta hotel. 

Es la segunda vez que sa¬ 


limos así, sin rumbo fijo. Pe¬ 
ro ahora ya no tenemos la 
sensación de que esta expe¬ 
riencia es un juego. Empezó 
como un juego, sí. Empezó un 
poco como “Ruta 66”, aque¬ 
lla vieja serie de televisión. 
Pero al terminar e| primer via¬ 
je estábamos seguros de que 
la experiencia tenia otra di¬ 
mensión. De alguna manera 
le estábamos tomando el pul¬ 


so al país. Lo estábamos co¬ 
nociendo a fondo. Sin buscar¬ 
la, estábamos encontrando la 
verdadera cara de la Argenti¬ 
na. No la cara de los hechos 
dramáticos, violentos, espec¬ 
taculares. No la cara que 
muestran los diarios todos los 
días. Estábamos encontrando 
la cara oculta —la más sa¬ 
na, la más positiva—, la que 
muchos parecen haber olvi¬ 


dado. La verdadera cara. 

Durante el primer viaje, 
descubrir esa cara no nos ha¬ 
bía costado demasiado es¬ 
fuerzo. Bastó avanzar por una 
ruta y dejar que la realidad 
nos sorprendiera. Un casa¬ 
miento, una charla con un 
chacarero, un día de trabajo 
en un circo, un partido de bo¬ 
chas, una mañana junto a un 
grupo musical, una mateada 
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POR ARGENTINA SIN RUMBO FIJO 




"GENTE" matea con tres poetas 
de Gualeguaychú en la casa en la 
que viviera Olegario Andrade. 
Dora Hoffmann, Angel Vicente 
Aráoz y Clotilde Grané hablan de 
sus libros publicados y 
de su tierra. 


En medio de la ruta el auto • 
dijo "basta”. La caje rota y el 
caño de escape partido. 
Más de 40 grados de calor. Es el 
I a de enero. Empiezan los 
problemas. Hay que caminar 
más de diez kilómetros. 



Junto con periodistas de "El Argentino", de Gualeguaychú, "GENTE" cubrió 
la nota al edificio de Correos y Telecomunicaciones, una obra que iba a 
ser orgullo pero que está paralizada. 



Entre Ríos. En un vaciadero de chatarra los hombres de “GENTE" apren¬ 
dieron junto al dueño, René Abel Turín, a sacar el valor de los hierros viejos 
o "los fierros", como lo llaman sus comerciantes. 



con camioneros, un acciden¬ 
te, el encuentro con un api¬ 
cultor nos dieron las primeras 
claves. Ese también era el 
país. Posiblemente (casi se¬ 
guro) el verdadero país. 


Gualeguaychú: 
Poetas, periodistas, 
gauchadas 


Casi de salida, un acciden¬ 
te. A-|a altura de Zárate-Brazo 
Largo no entraba la primera 
velocidad. Un poco más ade¬ 
lante, tampoco la cuarta. A 
duras penas entramos en Gua¬ 
leguaychú, Entre Ríos. Tem¬ 
peratura: 39 grados. Sol a plo¬ 
mo. Ciudad silenciosa y de¬ 
sierta. En e| taller de Kessel- 
man, la confirmación: caja de 
velocidades deshecha. El diag¬ 
nóstico de los especialistas 
Víctor Rodríguez y Armando 
Malvicino nos dejaba irreme¬ 
diablemente varados en Gua¬ 
leguaychú. Y a pie. 

Sin embargo, no hay mal 
que por bien no venga. 

Media hora más tarde ma¬ 
teábamos en |a redacción de 
“El Argentino” (70 años de 
vida; 8.000 ejemplares; di¬ 
rector: Pedro Bachini; encar¬ 
gados de redacción: Rodolfo 
Migueles y Juan Héctor Sola- 
ri). Sobre el último mate sa¬ 
limos con ellos a cubrir una 
nota. Otra nota más a una 
gran mole de cemento que 
iba a ser un orgullo y que 
(misterio) se convirtió casi en 
un personaje surrealista en la 
vida cotidiana de la ciudad: 
el nuevo edificio del Correo, 
en la esquina de Urquiza y 
Angel Elias. 

La obra empezó en 1971. 
Líneas puras, claras, defini¬ 
das. De pronto, misteriosa¬ 
mente, todo se paralizó. En¬ 
vejeció el cemento y el óxido 
invadió los hierros. La obra 
pasó a| ámbito de los papeles, 
de las discusiones burocráti¬ 
cas, del “ya se va a arreglar”. 
Es decir al ámbito de los que 
frenan el país. Y allí sigue. Y 
Gualeguaychú tiene, en lugar 
del moderno edificio del Co¬ 
rreo, un gris y deprimente mo- 
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AUTOMOVILISTA 

MEDITE 

VELOCIDAD Y SEPULTURA 

Llevan nueve letras cada una 

HOGAR E HIJOS 

Tan solo cinco 


£ 


CUIDADO 
A 300 Mis. 

CURVA A 
PELIGROSA 




numento a la memoria de los 
que no hacen. 

Pero, afortunadamente, los 
que no hacen no son mayoría. 
En la misma Gualeguaychú, 
contra viento y marea, un gru¬ 
po de 40 industriales trabaja 
en la creación del Parque In¬ 
dustrial, un coloso que ocupa¬ 
rá más de 200 hectáreas y 
que albergará, de aqui a tres 
años, a 67 industrias argenti¬ 
nas que producirán riqueza 
para la Argentina y darán tra¬ 
bajo a casi 10 mil personas. 
Y en la misma Gualeguaychú 
otros hombres y otras muje¬ 
res prueban que el crecimien¬ 
to industrial y el progreso no 
están reñidos con la calidad 


del espíritu: esta ciudad de 
50 mil habitantes sigue sien¬ 
do, a pesar del costo de las 
ediciones, La Ciudad de los 
Poetas. 

Con tres de esos poetas ha¬ 
blamos en la casa blanca, 
ahora museo, donde vivió Ole¬ 
gario Andrade. Se llaman Do¬ 
ra Hoffmann, Clotilde Grané y 
Angel Vicente Aráoz; han pu¬ 
blicado libros, han ganado 
premios, y sin embargo no al¬ 
canzan a explicar por qué hay 
un poeta en cada esquina de 
Gualeguaychú. Algunos le 
echan la culpa al paisaje, una 
desaforada explosión de ver¬ 
de, de color, de luz. Otros, a 
cierta armonía misteriosa que 


acaso encierren los ríos que 
los rodean. 

Y mientras escuchamos 
poemas, en el fondo de un fo¬ 
se, empapado de grasa, sacri¬ 
ficando la paz del primer día 
del año, un hombre demues¬ 
tra que la gauchada entrerria- 
na es algo más que tradición 
literaria. El hombre se llama 
Armando Malvicino. Es mecá¬ 
nico. No nos conoce, pero al¬ 
guien le ha dicho que necesi¬ 
tamos seguir viaje. Entonces, 
en menos de nueve horas, 
postergando todo, saca íntegra 
la caja de velocidades de 
nuestro auto, y a pesar de no 
tener el repuesto concreta un 
sutil trabajo: a la noche, mien- 




Una pareja de motociclistas nos hace señas. Paramos. Están 

Están perdidos, 
a una interminable lista de nombres y 


haciendo una gira desde Buenos Aires hasta Misiones. 
Les indicamos el camino. Nos agradecen y se suman 
casos que ya tenemos anotados en nuestras libretas. 
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Gualeguaychú. 

‘GENTE" participa 
de una reunión de 
directorio en la 
sede de la 
Corporación del 
Desarrollo. Gente 
que tiene cariño 
por su tierra. 
Hombres que ya 
fundaron en ese 
territorio sus 
anhelos y sus 
esperanzas. Un 
auténtico sentido 
de lo nacional 
puesto al servicio 
de una provincia. 


•Carlos Michel, 
fotógrafo, 

"el crédito" de 
Gualeguaychú, se 
encontró cara a 
cara con nuestro 
Legarreta. No lo 
podía creer. 

Michel lo invitó a 
ver sus fotos. 

Lega hizo criticas 
y elogios. 

Hablaron durante 
un rato largo sobre 
fotos y fotos. .., 
y fotos. Esta es 
también una 
manera de 
protagonizar. 


, En lo nuestro. 

Olor a tinta y ruido 
de rotativas en el 
taller del diario 
"El Argentino", en 
Gualeguaychú. 

Allí trabajamos de 
verdad, ayudando al 
cierre. > 


tras una lluvia tibia enfría el 
asfalto, el auto arranca por 
fin. Malvicino se limpia las 
manos y nos desea buena 
suerte. Tenemos que insistir 
para que acepte una propina 
que se ha ganado con creces. 
A la hora del balance, ya so¬ 
bre la partida, pasamos lista 
a los poetas, a los periodistas, 
a los hombres del taller de 
Kesselmann, al fotógrafo Car¬ 
los Michel, a todos los que 
conocimos fugazmente en Gua¬ 
leguaychú. Y entonces enten¬ 
demos por qué en ese punto 
del mapa la gente deja su au¬ 
to estacionado en cualquier 
parte con las ventanillas 
abiertas y la llave de contac¬ 
to puesta. Simplemente por¬ 
que son argentinos sanos. 


El puente 
Colón-Paysandú: 
una aventura 
diferente 


Las cifras existen, pero no 
definen nada por sí mismas: 
desde el 10 de diciembre (fe¬ 
cha en que se habilitó oficial¬ 
mente) hasta el último día de 
1975, entraron en la Argentina 
por el nuevo puente Colón- 
Paysandú 22 mil personas, y 
salieron de la Argentina 21 
mil. Pocos habitantes del país 
se imaginan, sin embargo, el 
mundo pintoresco y caótico 
que se ha generado a partir 
del puente. Nos mezclamos, 
claro, en ese mundo. A lo lar¬ 
go de mediodía, bajo un sol 
despiadado que se multiplica¬ 
ba en las flamantes chapas 
de cinc de los techos del ac¬ 
ceso donde están Aduana y 
Migraciones, vimos familias 
enteras que iban o venían a 
pie. Sí. Aunque parezca men¬ 
tira, la marcha a pie a lo lar¬ 
go del puente lleva grandes 
ventajas sobre el cruce en au¬ 
tomóvil. Apenas 3 kilómetros 
separan en ese punto a la Ar¬ 
gentina y el Uruguay. Ergo, 
pasar de un país a otro es 
nada más que una moderada 
aventura o una saludable se¬ 
sión de gimnasia que sólo el 
calor llega a convertir en una 
dura peregrinación: algunas 
mujeres, por ejemplo, cruzan 
el puente descalzas, sin im¬ 
portarles mucho que el ce¬ 
mento hirviente les fría los 
pies. 

Como suele ocurrir, el puen¬ 
te estuvo listo y se inauguró 
antes de haber ajustado los 
sistemas de control. Resulta¬ 
do: todo está por hacerse, to¬ 
do se improvisa sobre la mar¬ 
cha, nadie sabe realmente 
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Paul 

RICARD 




Para gente de mundo 

Pastis 

Paul 

RICARD 


Tomelo asi: 

1 volumen de Pastis 
Paul RICARD 


En el taller de Kesse/man. en Gualeguaychú. Esta gente hizo un 
milagro con nuestro auto. De no ser por e/íos y su ayuda 
no hubiéramos podido seguir. No pusieron peros y 
si manos a la obra. Orar as 


y 5 de agua natural, 

siempre bien helada 


Elaborado en la Argentina 
por PETERS HNOS. C.C.I.S.A. 


El secreto 

contra la sed del verano 


qué le depara el destino en 
una punta o en la otra del gi¬ 
gante. Por ahora no se cobra 
peaje, salvo los 3.500 pesos 
viejos que se han establecido 
para los sábados y domingos, 
días en que el Colón-Paysan- 
dú se transforma en una abru¬ 
madora romería. La Aduana 
ha fijado un cupo de merca¬ 
derías (harina, leche, huevos, 
galletitas, pan, factura, azúcar, 
vino, fruta y cigarrillos), pero 
la diferencia entre el peso uru¬ 
guayo y el argentino es lo su¬ 
ficientemente tentadora como 
para que los “paseros” (el 
ejército del contrabando hor¬ 
miga) intenten su negocio por 
todos los medios. En apenas 
veinte días de puente habili¬ 
tado ya hay anécdotas como 
para llenar varios tomos. Bas¬ 
ta una: un rato antes de llegar 
nosotros, una mujer se había 
desvanecido en la mitad del 
puente. Los que estaban más 
cerca corrieron y trataron de 
ayudarla aflojándole la ropa 
(según los más elementales 
cánones de los primeros au¬ 
xilios). Costó bastante traba¬ 
jo, sin embargo: la mujer te¬ 
nía puestos siete trajes de ba¬ 
ño. .. 

Con todo, más allá de los 
problemas, d e la improvisa¬ 
ción, del contrabando hormi- 

_a, de todos esos elementos 

clklóricos y domésticos, de 
as largas colas y de las pin¬ 
torescas discusiones, el puen¬ 
te existe y une. El puente es 
parte de la Argentina “a fa¬ 
vor”. 


Caras, casos, 
apuntes de un viaje 
accidentado 


Recorrer el país “sin brúju¬ 
la”, sin rumbo fijo, es tam¬ 
bién un forma de acercarse a 
multitud de hechos, gastos y 
casos que, pequeños o gran¬ 
des, quedan grabados. De es¬ 
te periplo rescatamos estos 
episodios. No necesitan co¬ 
mentarios. Ahí van: 

• Sobre el ripio pesado, con 
fondo de tormenta, casi al 
anochecer, Américo Santillán 
y María Elisa Silva parecían 
des fantasmas de casco y an¬ 
tiparras. Montaban una vieja 
moto NSU gris. Una pequeña 
valija era su único equipaje. 
Punto de partida: Buenos Ai¬ 
res. Destino final: Misiones. 
Todo el tramo sobre dos rue- 

Entrada al puente internacional • 
que une la Argentina con 
el Uruguay. Nosotros cruzamos 
a pie. Hay mucho tráfico y las 
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GENTE" cruza con un 
hombre de Gendarmería el 
puente internacional Cofón-Paysandú. 
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E. edificio de Correos. 
Un misterio que nadie se 
explica en Gua/eguaychtL 




das. Increíble. Motivo: visitar 
parientes. En la bifurcación 
Yapeyú-Paso de los Libres nos 
pidieron ayuda. Estaban per¬ 
didos. . . 

• Siete de la mañana en Con¬ 
cepción de| Uruguay. Después 
de un suculento desayuno, 
uno de nosotros clama por Al- 
ka-Seltzer. Una farmacia abier- 
ta. Al salir, un extraño perso¬ 
naje nos entrega un volante 
escrito a máquina. Dice: “¿Se 
han dado cuenta de qúe ya 
nos comimos dos dias del 
76? Pobres viejos. .Extra¬ 
ño acertijo. Hasta ahora no lo¬ 
gramos desentrañarlo. .. 

• Triste. La obra Zárate-Brazo 
Largo avanza muy lentamen¬ 
te. Los caminos de acceso es- 
tan en un estado calamitoso. 
El ripio destroza los parabri¬ 
sas. Resultado: hacen negocio 
los improvisados fabricantes 
de protectores de alambre. 
Unos adefesios que dan ver¬ 
güenza, armados con corcho 
y broches de metal. Los co¬ 
bran, otra vergüenza, 35 mil 
de los viejos. 

• Casi surrealista. Es un al¬ 
macén de Ceibas, el primero 
de enero, un personaje llama¬ 
do Juan María Luján entrete¬ 
nía a sus amigos con guitarra 
y juegos malabares hechos con 
botellas. Una especie de his¬ 
trión de la legua, un juglar 
1976 en el silencio y la mo¬ 
dorra del camino hirviente del 
verano. 

• Muerte y regeneración. No, 
no es metafísica. Es la vida, 
según la entiende René Abel 
Turín. Tiene sus dominios en 
la salida de Gualeguaychú. Un 
enorme terreno donde acumu¬ 
la chatarra. Huesos, dese¬ 
chos de material plástico, hie¬ 
rre. Como una araña en su 
tela, atrapa todo cuanto cae 
en su mundo. Cosas viejas, 
cosas muertas. Pero dice, y 
nos asombra: “Todo lo que 
ahora está muerto volverá a 
vivir. Los huesos, fundidos, 
serán abono para la tierra. El 
plástico será otra vez plásti¬ 
co. El hierro ayudará a la exis¬ 
tencia de los demás. .Nos 
recordó a “Caballo en el Sa¬ 
litral”, el cuento del mendo- 
cino Antonio Di Benedetto, 
donde la cabeza de un caballo 
muerto se convertía en el ni¬ 
do de un pájaro vivo, en una 
caja de trinos. 





Invita a su única liquidación 


PANTALONES, desde $ 599,— 

CAMISAS, desde $ 399,— 

Avda. Quintana 299 (esq. Rodr. Pena). Arenales 902 (esq. Suipacha) 


Conferencia de divulgación sobre 

CELULITIS 

ESTETICA 


Restaurant 

GRAND PR1X 


a dictar por al Dr Néator Esptoilo. 
sábados Entrada libre. Solicitar invil 
252*2662. 

LAVALLE 1T37 - 3« "D" . Cap 


FUTURA MAMA 
SKOP’S 

Tenemos la colección 
elegante y completa para 
usted 

Galería Moderna 
Santa Fe 1692 - 2• Piso - Local 37 
Hay asee-sor 




CHINCHILLAS 

Críelas en su casa 
Una industria fácil y 
remunerativa 
CABAAA EIDORADO 
Uval le 1886 - P. B. 
“B” - 45-7969 



ADELGACE 

SIN DIETA 

600 grs. en 1 hora con 

BUZO MAGICO 

Independencia 1911 - Capital 
Tel. 942-5032-0282 - Envíos al Interior 


ai 7s NOS RECOMENDARON 


CELULITIS 

Este apasionante tema, 
de especial interés pa¬ 
ra la mujer, es objeto 
de interesantes confe¬ 
rencias de divulgación 
que dicta el Dr. Néstor 
Espósito, con entrada 
libre. Solicite su invita¬ 
ción al tel. 252-2662. 
NO CONVENCIONALES 
Así son las creaciones 
para jovencitas, como 
tú, novias y madrinas, 
que PITUKERIAS tiene, 
para que tú elijas, en 
Cabildo al 2000. Ade¬ 
más, hermosos vestidos 
aldeanos y románticos 
soleros, línea sport y 
mallas. Apúrate a elegir 
en PITUKERIAS la ropa 
para tu veraneo. 

¡QUE PILCHAS! 

Así vas a decir, admi¬ 
rada, cuando vayas a 
LES FILS. en Cabildo 
1559. Tiene una colec¬ 
ción estupenda de “Prét- 
á-Porter*' y, como dicen 
ellos, “pilchas" para 
toda hora, y a precios 


sin competencia. U 
producción es propia, 
exclusiva. 

MODA JOVEN 
En calzado masculino, 
la moda joven, como a 
vos te gusta, la impone 
MAKENNA, en Cabildo 
al 2400. Es legítima ar¬ 
tesanía italiana. Escar¬ 
pines superlivianos, ta¬ 
cón y horma fina. 

COMO SIEMPRE.. . 

.. .con su exclusivo cor¬ 
te y diseño. AMICCI 
PANTALONI impone la 
moda de esa prenda, 
que alguna vez fue ex¬ 
clusivamente masculina, 
pero que si seguimos 
así... no queremos 
pensarlo. AMICCI PAN¬ 
TALON I te brinda la 
oportunidad de elegir 
los mejores, en Av. 
Quintana al 300 y en 
Arenales al 900. 

¿QUIEN DIJO MIEDO? 
Navidad... Año Nuevo... 
Reyes. ... con todas las 
delicias de las mesas 


tradicionales. Qué ma¬ 
ravilla, ¿no?. . - ¿Y des¬ 
pués? La balanza, im¬ 
placable, aterradora. Pe¬ 
ro, ahí está, para re¬ 
mediarlo todo, el mara¬ 
villoso BUZO MAGICO 
que, sin privaciones ni 
dietas, reduce 600 gra¬ 
mos en una hora. El 
BUZO MAGICO ía espe¬ 
ra en Independencia al 
1900. Tome nota. 

HIS & HERS 

Zapatos, carteras y 
prendas de cuero y ga¬ 
muza para las damas 
de refinada elegancia. 
Para tos hombres de 
buen gusto, plantilla¬ 
dos, linea inglesa. Para 
los chicos, mocasines 
y franciscanas; así lucen 
distinguidos. Eso es HIS 
& HERS. la síntesis del 
mejor estilo. 

Para tu comodidad, 
para tu elegancia, no 
importan el sexo ni la 
edad, calzado de HIS & 
HERS, Azcuénaga a 1 
1900. 


SABE USTED QUE... 



. . .la fundación de la institución de la Cruz Roja se debe al suizo Jean 
Henrt Dunant (1828-1910), quien concibió la ¡dea de una organización 
universal encargada de aliviar los sufrimientos causados por la guerra? 























Tenía 23 años y era 
hermosa. Conoció 
los aplausos, el 
éxito, el halago. 
Vivió —quiso vivir- 
como apurando 
la vida. Nadie podía 
saber que una 
madrugada gris de 
diciembre iba a 
acabar con la 
alegría, la risa, la 
belleza. 

Pero fue así. 

Si le contamos que Geral- 
diñe (nacida como Beatriz Ca¬ 
llejón hace 23 años en Gene¬ 
ral Madariaga) fue Reina del 
Mar, Miss Mar del Plata, Miss 
Simpatía, que le inventaron un 
premio para pagar su belleza 
en el festival de cine de San 
Sebastián; si le decimos tam¬ 
bién que fue Miss Argentina en 
1973, usted imaginará una ca¬ 
ra bonita, las rutinarias y es¬ 
pléndidas medidas 90-60-90 y 
una muchacha perfecta como 
un arco iris. Tendrá razón. Pe¬ 
ro también se equivocará. 


“Tengo los mismos sueños 
oe una mujer común. Tengo 
miedos chiquitos y enormes. 
Fui una nena flacuchenta que 
comía dulces y miraba revis¬ 
tas de modas a la hora de la 
siesta. Supe antes de mi ado¬ 
lescencia lo que quería ser: 
un a mujer de mi tiempo. En 
la Mar del Plata de los años 
sesenta, la palabra modelo de¬ 
finía un exotismo de Buenos 
Aires o a lo mejor de París.. 
Yo soy tímida ante situaciones 
cercanas y cotidianas, pero 
estoy segura de mí cuando 
tengo clara una meta. Mi fa¬ 
milia es una familia como to¬ 
das: de gente que trabaja, que 
sueña, que es derrotada y que 
triunfa. Yo soy como ellos, 
pero sueño con otras cosas. 
Me aferrc a otros triunfos, me 
suceden otras derrotas. .., por 
diferentes caminos hemos en¬ 
contrado que sernos iguales...” 
Lo dijo al final de un concur¬ 
so de be leza. Exactamente 
cuando la coronaron Miss Ar¬ 
gentina. Lo dijo con lágrimas 

Mar del Plata, 1973. 
Geraldine I, Miss Argentina. 
A los diecisiete años 
ganó su primer concurso de 
belleza. Comenzaba 
su camino hacia la fama. 











lina fiesta para despedir el año. Geraldine y sus amigos volvían a sus hogares. La rueda derecha muerde la banquina. La muerte. 


en los ojos, apretando un pa¬ 
ñuelo diminuto y pidiéndole 
una tregua a sus ganas de vo¬ 
lar d e la mano de la alegría. 

Después eligió un camino y 
lo recorrió a su estilo: triun¬ 
fal. Las tapas de las revistas, 
los avisos comerciales, los des¬ 
files de moda, se acostumbra¬ 
ron a su cara, a su sonrisa cau¬ 
telosa, a su paso adolescente. 

“Odio la gente que se guar¬ 
da la alegría y que siempre 
que puede te regala una mue¬ 
ca de la nada. Yo me crié en 
el campo. Quiero paisajes 
abiertos, gente que hable cla¬ 
ro y que no tengas que poner¬ 
los bajo el microscopio para 
saber quiénes son. Yo soy una 
linda cara y una buena figura. 
Algunas mujeres son también 
así, y punte. Yo soy una mode¬ 
lo. Lo siento como un bello 
trabajo, pero también io sien¬ 
to como algo exterior. Quiero 
ser actriz. Todas las modelos 
quieren serlo. Pero yo lo quie¬ 


ro desde siempre. Desde que 
escuchaba las novelas de la 
radio, junto a mi madre y yo 
después imitaba todas las vo¬ 
ces y las palabras, una a una. 
Algunas mujeres parecen aver¬ 
gonzarse de ser lindas o sim¬ 
páticas y andan como pidien¬ 
do disculpas por eso. Yo creo 
en la gente porque creo en 
mí. Hasta ahora, tengo ape¬ 
nas 21 años, el tiempo y mi 
vida no me demostraron lo 
contrario”. Lo aseguró en Ca¬ 
nal 9, una tarde de abril de 
1973. 

Conoció el teatro de revis¬ 
tas. El coreógrafo Pedro Som¬ 
bra entrevio sus posibilidades. 
Debutó en el teatro El Na¬ 
cional en una obra en !a que 
actuaba Zulma Faiad. Después 
acompañó a Tato Bores en su 
ciclo de televisión. Trabajó en 
Londres en una importante ca¬ 
sa de alta costura. Vivía en 
Chelsea y seguía teniendo la 
sonrisa cautelosa y la mirada 


acostumbrada a llanuras que 
terminaban en el mar. Fue mo¬ 
dele y actriz en España. ‘‘Me 
falta aprender mucho. Los ar¬ 
gentinos somos exigentes. No 
quiero hacer mi carrera afue¬ 
ra. Yo soy de aquí, de gente 
como todos nosotros, de es¬ 
tas calles y de estos campos. 
Tengo pocos años, pero cuan¬ 
do uno se propone ser uno 
mismo, la vida se cuenta y se 
gasta de otra manera”. Esto 
lo dijo en Radio Atlántida de 
Mar del Plata, la ciudad que 
inauguró con sus primeros 
sueñes apresurados y con sus 
impostergables ganas de de¬ 
cir que allí estaba ella. Si uno 
recorre las declaraciones que 
están en los reportajes que se 
le han hecho, es posible que 
se acerque a la verdadera Ge¬ 
raldine que nació como Bea¬ 
triz Callejón. Pero también es 
posible que se le escurran al¬ 
gunos datos: trabajó duro pa¬ 
ra ser quien era, se propuso 


mejorar día a día, aceptó pe¬ 
queños papeles en obras de 
teatro y en películas por el 
solo deseo de aprender. .. 

Recién ahora tendría posi¬ 
bilidades importantes de tra¬ 
baje en cine y en café-concert. 
Recién ahora se probaría como 
actriz. Todo esto antes de la 
noche del último día del año. 
Volvía de una quinta de Don 
Tcrcuato. Un Mercedes gris 
metalizado la traía junto a sus 
amigos Silvia Díaz, Patricia 
Lasccsky, Luis Guzmán y Pa¬ 
tricia Hemuy, que era quien 
conducía. El marcador se acer¬ 
caba a los ICO kilómetros 
cuando todo se hizo nada. Su¬ 
cedió en la curva que está de¬ 
bajo el puente Capitán Juan 
da San Martin, en ja Ruta Pa¬ 
namericana. La nada fue de 
vueltas en el aire, de hierros 
retorcidos, de dolor y de su¬ 
prema y arbitraria muerte. 

JORGE DE LUJAN 
GUTIERREZ 















LA VIOLENCIA, UNA VEZ MAS 


Entre los hechos de violen¬ 
cia sucedidos en los últimos 
días hay dos que merecen ser 
destacados. Fueron dos bom¬ 
bas colocadas en lugares dis¬ 
tintos, supuestamente por ase¬ 
sinos de distintas ideologías. 
Pero son, sin ninguna duda, el 
símbolo de los momentos en 
que estamos viviendo. La pri¬ 
mera de ellas no ocasionó víc¬ 
timas, pero el lugar donde fue 


colocada (el edificio donde fun¬ 
ciona el Comando General del 
Ejército) la destaca entre los 
sucesos violentos del año que 
terminó. El comunicado oficial 
del Ejército ¿ice lo siguiente: 
“Hc-y, 30 de diciembre de 
1975. siendo las 17.10, en el 
quinto piso del edificio Liber¬ 
tador se produjo una explosión 
de cierta consideración. No se 
han podido determinar las cau¬ 


sas de la misma. Existen algu¬ 
nos contusos y heridos leves". 

En el otro hecho murió un 
hombre, Carlos Enrique Hor- 
tc-n, de 24 añcs, iluminador del 
complejo teatral Estrellas. Esa 
r.cche iba a debutar Nacha 
Guevara, quien, como se recor¬ 
dará, hace un año se fue del 
país al ser amenazada por la 
organización terrorista autode- 
nominada “Triple A”. Otros 


dos hombres resultaron heri¬ 
dos y la sala debió ser evacúa- 
ca per los bomberos, ya que s e | 
produjeron en su interior esce-i 
ñas de pánico éntre el público.l 
La actriz y el empresario Héc 1 
ter Ricardo García rescindieron! 
el contrato de común acuerdo.) 
v Nacha Guevara partió nueva¬ 
mente a México, país del que 
había regresado luego de su, 
exilio. 
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OTRA MAS SOBRE 
SANTOS Y PROMESAS 

Ya nos hemos ocupado en otras oportu¬ 
nidades de estos avisos clasificados que apa¬ 
recen especialmente en la última página del 
diario La Nación, y por los que se agradece 
a distintos santos y al Spíritu Santo la con¬ 
cesión de algún pedido. Incluso en esta mis¬ 
ma sección publicamos el comentario de un 
sacerdote jesuíta, el padre José Alvarez, 
quien advertía sobre la deformación que po¬ 
día dársele a la comunicación con los san¬ 
tos y hasta a la religión católica. El padre 
Alvarez no estaba equivocado. El lunes pa¬ 
sado apareció este aviso, junto a los agra¬ 
decimientos, en la misma página del diario 
mencionado: "Para agradecimientos a San¬ 
tos consulte. Absoluta reserva.. 



EL SEXTO AÑO DE “COQUELUCHE” 

Por sexto año consecutivo The'ma Biral pone en escena "Coqueluche”. Es todo un record en el 
teatro argentino, sobre todo considerando la ca itidad c*e giras que ha realizado por todo el pais 
y las presentaciones durante las temporadas de verano en Mar del Plata. Esta vrz será en Buenos 
Aires, en el teatro Blanca Podestá, donde "Coqueluche", la chica alocada, se irá convirtiendo en 
mujer de acuerdo con el texto de Roberto Rom ero... 


El "hambre atrasada" por 
ver películas de primera pudo 
más que el calor, el aumen¬ 
to del precio de las entradas 
y el éxodo turístico. Después 
de seis meses de un gradual 
empobrecimiento de la carte¬ 
lera —causada por proble¬ 
mas económicos que final¬ 
mente se corrigieron en par¬ 
te—, el cine reanudó estre¬ 
nos en gran escala el I o de 
enero y la gente se volcó a 
verlos. 

Las diez salas más concu¬ 
rridas entre el jueves l 9 y el 
domingo 4 vendieron un total 
de 130.741 entradas a 56 pe¬ 
sos. En igual período de 1975 
habían vendido 122.786 a 12 


CINE: MUCHOS ESTRENOS, MUCHO PUBLICO 


pesos, con atracciones como 
"Aeropuerto 1975", "Barrio 
chino", "Erase una vez en 
Hollywood", "La esclava”, “El 
paraíso viviente" y otras. O 
sea que pese a la casi quintu¬ 
plicación del precio fue más 
público este año. Una mayor 
cantidad de turistas extranje¬ 
ros en Buenos Aires, y un me¬ 
nor número de porteños to¬ 
mándose vacaciones fuera de 
la ciudad, puede haber contri¬ 
buido a tal resultado. 

La concurrencia se repartió 
de manera bastante pareja en¬ 
tre varias paliculas y salas. 

He aquí la cantidad de es¬ 
pectadores atraída por las no¬ 
vedades de mayor éxito: 


EL PADRINO SEGUNDA PARTE. 37.367 

Metro, 15.767; Monumental, 11.530: Santa Fe 1. 6.237; 

Lorange. 3.833 

EL REGRESO DE LA PANTERA ROSA 33.366 

Gran Rex, 18.872; Capítol, 8.867; Premier, 5.627 

INFIERNO EN LA TORRE. 28.234 

Opera, 19.914: Grand Splendid, 8.320 
SHAMPOO 23.672 

América. 11.869; Ambassador, 11.803 
A MEDIANOCHE VA LA RONDA DEL AMOR 14.891 

Atlas. 14.891 

EL JOVEN FRANKENSTEIN 14.106 

Luxor, 5.733; Lorena. 4.675; Santa Fe 2, 3.698 (segunda 
semana; Se estrenó en Navidad) 

DOS MISIONEROS REBELDES 10.500 

Ocean, 8.908; Losuar, 1.592 

MI ADORADO BENJI 8.396 

Sarmiento, 4.386; Broadway, 4.010 

EL AMOR DEL CAPITAN BRANDO 7.097 

Paramount, 4.436; Libertador, 2.661 


El Metropolitan fue perjudicado por cortes de corriente eléctrica el 
jueves y sábado; el Metro, Libertador y Lorange el sábado, y el Ocean 
e. jueves. 

El público infantil evidentemente se volcó a "La Pantera Rosa" y dejó 
para más adelante otras buenas atracciones destinadas a él. como "Benji”. 
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Un divertidísimo 
juego arrancable 
para compartir 
con los amigos. 
Búsquelo en revista 
Para Ti. 

...Sigue la 
fabulosa 
dieta del 
Dr.Solomon. 

Sí, el suceso en 
Estados Unidos. 

Y ahora aquí, la 
segunda entrega 
de esta dieta que 
permite comer 
todo lo que 
las otras dietas 
prohíben. 

Inicíela ya mismo. 


Rúan 

Para usted, siempre más. 



MKL 


1NÍFG HOY 


LOS DOMINGOS SIN 5' NI 6’ 


“Crónica’' y “La Razón" han 
decidido suspender sus edicio¬ 
nes de los demingos. Si bien 
es cierto que en casi toda Eu¬ 
ropa y en Brasil los vesperti¬ 
nos no se venden los domingos 
por la tarde, para los argenti¬ 
nos quedarse sin diario un día 
es un problema importante. 


Las razones expuestas por am¬ 
bas empresas, que adoptaron 
la medida de común acuerdo, 
sen de tipo económico, ya que 
al no existir en esta época tor¬ 
neo de fútbol la venta decayó 
considerablemente, lo que re¬ 
duce significativamente la pu¬ 
blicidad. Además, hay que con¬ 


siderar también el alto cosí 
del papel, problema que pr 
ocupa a todas las empres* 
periodísticas del país. Por 1 
tanto, y hasta nuevo aviso, { 
habrá más “quinta" ni “sexta 
los domingos. Se va a notar s 
ausencia. 



PESCÁDOS PELIGROSOS 


Si a usted le gusta pescar, pesque no más. Pero 
no se coma nada de lo que saque del Río de la Plata 
porque su vida está en juego. Es innegable que casi 
todas las aguas de los rios de todo el mundo contie¬ 
nen bacterias que provienen generalmente de los des¬ 
eches de las industrias qué se levantan sobre sus 
orillas. Existe un estudio por el que se determina que 
2.400 bacterias conformes no hacen peligrosas las 
aguas, pero qua cuando se supera esa cifra ya hay 
que empezar a preocuparse. Bueno, el examen bac¬ 


teriológico realizado por la Dirección de Saneamien 
de la Municipa ¡dad de Buenos Aires sn la zona < 
los balnearios de la Costanera, especialmente Sai 
Tropez, arroja resultados que bien pueden definir 
como tremendos: cada 100 milímetros de agua ca 
tienen entre 700.000 y 1.000.000 de bacterias co 
formes. 

Así que es preferible comprar pescado, aunque tí 
ga muy buena suerte con su carta los fines da ser* 
na. Y tómelo en serio porque es realmente grave. 





















“LA PRINCESA QUE QUERIA VIVIR”, PERO EN SERIO 


Nadie ha podido olvidar aquel 
personaje de Grace Kelly. Ahora 
su hija está haciendo lo mismo que 
ella, pero al revés. Grace Kelly, 
siendo actriz, se casó con un prin¬ 
cipe. Caro'ína de Monaco, siendo 
princesa, se quiere casar con un 
cantante. 

Y la historia no termina aqui, 
porque curiosamente es su madre 
la que se opone con más vehemen¬ 
cia a su romance con Phillipe La 
ville, el popular cantante francés. 


Ya durante el invierno pasado, Ca¬ 
rolina fue severamente reprimida 
ccr sus padres al difundirse una 
fotografía tomada en un club noc¬ 
turno de Farís dcnde se 'a veía 
vestida en forma extravagante y 
flirteando con el cantante. Desde 
ese día Carolina ocultó sus relacio¬ 
nes, pero la semana pasada un há¬ 
bil fotógrafo los descubrió pasean¬ 
do por los Champs-Elisees tomados 
del brazo. 


La princesa de Monaco, que es¬ 
tudia e' 1 la Universidad de Ciendss 
Pe ¡ticas de París, se paseaba lu¬ 
ciendo un vestido largo y grueso 
de franela sobre una camisa y un 
suéter: medias gruesas de lana y 
sandalias livianas, y un chal de la¬ 
na sobre los hombros. Evidente¬ 
mente, dentro de su original atuen¬ 
do, muy poco le preocupan las opi¬ 
niones del palacio scbre su roman¬ 
ce con Phillipe laville. 






vmaciories 

SIN RULGR09 


Vamos ai agua., 
venís? 


Ni loca! 

sabés como me queda 
el pelo 


Me extraña... 
para disfrutar el mar 
todos los días, 

UNA PELUCA DE FELIPE... 
Y LISTO! 


Venga a probarse 
las tres novedades de Felipe: 
BICOLOR - IMPLANTE NATURAL 
PLUMISSIMA 

y pregunte por la oferta sorpresa 

pauctf 

¿Felipe 
$'qppoM 

Lb MODb QU€ Pf\Gh$OLb 

Arenales 1473 - Buenos Aires 
SAN MARTIN 2235 - MAR DEL PLATA 
AV. OLMOS 31 CORDOBA 
CORDOBA 1472 - ROSARIO 
AV. SAN MARTIN 908 - MENDOZA 
CALLE 48 N® 680 - LA PLATA 
O'HIGGINS 62 - BAHIA BLANCA 
SAN MARTIN 2600 - SANTA FE 
24 DE SETIEMBRE 308 - TUCUMAN 


Desde mañana, 
no me pierdo 
un solo 
baño! 
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ESTA VEZ, CINE GUIA SE AGRANDO 

Comenzó 1076 y se largaron los estrenos. “Volvió” el «me. 

De pronto usted se encuentra ante un buen lote de películas “cero kilómetro”. 

Y, lógicamente, quiere saber de qué se trata. 

Por eso esta semana “Cine guía” se agrandó. Para usted. 

Para que tenga la brújula adecuada en este mar de primicias. 



Buena 

¡Hummm! 


No vaya 
Dios lo ayude 


El cine español metiéndose entre las 
idas y vueltas del sexo: maestra nueveci- 
ta que ircorpora "Educación sexual" en 
las clases que imparte en remota aldea 
castellana. Peor que si tiraran la atómica 
ccn la mano. Esta es una obra donde 
siempre la mira está puesta en la senci¬ 
llez y en la pureza, desdeñando la pue¬ 
rilidad. La película, gracias a una exce 
lente fotografía de Luis Cuadrado y a un 
guión ejemplar, rescata de acierto en 
acierto un tema controvertido que sale a 
flete a puro encanto. Las ideas de la 
maestra son compartidas por sus alum¬ 
nos, en contra de la mayoría del pueblo. 
De allí en adelante s e levanta una anéc¬ 
dota espontánea y comunicativa. CONSE¬ 
JO: un amor para compartir. 


GENTE Excelente GEN 

GENT Muy buena GE 


EL AMOR 
DEL CAPITAN 
BRANDO. 

Prohibida 
men. 18 años. 
Libertador. 
Dirección: 
Jaime de 
Armiñan. 
Con 
Ana Belén, 
Fernando 
Fernán Gómez 
y otros. 
Color. 


VIVIR 
HOY, MORIR 
MAÑANA. 

Prohibida 
men. 18 años. 

Dirección: 
Kaneto Shindo. 

Con 

Nichio Yamada, 
Kei Sato, 
Nabuko Otowa 
y otros. 


Un joven criminal (Nichio Yamada) es 
la excusa argumenta! para construir a 
su alrededor una furiosa y descarnada 
histeria de un pueblo y su tiempo. Con 
un ritmo vigoroso y un lenguaje de im¬ 
pecable factura, el realizador Kaneto Shin¬ 
do describe la vida alternativamente sór 
dida e ingenua de un provinciano que lle¬ 
ga a la gran ciudad. Obviamente el enfo¬ 
que recorre climas y lugares ya frecuen¬ 
tados per la cinematografía japonesa pe¬ 
ro sus acentos y la validez de sus apre¬ 
ciaciones son de un innegable valor uni¬ 
versal Hay excepcionales actuaciones: 
Kei Sato (la madre) y el protagonista Ni¬ 
chio Yamada. Una tragedia en carne viva. 
CONSEJO: cine importante, para tener 
en cuenta. 


Llegó con mucho ruido pero no tiene 
ni una triste nuez. La pretendida audacia 
de esta historia (peluquero buen mozo 
que enamora a todas sus dientas) no 
es más que acumulación de palabras obs¬ 
cenas pulidas tibiamente por la traduc¬ 
ción. En todo se queda a medio camino. 
En la exhibición de ciertos aspectos de 
la vida californiana, en la descripción de 
ambientes sofisticados, en su intento de 
hundir el bisturí en el mundo de la ban 
ca, las finanzas y la política. Un denso 
y muy soso pastiche que se digiere entre 
bestezos a pesar de la belleza de Julie 
Christie y del buen trabajo de la rubiona 
Goldie Hawn. CONSEJO: use jabón co- 


Una paquidérmica producción de este 
subproducto del cine propiamente dicho 
que es el “cine catástrofe". Esta vez lo 
más convincente de la historia del incen¬ 
dio del edificio más alto del mundo es 
el rubro técnico, donde todos los esfuer¬ 
zos se traducen en una excelente artille¬ 
ría para angustiar al espectador. Para ver 
esta película es necesario aceptar que se 
trata nada más que de un entretenimien¬ 
to, a menudo bastante turbador, pero 
que sus fines últimos no esperan nada 
más que mantenerlo sobre ascuas duran¬ 
te los 165 minutos que dura la proyec¬ 
ción. No es aconsejable buscar otra cosa. 
CONSEJO: salva las castañas del fuego. .. 


SHAMPOO. 

Prohibida 
men. 18 años. 
América y 
Ambassador. 
Dirección: 
Hal Ashby. 
Con 

Warrer» Beatty, 
Julie Christie, 
Goldie Hawn 
y otros. 
Color. 



























Mi ADORADO 
BENJ!. 

Apta 

todo público. 
Broadwayy 
Sarmiento. 
Dirección: 
Joe Camp. 
Con 

Peter Breck, 
Christopher 
Connelly, 
Patsy Garrett 
y otros. 
Coior. 



Ponga su corazón en la punta de la 
butaca, regrese algunos añitos y regálese 
nuevamente los tiempos de la infancia. 
Estas son les condiciones imprescindibles 
para vivir esta historia hasta sus últimos 
recovecos. Benji es un perro. Un perro 
callejero, respetuoso del orden que él 
mismo ha creado. Ama la libertad. Cree 
en los demás. Es un perro como el que 
usted idealizó hace un tiempito. Ese es 
el protagonista de una historia donde se 
mezclan las aventuras con el humor, la 
poesía con la descripción rutinaria de 
algunas vidas y, por sobre todo, dor.de 
la calidez lo irá ganando de a poco. Una 
historia sin otra trampa que el encanto 
tierno d e la poesía. CONSEJO: hágale un 
hueco en |o mejor de su alma. 



A MEDIA¬ 
NOCHE VA LA 
RONDA DEL 
PLACER. 

Prohibida 
men. 18 años. 

Atlas. 
Dirección: 
Marcelo 
Fondato. 
Con 
Claudia 
Cardinale, 
Ménica Vitti y 
Giancarlo 
Giannini. 


EL REGRESO 
DE LA 
PANTERA 
ROSA. 
Apta 

todo público. 
Gran Rex, 
Capítol y 
Premier. 
Dirección: 
Blake Edwards. 

Con 

Peter Sellers, 
Catherine 
Schell, 
y otros. 


EL PADRINO, 
SEGUNDA 
PARTE. 
Prohibida 
men. 18 años. 
Monumental, 
Santa Fe 1 y 
Lorange. 
Dirección: 
Francis 
Ford Coppola. 

Con 
Al Pacino, 
Robert De Niro, 
Diane Keaton 
y otros. 



Dos parejas. Una de la clase alta, otra 
de la baja. Un entuerto sentimental muy 
a la italiana, cruzándose entre tas dos. 
No es nada nuevo, menos para la cine¬ 
matografía itálica, de la que se conocen 
mejores exponentes. La historia arranca 
un par de sonrisas (un poco forzadas, 
seamos justos) y tira a desbarrancarse 
per los cuatro costados, si no fuera por 
las excelentes actuaciones del cuarteto 
protagónico, donde resaltan el dúo Gian- 
nini-Vitti. Es en realidad una película del 
montón, que pretende muchísimo más 
de lo que realmente ofrece. El libro cine¬ 
matográfico tiene la misma consistencia 
que un flan a| sol. A partir de allí saque 
sus propias cuentas. CONSEJO: deje pa¬ 
sar a esta ronda. .. 



Tal vez sea la mayor indagación que 
el cine proponga sobre la mafia. Es un 
informe por momentos abrumador donde 
Coppola no pretende dejar nada afuera 
(hasta una furibunda reunión d e jerar¬ 
cas en La Habana, el día que cae Ful¬ 
gencio Batista). Esta obra es una secuela 
pero es también una película absoluta¬ 
mente distinta que parte de la repetición 
d e algunos de los tics exitosos de la pri¬ 
mera parte para encaramarse en la pin¬ 
tura de los nuevos Corleone, disecado 
por una investigación del Senado y en¬ 
frentado con un mundo donde los cam¬ 
bios son silenciosos pero rotundos. La 
película tiene climas, historias, detalles 
y situaciones para todos los gustos. CON¬ 
SEJO: un Padrino más serio y critico. 


Inaugure el año poniendo en juego li¬ 
bre las mandíbulas. Con la vieja fórmula 
de la catarata de los "gags" el buen pro¬ 
fesional Blake Edwards vuelve a deleitar 
nos con las peripecias del inspector Clou- 
seau (Peter Sellers). A partir de los títulos 
no se ahorrará disparate, revolcón-, torpe¬ 
za y desatino para armar una trama don¬ 
de la risa (de la buena), es la destinata- 
ria. Llegue temprano, de lo contrario se 
perderá a la "Pantera Rosa” encaramada 
en los títulos. Una película sabiamente 
sazonada que se puede ver con la familia 
completita. Ese gran actor que es Sellers 
deslumbra con su sorprendente trabajo. 
CONSEJO: vuelva al mundo de la risa. 



POLICIA 
CON FALDAS. 
Prohibida 
men. 18 años. 
Iguazú. 
Dirección: 
Steno. 
Con 
Mariángela 
Melato, 
Orazio Orlando 
y otros. 
Color. 



Mariángela Melato es la buena actriz 
de "Mimi Metalúrgico" y “Nada”, entre 
otras. Esta vez la presenta el productor 
Cario Ponti en una comedia centrada en 
las aventuras y desventuras de una joven 
de provincia que decide triunfar en la 
gran ciudad. Allí únicamente encuentra 
empleo en el cuerpo de Policía de Trán¬ 
sito. Su óptica es algo más que simple 
y directa para aplicar los reglamentos (y, 
por consiguiente, las multas). Mariángela 
Melato está sola contra el mundo en es¬ 
ta película. Tiene que luchar contra todo: 
el libro pobre, la dirección rutinaria, las 
situaciones poco felices, etc. A pesar de 
tedo salva las papas con su fervoroso ta¬ 
lento, pero eso no justifica |a obra. CON¬ 
SEJO: si la deja pasar no lo multarán. 





















¿Existe Adela? _ 

Quiero contarles algo lindo, en¬ 
tre tanta guerrilla y extremismo. 
Tal vez lo publiquen o no. pero yo 
quiero contarlo. No hace mucho 
mi esposo tuvo que hacerse una 
pielogralia. Fue atendido en ef 
Instituto del Diagnóstico, aquí en 
Comodoro. Cuando volvió a casa 
sólo tuvo palabras de agradeci¬ 
miento y admiración para ¡a ¡oven 
que lo atendió. Nos habló de su 
dulzura, de la suavidad de su voz 
y de lo bien que se sintió (a pe¬ 
sar de sus nervios) ni bien esta 
niña (somos personas grandes, ya 
abuelas) con dos o tres frases le 
devolvió el aplomo y la tranquili¬ 
dad. Luego me tocó a mí hacerme 
otro examen sumamente comple¬ 
jo y les juro que me temblaban 
las piernas. Pero bastó que ella 
me tomara la mano y me regalara 
una sonrisa, para convencerme de 
que todo estaba en orden. Más 
tarde, en una reunión de amigos, 
surgió el tema y casualmente ha¬ 
bía gente que también había sido 
atendida por ella, la mayoría por 
medio de Obras Sociales, y alli si> 
pimos que se llama Adela. 

He estado internada en distin¬ 
tos lugares, pero nunca encontré 
nadie igual con ese deseo de ayu¬ 
dar, de hacernos sentir cómodos 
y aun felices dentro de nuestras 
"nanas". 

Es bueno saber que en el mun¬ 
do hay una Adela que lucha para 
aliviar el dolor. Perdonen la pe¬ 
rorata. 

FELISA DE LOPEZ y FAMILIA 
Comodoro Rivadavia 

R.x Gracias a Dios, en nuestro 
país hay muchas Adelas, 
aunque no se llamen 
Adela. Muy pocas veces se 
acuerdan de ellas, pero 
la vida sería menos linda si 
no existieran seres 
así, samaritanas de la ternura 
y la comprensión. 



Punta del Este 

Me he sentido dolorida por la 
odiosa comparación entre el costo 
de un veraneo en Mar del Plata y 
en Punta del Este (N‘ 535). Nunca 
se nos ocurrió hacer una propagan¬ 
da asi en otro tiempo. El año pa¬ 
sado. por ejemplo, ocurría al re¬ 
vés: por la moneda salía favorecido 
el argentino. Pero no por eso no 
dejamos de hacer un sacrificio pai¬ 
ra pasar nuestras vacaciones de in¬ 
vierno en Buenos Aires. Por eso les 
sugiero suavizar la situación, de la 
que nosotros no somos culpables. 
Además Uruguay no sólo tiene 
Punta del Este. Tenemos 340 kiló¬ 
metros de preciosa costa con 52 
playas y balnearios de toda cate¬ 
goría y precios para todos los bol¬ 
sillos. 

MERCEDES DE LA TORRE 
Montevideo (Uruguay) 
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R.i Entendemos que el turismo, 
como la amistad, es calle 
de doble mano. Nos gusta 
conocer y que nos conozcan. 
La información se refiere a 
precios que, cotizados en 
nuestra moneda, pueden 
estar por encima del 
turista medio. No hay 
prejuicio anti Punta del Este, 
ni mucho menos anti 
uruguayo. También aquí, 
como en fútbol, nos 
sentimos rioplatenses. 



100 


HECHOS QUi 
o.» HICIERON LA 
ARGENTINA 


100 hechos 
y algo más 


A pesar de que soy asiduo lector 
de GENTE no he mandado ningu¬ 
na carta anteriormente al Correo 
de Lectores. Pero por fin me dis¬ 
puse a hacerlo: después de leer el 
número extraordinario (N* 541) 
donde se encuentran "Los 100 he¬ 
chos que hicieron la Argentina", 
me sentí en fa obligación de fe 
licitarlos porque me emocioné al 
hojear esas páginas que nos mues¬ 
tran el gran país que tenemos. 
Lástima que mucha “gente" no lo 
acepte todavía. 

DANIEL D’ANGELO 
Lujan (Buenos Aires) 


Entre los hechos se han olvidado 
de uno muy importante, el de la 
creación de la identificación per¬ 
sonal por los dibujos papilares 
que debemos al argentino Vucetich. 
Pero a pesar de esa omisión la 
nota es buena y GENTE una gran 
revista. 

JORGE CUARTARA 
Mendoza 


La planta General Manuel M. 
Savio (Somisa S.A.) está ubicada 
entre el arroyo Ramaflo y la mar¬ 
gen derecha del rio Paraná en el 
lugar denominado como Punta 
Argerich, del partido de Ramallo, 
a sólo 18 kilómetros de nuestra 
ciudad. Por lo tanto fue en Ra¬ 
mallo y no en San Nicolás, como 
dicen ustedes, donde se obtuvo 
por primera vez en el país acero 
argentino. 

ANGEL LANDOLFI 
Ramallo (Buenos Aires) 


El primer subterráneo termina¬ 
ba en Plaza Miserere y no en Pri¬ 
mera Junta. El ensanche de Co¬ 
rrientes no pudo haber cambiado 
el sentido de la circulación, a lo 
más le habrá dado dos manos. 

Mucha suerte la del señor César 
Tiempo al que le dieron una pági¬ 
na y que opina que el "colectivo 
es irreemplazable". Quienes pen¬ 
samos (y lo comprobamos diaria¬ 
mente) que el tranvía es irreem¬ 


plazable no hemos conseguido si¬ 
quiera un rmconcito en el Correo 
de Lectores. 

RAUL COLOMBO 
Hurlingham (8uenos Aires) 


Sumamente interesante la ori¬ 
ginal presentación de los 100 he¬ 
chos. Lo único objetable es haber 
publicado en la página 34 "1900. 
el primer gordo del siglo", pues 
este sorteo de Ja lotería fue el úl¬ 
timo del siglo pasado. Yo llegué a 
la Argentina (es decir me trajeron 
porque tenia 6 años) el 1 de ene¬ 
ro del año 1901, es decir el pri¬ 
mer día de este siglo. 

JOSE VEGLIA 
Corrientes 


En el cuadro N’ 93. al referirse 
a las circunstancias en que se co¬ 
nocieron el general Perón y la se¬ 
ñora Eva Perón, se dice ". . nadie 
sabe cuáles fueron las primeras pa¬ 
labras que cruzaron”. Si, se sabe. 
Fue el 22 de enero de 1944, en el 
Luna Park. Ambos fueron presen¬ 
tados por Homero Manzi y lo tes¬ 
timonia Arturo Jauretche en un re¬ 
portaje de la revista “Primera Pla¬ 
na" (196 5). Dice Perón que lo im¬ 
presionó la vehemencia con que 
aquella joven de rostro pálido y de 
ojos luminosos, habló directamen¬ 
te de la obra social emprendida 
por el entonces coronel y lo hizo 
con estas palabras: “Si es como 
usted dice, la causa del pueblo es 
su propia causa, por lejcs que us¬ 
ted vaya, por lejos que haya que 
ir en el sacrificio no dejaré de es¬ 
tar a su lado hasta desfallecer”. 

NAZARENA GODOY 
Buenos Aires 


R.s Como muy bien nos 

anticipa un lector: “En qué 
berenjenal se metieron. 

Ahora van a ver la cantidad de 
cartas que les van a llegar 
para encontrar pelos en la 
sopa de los 100 hechos, 
por lo que dicen o no dicen”. 
Como toda antología 
tiene omisiones (caso 
Vucetich y otros) y los datos 
pueden ser incompletos 
o provocar polémicas, £gro 
a| mismo tiempo permite 
cabalgar sobre el tiempo 
y dar una visión de conjunto 
como trabajo de equipo 
que nos enorgullece 
y como protagonistas 
de nuestro país. A veces los 
árboles no nos dejan 
ver el bosque. Preferimos 
tratar de ver el bosque 
y agradecemos la colaboración 
de les lectores a través 
del Correo para salvar 
ausencias o completar las 
notas o entrar en la 
polémica. Por algo son 100 
HECHOS QUE HICIERON 
LA ARGENTINA. 

Clase media 
en inmersión 


En el Correo (N* 540) se hacen 
comparaciones sobre sueldos al 
tratar el tema "Ciase media sumer¬ 
gida". Yo acoto lo mió. Mi esposo 
es cabo de la policía provincial y 
su boleta de sueldo, incluido el sa¬ 


lario familiar del mes de octubre 
con dos criaturas, es de $ 980.000 
viejos, netos. Y toda la gente que 
trabaja para esta Institución no sa¬ 
be de horarios, de tranquilidad pa¬ 
ra ellos ni su familia, de si regre¬ 
sarán con vida a sus casas. No 
creo que este sueldo sea una re¬ 
compensa justa para aquellos que 
todos Jos dias arriesgan todo (más 
en momentos como los actuales). 

ELMI DE GUZMAN 
San Isidro (Buenos Aires) 


R.: Es difícil que alguien esté 
bien recompensado cuando 
tedos están mal. Pero 
los argumentos de la esposa 
óel cabo son para tener 
en cuenta, aunque la vida 
no tenga precio. Se advierte 
además una desigualdad 
en los ingresos de los 
distintos sectores de la 
población, y es de esperar 
que el futuro Instituto 
de Remuneraciones corrija 
est3s irritantes diferencias 
que hacen recordar las 
previsiones de George Orwell, 
el autor de “1984”: “Todos 
somes iguales, pero unos 
sernos más iguales que 
otros". Y eso puede decirse 
a propósito de los bajos 
ingresos de docentes, 
personal de salud pública y 
seguridad. 



Argentina desde 
tierra 


Notas como la titulada "El Tran 
siberiano Chico (Tren Embarcación 
Formosa), publicada en el N ' 540, 
contribuyen de m'anera positiva 
conocer nuestras posibilidades ; 
limitaciones, para que nos poda 
mos ubicar con sensatez en Ja rea 
lidad. Cuanto más nos conózcame 
aprenderemos a ser más realistas 
y sólo así podremos superar lo 
"males que nos rodean" medianil 
planes concretos y hechos positi 
vos. Para ampliar ese itinerario tai 
interesante dediquen también un 
nota a I ferrocarril que une San Sá 
vador de Jujuy con La Quiaca, qu 
ofrece muchas características paf 
ticuiares que conviene conocer pt 
ra corregirlas y mejorarlas si ia 
posibilidades lo permiten. 

AUGUSTO L. ESTORIÑAN 
San Salvador de Jujuy 


R.: Asi como en “Argentina 
desde el aire'' o el libro 
“La Argentina que usted 
nunca vio" nos asómbrame 
de la imponencia del paisaje, 
con notas como ésta 
vivimos el país que 
tampoco terminamos de 
conocer. 




























Penetre en un mundo maravilloso, 
conociendo cómo viven los animales que 
habitan el monte, el prado, el bosque, la selva 
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SU EXCLUSIVA MANERA DE COMPRAR 


• Ud. decide la compra con comodidad sin presiones 

• Todas sus preguntas están contestadas en el dorso 

• Sólo tiene que llenar este certificado de compra 

• Recorte y deposítelo en el buzón de correo más próximo. 

No necesita ni sobre ni estampilla. 

• En pocos días recibirá el material en su casa 

RECIEN PAGARA AL RECIBIR LOS LIBROS 


Deseo recibir en mi casa 

Los Grandes Enigmas del Mundo Animal 
I 1 AL CONTADO, ai reclb.nos pagaré $ 3.250.- 


I | EN CINCO ENTREGAS MENSUALES, ai rec 

cada tomo pagare a> correo $ 795.-( T o!ai 5 cuotas mensua- 

































Reciba en su propio hogar 


la enciclopedia de los animales 
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